


y 











El anafquismo ¿venis a la realidad social, — Nuéstra posición frente a las 





libertades demccráticas. -— Breve historia de las ideas ¿rarz 
Grupo de Estudios Libertavios. — La revolución, González Prada. — El 


problema de a Kbertad individual y del ejercicio de la autoridad en una 





C. M. Y. — Aupectos económicos de 





sociedad quicameni 


 Fabori, En el primer aniversario d0,su muer- 





la dictadura ca 2! Deasil. 





te. — El “oot? del carbín, F. G. £. — Ei preblema de la unión sindical 








en España, “Cultura Obrera”. — Las corrientes legalitarias en el mo- 





Luis B Pérez, 










vimiento obrero. — incisco Tavernizzi .— Kuri W 


kona, R. González Pacheco. — a. El fasesmo aúlla. La suba 





y tranviarias. ¿Intervendrá el Estado 





de las tarit 





las Univer, des Populares? valeros, ¡Carboneros, 





naderos. — Tniv La intervención de las Facultades, Lu .reas- 





. — Aniyersários del mes. 





— Simón Radowitz 





ción en el Lis: 





— limitación de los 





te Malatesta, Luigi Fabbr 








hereucia de un proletaria, A. (2 





macimienics. Dr Juan Lazario 








Carlo. — L ón seclalisia del E 





tado y el secalisimo sin Estado, 





A. Múiler 1. ch 








Montevideo, Junió de 1935 


G.E. A. L, 


GRUPO DE 


STUDIO 











REVISTA DE DIVULGACION SOCIOLOGICA 


Redácción y Máministeación: Guadalupe 1581 





UR edacior responsable: ósi Ma. Fereeivo 





EL ANARQUISMO FRENTE 


A 


> STÁ tomando cuerpo entre los anar- 
E quistas la discusión relativa a la 

la posición táctica de log mismos 

en su doble función de militantes 
gremiales y libertarios. La pérdida de mu- 
chas libertades elementales por el triunfo 
de la reacción en el plano nacional e inter- 
nacional, ha creado una situación angustio- 
sa en todos los campos de opinión liberal, 
democrática y revolucionaria y de ahí que 
la aspiración y la necesidad unánimes de re- 
conquistar el terreno perdido adquiera ea- 
rácter de problema obsesionante. Se están 
desarrollando en casi todos los países lati- 
nos especialmente, grandes movimientos co- 
lectivos tendientes a detender el avance del 
fascismo y retrotraer la situación política y 
sozial a lo que era antes del advenimiento 
brutal y sangrieñto de esa fuerza regresi- 
va. Para ello se constituyen variados comi- 
tés, frentes únicos y frentes populares, los 
que, según su composición individual y po- 
lítica, se trazan una misión especial, Son 
“anti-fascistas”, “anti-guerreros”, “por los 
derechos del hombre”, “por las libertades de- 
mocráticas”, ete., ete. La ción conjunta 
de, los mismos crea por encima de la clasi- 
ficación social y política de sus componen- 
tes una corriente de opinión que si bien no 
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LA REALIDAD SOCIAL 


podemos desconocer que es importante co- 
mo' oposición a todos los desmanes de las 
dictaduras, es completamente insuficiente 
como expresión de un. anhelo de superación, 
y como fuerza capaz de crear una nueva y 
más justa estructuración de la sociedad. 

Se dice que lo primero es recuperar el 
terreno perdido y que luego se trazarán-los 
planes de mejoramiento general, por que ca- 
da fracción integrante, planteará sus exi- 
gencias y luchará por su idealismo parti- 
cular. 

De ahí nacen a nuestro juicio, todas las 
confusiones y lo lamentable es que hom- 
bres sinceros, idealistas de probada rectitud 
y de acrisolada hombría de bien, olviden 
un poco la realidad histórica y presente y 
los mismos problemas de conjunto para pa- 
ra dar su aprobación a una táctica que si 
puede restituir en su antiguo puesto de co- 
mando a los partidos moderados de la hur- 
incluso a algunas fracciones sedicen- 
tes socialistas, no reportará, para los anar- 
quistas y para las mismas instituciones re- 
volucionarias del proletariado ventajas fun. 
damentales, No queremos vivir ni un minu- 
to más aprisionados por el anillo de hierro 
del fascismo y la reacción. 

No es honesto hacerle al anarquismo el 
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cargo de que. no lucha con él y contra ella, 


<on. toda energía. y con todo heroísmo. Las... 


institucionés obreras realmente revolucio- 
narias y las entidades anarquistas han sido 
y sen sofocadas y destruídas sin piedad. En 
todos los países ,ineluso en Rusia. y. donde 
ya han retomado su influencia los partidos 
demoeráticos, los anarquistas de acción, 108 
más capaces y. abnegados están en la cár- 
cel, en el destierro o en la más impenetra- 
ble clandestinidad. El anarquismo es el úni- 
co movimiento social de ideas que no tiene 
amigos influyentes en el llano o en las al- 
turas, ni aquí ni en ninguna parte del mun- 
do, Y eso se explica lógicamente, porque es- 
tando en contra del fascismo y de la reac- 
ción, desde el punto de vista de la interpre- 
tación anarquista de esos fenómenos inter- 
nacionales, estemos en realidad contra la 
guerra, contra el imperialismo, contra la ti- 
ranía, contra la burguesía conservadora y 
liberal, contra el Estado, que es el resumen 
de todas las fuerzas de explotación econó- 
mica y la concentración de poderes que se 
manifiesta en forma de tiranía política. 
La posición anarquista es clara y neta. 
Combate la reacción sin aliarse a Jos recons- 
tructores de la democracia, por que anhela 
la supresión de todas las causas de degene- 
ración social. Procura la destrucción de 108 
fundamentos económicos y jurídicos del sis- 
tema capitalista que son la propiedad indivi- 
dual y el principio de autoridad. Mirando bien, 
es ésta la única posición realmente revolucio- 
naria y nos explicamos que no la comprendan 
o la combatan los que no son anarquistas, los 
que no conocen ni saben lo que es el anar- 
quismo y todos aquellos que tienen interés 
en que subsista la desigualdad y la explo- 
tación, lo mismo que los que con diferente 
denominación aspiran al usufructo de las 
jerarquías que brinda el ejercicio del poder 
o el poder mismo. Pero no es posible olvidar 
que la democracia ha hecho ya su experien- 
cia social. Que aparte de su lejana ascen- 
dencia histórica (la sabia democracia de 
Platón y de Solón, también se nutría eco- 
nómicamente en la esclavitud), no le ha bas- 
tado casi un siglo de dominio para realizar 
la prometida felicidad social, Que en su se- 
no, lo mismo que durante la era feudal y 
el dominio de la nobleza, los antagonismos 
económicos lejos de decrecer, se han inten- 
sificado hasta el punto de adquirir catego- 
ría de guerra social y que en yez de cegar- 
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se las fuentes del privilegio, de la: usura 
y. de .la. degradación política y moral, ha si- 
do superado o se ha mantenido al menos, 
a la misma altura, el nivel de todos los vi- 
cios y de todas las lacras que arruinan físi- 
ca y espiritualmente a los hombres y a la 
sociedad. 

Además, es preciso decir una vez más, 
que la democracia ha incubado y acunado 
al fascismo, como lo prueban innumerables 
sucesos perfectamente conocidos y. registra- 
dos y que su retorno haría estéril el largo 
y penoso proceso de la crisis política y ma- 
terial que han soportado los pueblos. 


No puede conformarnos, pues, solamente, 
la obtención y la reconquista de las liber-: 
tades elementales que nos ha arrebatado la 


reacción, porque además de ellas, necesita. 
mos otras más vastas y más completas par 
ra el ensayo de un nuevo régimen de rela- 
ciones. humanas. Somos por eso revolucio- 
narics y ádquirimos, al duro precio del más. 
grande de los sacrificios, el derecho de que 
se nos permita ir más allá de las simples 
reformas políticas hasta obtener el máxi- 
mum de libertad y de igualdad individual 
compatible con el derecho y la libertad co- 


lectivas. No somos demócratas y somos algo' 


más que ingenuos o interesados reformado- 
rea políticos. 

Somos revolucionarios, enemigos de la 
propiedad, del capitalismo y del Estado. Tri- 
logía nefasta de la que nacen y se derivan 
todas las desdichas humanas. Somos, pues, 
los anti-fascistas más completos y más ge- 
Nerosos. 

pi EA 

Quien primero debe comprender bien esta 
posición, son los simpatizantes del ideal li- 
bertario, la juventud y los obreros organi- 
zados. A ellos, se les llama de continuo para 
la formación de. los llamados frentes únicos, 
cuyo programa reformista y limitado ase- 
gura el triunfo de la demagogía política so- 
bre el derecho fundamental de las clases 
explotadas. Si algo tiene el anarquismo que 
rectificar no es precisamente en su concep- 
ción teórica, ni en la interpretación de los 
problemas económicos y sociales, cada vez 
más cierta y más firme, como lo demuestra 
el fracaso rotundo de todas las fórmulas in- 
termedias, En cuanto a la táctica conveni- 
mos que es en algunos puntos suceptible de 
enmienda, pero nunca en aquellos aspectos 


que siendo tácticos no dejan, sin embargo, 
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_ de tener un alcance doctrinario y hasta pe- 
dagógico, podíamos decir. Nos referimos al 
principio de acción directa, al abstencionis- 
mo político y electoral, a la práctica de la 
más amplia y completa solidaridad y a todo 
aquello que siendo arma de lucha, sirve pa- 
ra adiestrar a los hombres en el combate 
contra sus opresores y les da además no- 
ción de su propio valer individual y por ex- 
tención del valor de la colectividad que in- 
tegran. 

Lo que corresponde hacer en la hora pre- 
sente, es redoblar el trabajo proselitista y 


* 


Nuestra Posición Frente 
OS anarquistas debemos luchar por 
toda conquista que signifique un me- 


las 
L joramient> de las condiciones actuales 


en que se encuentra el proletariado. 

Desde este punto de vista, no podemos ne- 
gar nuestro esfuerzo para reconquistar las li. 
hertades públicas elementales que se encuen- 
tran abolidas por virtud del predominio de 
los gobiernos de corte dictatorial o fascista 

En este sentido, el esfuerzo adquiere 
el mismo significado que cuando se lucha por 
el mejoramiento de las condiciones de tra- 
bajo: horario, salario, seguros, jubilaciones 
ete., etc., aún mismo sabiendo que tales me- 
joras sólo son un leve paliativo a la injusti- 
cia: social, A 

Pero nuestra posición nos obliga:a expre- 
sar claramente que si nosotros aportamos 
nuestras fuerzas, para facilitar el adveni- 
miento de dichas libertades políticas, no es 
porque las consideramos el máximo de nues- 
tra aspiración, y que mantendremos en el 
nuevo régimen que sobrevenga la más abso- 
luta independeneta para propagar nuestras 
ideas, en contra del capitalismo, de la pro- 
piedad privada, de la explotasión de una clase 
por otra y del sistema autoritario de orga- 
nización social, que se resume en la existen- 
cia de un Estado, cualquiera sea su filiación 


ESFUERZO 





la acción de combate. El silencio nos con- 
dena y la quietud nos esteriliza. Sin alian- 
zas espúreas lo mismo pesamos contra la 
reacción y ganamos en integridad. No es la 
táctica la que debemos cambiar, sino el es- 
píritu que la mueve para hacerla más viva, 
más ágil, más certera, más frecuente y más 
pujante sobre todo, Alli está la clave del 
éxito. Sólo la acción nos hace aptos para 
un trabajo profundamente revolucionario. 
Llamamos la atención de todos, sobre estos 
problemas que no son nuevos, pero gon 
siempre palpitantes y oportunos. 


a 
Libertades Democráticas 


política y su programa de reivindicación 
económico-social, 

Nuestra colaboración debe ser prestada de 
una manera independiente, sin pactos, ni 
acuerdos previos ni posteriores, que sólo po- 
drían obtenerse merced a concesiones de 
nuestra posición revolucionaria, 

Esa colaboración no será otra cosa que una 
coincidencia sobre un punto - determinado . 
de la lucha social, coincidencia existen= 
te con otras tendencias con las que discrepa- 
mos fundamentalmente en otros múltiples 
aspectos. 

Es. un deber de los militantes anarquistas 
evitar el confusionismo y las desviaciones. 
del proletariado, haciéndole ver, que si bien” 
las libertades políticas democráticas son más 
convenientes para el logro de sus aspiracio-" 
nes que los regímenes de esclavitud, y que, 
por lo tanto, debe lucharse por su obtención, 
esta obtención no significa una méta, pues lo 
fundamental es abolir la propiedad, sociali- 
zar las riquezas, suprimir las clases y desr: 
truir el Estado; por lo tanto, las libertades. 
políticas no deben tomarse como un fin, si- 
no sólo como un medio que facilila la lucha 
para llegar a la etapa definitiva de la com- 
pleta liberación económica, política, cultural 
ete., ete., de la humanidad. 





Breve historia de 
las ideas anarquistas 


PUBLICACIONES DEL “CENTRO DE ESTUDIOS LIBERTARIOS” DE ROSARIO 


¡Se ha constituído en Rosario, República Argentina, un “Centro «de Estudios 
Libertarios”, cuyos componentes se proponen entregarse a una serie de estudios 
y averiguaciones cuyo carácter gerá, al principio, doctrinal, 

El método de trabajo es colectivo. y responde a un plan trazado, que debo 
abarcar lo que de más importante hay en el anarquismo de carácter socialista, sea 
en los conceptos básicos, seu en los métodos de construcción teórica y el horizonte 
que éstos abren a la nueva generación anarquista. seu en las previsiones del [uturo. 

Ese Centro, descando estimular a una actividad idéntica a otros núcleos y com- 
pñeros, publicará mensualmente en osta revista parte de sus investigaciones, y, cuan 
do haya llegado u ellas, sus lonclusiones propias sobre los puntos señalados 

Considera indispensable una capacitación doctrinaria de gus componentes y de 
los militantes, capacitación que es a menudo excesivamente deficiente, lo cual lleva 
a vacilaciones peligrosas u unos, a contradicciones porjndiciales a otros. 

Desarrollado su programa de jinvestigaciones, y sl es necesario, de precisiones 
doctrinales. se abocará a los delineamientos tácticos reclamados por lu hora, enfo- 
cando el análisis de la realidad y nuestra actuación en ella a la luz de un bagaje d0c- 
trina), sin el cual nada sólido podremos levantar, 

¡La disortación inicial ha sido un resumen de las ideas anarquistas, reseñado a 
su yez en el trabajo que siguio, 











MPEZAREMOS por el individualismo 
E porque presenta una menor variedad 

de facetas en la concepción de la vida. 
Posee, en todo cazo, menos riqueza de apor- 
tes intelectuales y sociológicos que el anar- 
quismo de carácter socialista; y su análisis 
puede ser más breve y menos diferenciado. 


Josiah Warren 


Josiah Warren, que actuó en Estados Uni- 
dos, fué eY primer anarquista individualista 
conocido, por lo menos como doctrinario y 
propagandista que haya dejado rastro. Ha- 
bía formado parte de la colonia New Harmo- 
ny, fundada por Roberto Owen, y atribuyó 
el fracaso de las mismas al concepto dema- 
siado socialista que en ella se practicó. 

Fundó colonias hacia el año 1827. La que 
más duró, “Medern Times”, parece haber 
durado unos diez años- y no cayó por moti- 
vos orgánicos internos, sino por la dificul- 
tad de mantener relaciones con el ambiente 
capitalista industrial, causada por la falta 
de numerario oficial. 

La colonia era exclusivamente agrícola. En 
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ella cada individuo era dueño de sus medios 
de producción, y para Jas relaciones inter- 
individuales se utilizaba el bono de trabajo. 

Warren fundó en 1833 el periódico “The 
Pasefan Revolutionist”, en el que defendió 
sus ideas y las de su grupo. Fué además au- 
tor de varios libros de crítica económica va- 
liosos, según los informes incompletos que 
nos fueron suministrados, 


Stirner 


Max Stirner es más conocido. Su libro “El 
Unico y su Propiedad” llegó a ser, como dice 
Kropotkin, el manifiesto de los anarquistas 
individualistas. Era, como Marx, como Baku- 
nin, discípulo izquierdista de Hegel, Pero lle- 
gó a conclusiones opuestas a las de su maes- 
tro. 

“El Unico y su Propiedad” apareció en 
1845. Stirner sienta en él que el egoísmo es 
la ley suprema de la vida. El “yo” es para 
cada uno su objetivo esencial. El egoísmo €s 
el principio moral verdadero de los actos más 
generosos en apariencia. El interés domina, 
debe dominar todo. “El amor del egoísta bro- 
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ta del interés, se desarrolla en los confines 
del interés y termina en el interés”. El egoís. 
mo es superior al deber. No debe renunciarse 
a sí mismo. Si él besa la arruga que se forma 
en la frente de la persona amada, es porque 
esa arruga le hiere, y quiere salvarse de su- 
frimiento, 

Esta reivindicación del egoísmo como mo- 
tivo fundamental y meta de nuestros actos. 
ha sido durante mucho tiempo característica 
del ambiente individualista europeo, especial. 
inerte francés. “Si yo me lanzo al agua para 
salvar a una persona que se ahoga, decían 
como uno de tantos ejemplos sus adeptos, 
es porque sufriría más al verla ahogarse que. 
al poner en peligro mi vida. “Esto me da más 
satisfacción que aquello. Me mueve pues el 
egoismo”. 

Esa concepción filosófica lleva a posturas 
prácticas. Primero, al encumbramiento del 
«individuo. “Yo sov real —sigue diciendo Stir- 
ner—, por lo tanto, tomo el mundo por lo que 
representa para mí”. Dios, Patria, Familia, 
Sociedad, Humanidad. son abstracciones. El 
individuo es la sola realidad. 

De ahí que “ny tenemos deberes sociales, 
sino intereses que la sociedad debe defender”, 
y hemos de “favorecer la sociedad en mos- 
otros”, La “asociación de los egoístas”, es la 
única forma social admisible, porque la cons. 
tituiremos según nos pueda servir, será nues- 
tra obra, y si en ella nos privamos de una li- 
bertad para beneficiarnos de otra, saldrá ga. 
nando nuestro egoísmo, La asociación preser- 
vará la individualidad y es lo esencial, 


Tucker 


Encontramos en Tucker menos originali- 
dad doctrinaria, Nacido en 1854 publicó sus 
escritos en el periódico “Liberty”, fundado 
en Boston, año 1881. Los anarquistas —de- 
cía Tucker— son egoístas. Quieren la sotie- 
dad por egoísmo. “Que cada cual piense en 
Sus propios asuntos”. “Pero nadie tiene de- 
recho a pisotear la libertad de nadie. Esta 
debe ser igual para todos, y todos deben res- 
petar la libertad ajena, todos tienen derechc 
de defensa contra el atropello y pueden exis- 
tir asociacions de protección, conjurados que 
aplicarán la prisión. y hasta la pena de 
muerte. 

El concepto económico está en gran parte 
tomado de Proudhon, de modo que, tanto en 
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este como en la afirmación del egoísmo —te- 
sis stirneriana —, Tucker ádapta, adapta pe- 
To no crea. Quiere la organización del crédito 
por medio del Banco de Circulación, sin inte- 
reses, y la eliminación del capitalismo por me- 
dio de la propiedad individual, facilitada a 
todos gracias a ese sistema crediticio. Esto es 
proudhonismo puro, lo mismo que las rela- 
ciones mediante contratos, cuyo cumplimien- 
to debe ser obligatorio y puede ser exigido, 
pues no respetarlo es atentar a la libertad de 
los que son perjudicados, 

Aunque sólo se ocupaba de la propiedad in. 
dividual de la tierra y de los frutos del tra- 
bajo agrícola, Tucker admitía para el futuro 
la existencia de la gran propiedad. Pero no 
explicaba como podía funcionar sobre la ba- 
se individualista, limitándose a decir que los 
obreros la explotarían por gu cuenta. 

El único aspecto verdaderamente original 
de su exposición es la teoría táctica de lucha. 
Resistencia pasiva, no pagar impuestos, ne- 
garse a obedecer, El heroísmo de esta táctic 
ca, multiplicará, con su ejemplo, los discípu- 
los. Tucker se anticipó completamente a Tols- 
toy. 

El movimiento individualista se extendió 
en todas partes, arraigando más en Francia 
e Italia, a pesar de tener una orientación dis. 
tinta en los dos países. Zozobró a menudo en 
Francia en el jlegalismo, El de Rusia acusó 
generalmente idéntica tendencia. En ambos 
casos esas dedicaciones provocaron un des- 
moronamiento moral y actos reprobables pa- 
ra la ética anarquista, que causaron muchas 
veces reacciones públicas contra el anarquis- 
mo mismo. 

Hoy no queda apenas movimiento indivi- 
dualista. La mayor parte de sus militantes 
pasaron al bolchevismo en Rusia, lo aplau- 
dieron en Francia, se hicieron egoístas indi. 
vidualistas burgueses, cuando no fascistas, 
como Torralos en la Argentina. La época 
empezada en 1914 sobrepone fatalmente lo 
social a lo individual. Pero notemos que en 
España el individualismo no arraigó nunca 
como movimiento. dl 


El anarquismo 
socialista 


Como doctrina claramente elaborada, el 
anarquismo nació en Godwin, que expuso en 
su célebre obra “Justicia Política” —año 


5 























1793.— conceptos 10 autoritarios y comunis- 
tas de la sociedad, con una base filosófica y 
doctrinaria de raro vigor y precisión. 

Como Warren, Godwin no influenció sobre 


, Europa. Como movimiento social, que abar- 


que núcleos importantes, el anarquismo na- 
ce con Proudhon. Y tiene desde el principio 
carácter socialista. Proudhon se llamaba so- 
cialista más que anarquista, porque sabía que 
el socialismo es el aspecto positivo de la anar- 
quía, y que una doctrina debe definirse por 
lo que quiere crear, no Por lo que niega. 

Proudhon llamó mutualismo a su doctrina 
que consistía en la propiedad individual de 
los medios de producción, en la circulación de 
Jos productos por medio del BANCO DE 
CAMBIO, en un sistema federalista de las 
organizaciones generales como log servicios 
públicos, en un sistema de contratos para las 
relaciones individuales directas. 

Ya hemos dicho que Tucker tomó gran par- 
te de sus ideas. Encontramos en la propie- 
dad individual preconizada por Proudhon, 
una aspiración a garantizar la libertad real 
de cada persona, y de todas las personas. Se 
mezclaban en él tendencias individualistas y 
socialistas. Pero tendía a la solución del pro- 


blema social ante todo, se esforzaba por dar 
¿esta solución e incitar a sUs contemporáneos 


a realizarla, . . 

Indudablemente, dentro de este sistema s0- 
cial, el objetivo. era el individuo por medio 
de la sociedad; Pero era también, y ante todo, 
la sociedad. / 


¿Colectivismo 


El colectivismo nace con Bakunin y los 
miembros anarquistas de la 1* Internacional 
que abandonaron el mutualismo demasiado 
en contradicción con la evolución económica 
delas naciones y también, aunque este sesgo 
¿e haya señalado menos, con el carácter Mo- 


“ral del anarquismo. 


El socialismo anarquista implica, en la vi. 


sión de la sociedad futura, el predominio de 
Jo social sobre lo personal, de la solidaridad 
sobre la libertad, dentro de la libertad. Pue- 
de decirse que la libertad es el clima, el am- 
biente hecho, La solidaridad es la práctica, la 


«acción. diaria. : 


Bakunin decía: “la solidaridad es la. pri- 
mera ley humana; 


gunda”. Este espíritu informa cada vez más 
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la libertad, he ahí la se- :y 





a las tendencias predominantes del anarquis- 
mo. El eolectivismo preconiza la propiedad 
colectiva de los medios de producción, y, en 
su afán de conservar la libertad lo mejor po- 
sible, la propiedad individual del productor 
Su lema es: “a cada uno según sus obras”. 

No pensaba Bakunin, su más ¡lustre repre. 
sentante en aquella época, en las conclusio- 
nes extremas a que se había de llegar, Sabi- 
do es que discutió con Proudhon, quien afir- 
maba que, por no producir, la mujer no te- 
nía derechos. Era demasiado generoso para 
reconocer al productor solamente la posibi- 
lidad de vivir. En su espíritu estaba que todo 
miembro útil de la sociedad debe recibir de 
ésta cuanto necesita con arreglo a las posi- 
bilidades generales. 

La consecuencia lógica de una imposible 
medición de servicios y consumo había de 
venir. Ella abrió pronto paso al comunismo 
anárquico, Pero el colectivismo había repre- 
sentado un enorme progreso sobre el mutua- 
lismo, Concebía la producción como un hecho 
social, socialmente organizado, Su organiza- 
ción había de llegar a ser continental, Nacido 
en la Internacional, las relaciones humanas 
le aparecían como un hecho vastísimo, y for- 
zosamente coordinado. Más que en el mutua- 
lismo, lo social predomina sobre lo individual. 
Pero, queriendo proteger a todo trance la li- 
bertad de cada individuo, de todos los indivi- 
duos, condición indispensable de la libertad £o- 
lectiva verdadera, el colectivismo, que tuvo 
en Ricardo Mella su más brillante teórico y 
en España sus más obstinados defensores, 
seguía reivindicando la propiedad del produc- 
to del trabajo como garantía de su indepen- 
dencia. Recomendaba la moneda como factor 
de intercambio. 


Comunismo 


La evidente imposibilidad de obtener, con 
los métodos de trabajo cada vez más «olecti- 
vos el producto del trabajo; el peligro de 


“desigualdades producidas en la valoración del 


esfuerzo por múltiples factores contradicto- 
rios que intervienen en la producción; la di- 


«ficultad de una regulación monetaria y de 


precios, movieron a los anarquistas socialig- 
tas a encontrar una fórmula más acorde con 
su época y la realidad de la vida. 

Dejando aparte ciertos antecedentes, es en 
1876 que en Italia, Caffiero, Malatesta, Co- 
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velli, Andrea Costa y otrós elaborán'el' con- 
cepto del comunismo” anárquico, cuya fórmu- 
la es; “a cada uno según sus necesidades; de 
cada uno según sus posibilidades”. Fórmu- 
la ya empleada por Luis Blane y demás co- 
munistas autoritarios. Reclus había llegado 
por su lado, a las mismas conclusiones. Kro-, 
potkin se adhirió a ellas y poco a poco todo el 
movimiento anarquista de carácter socialis- 
ta. El mutualismo fué olvidado y el colecti- 
vismo acabó por serlo también. 

Puede afirmarse, sobre la base de los he- 
chos, que esta escuela ha dado al anarquis- 
mo su más brillantes teóricos, escritores y 
propagandistas; o que éstos formaron par- 
te de ella. Aparte Proudhon y Bakunin, las 
figuras sobresalientes de nuestro campo mi- 
litaron en ella. Reclus, Kropotkin, Faure, 
Grave, Malatesta, Anselmo Lorenzo, Rocker 
y tantos, que multiplicaron los libros, las re- 
vistas y los periódicos, incorporando defini- 
tivamente nuestras ideas en la corriente del 
pensamiento universal, fueron comunistas 
anarquistas, 

« El predominio de lo social sobre lo indi- 

“vidual se afirma con más vigor en'la pers- 
pectiva del porvenir, Bakunin decía que la 
sociedad es anterior al individuo, ya que és- 
te es fruto de la unión de dos seres, El pen- 
samiento comunista anarquista procura con- 
ciliar individuo y sociedad, ocuparse lo más 
posible de los derechos del primero, pero sa- 
be que en un estado social feliz, el individuo 
será feliz, que no puede concebirse seriamen- 
te la solución del problema social por medio 

_ de unas simples soluciones personales aisla- 
das. Abandonamos las disquisiciones filosófi- 
cas propias del individualismo para entrar en 
la sociología, en el análisis de la vida social, 
como por lo demás había empezado a hacer 
Proudhon. 


Se tendió, pues, más completamente, a una 


solución general. Para ello se condensó en la 


fórmula mencionada las aspiraciones esen- 
ciales. 


Pero no debe entenderse que “a cada uno 
según sus necesidades, de cada uno según sus 
posibilidades”, significa el derecho de consu- 
mir sin producir, o de no cumplir con el de- 
ber social impuesto por la vida. Se tendía a 
algo más importante que a ofrecer demagó- 
gicamente libertades imposibles; antisocia- 
les y absurdas. Se quería establecer que las 
desigualdades de producción debidas a las 
variadas condiciones de la naturaleza, a las 
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diversas” posibilidades”' Huinanas, basadas 
especialmente en lo propio de las edades y de 
los sexos, no implicaban ni debía implicar 
privilegios que entrañasen un peligro de re- 
torno a los vicios de la sociedad actual. 

Sin embargo, el comunismo no fué acepta- 
do inmediatamente como posible práctica ¡n- 
mediata e integral después de una revolución, 
Se preconizaba el principio, Pero, la libertad 
de consumo, considerada como postulado fun- 
damental del “cada uno según sus necesida- 
des”, hacía pensar en una necesaria abún- 
dancia de los productos, De ahí la posición de 
James Guillaume, recomendando en 1886 al 
colectivismo como régimen transitorio, por- 
que se podrían, según él, limitar por los pre- 
cios el consumo de los artículos escasos. De 
ahí la misma posición adoptada por Kropot- 
kin en 1879, en un informe enviado a la Fe- 
deración del Jura, en Francia; de ahí que, 
años después, los anarquistas italianos, en un 
proyecto de estatutos de la Sección Italiana 
de la Internacional, que se intentaba volver 
a crear, aceptaban también para ciertos ca- 
sos la aplicación del colectivismo, a pesar de 
defender en principio el comunismo. 


Esto nos explica el interés demostrado por 
Kropotkin con relación a todos los adelantos 
de la técnica moderna, Kropotkin basaba en 
gran parte la posibilidad del comunismo go- 
bre el aumento de los medios de producción 
Se acusa esta preocupación en “La Conquis- 
ta del Pan” y en “Campos, Fábricas y Talle- 
res”. Quien afirma, pues, como Cornelissen, 
que él y Bakunin rechazaban el maquinismo, 
falta a-la verdad. 


Este desarrollo del maquismo, ¿haría po- 
sible la abundancia considerada como indis- 
pensable premisa del comunismo? La duda 
existió siempre. El problema no quedaba to- 
talmente resuelto, aún cuando se afirmase 
con razón, que el despilfarro no se produci- 
ría en una sociedad donde cada uno, por es- 
tar seguro de encontrar lo que necesitase, 
no tendría interés en acumular. 

Kropotkin dió la llave del problema al pre- 
conizar, para los casos de cierta escasez, el 
racionamiento, que se aplicó siempre en la 
historia durante los sitios, las revoluciones 
los períodos de hambre. Esta solución no fué 
suficientemente «preciada. Es, sin embargo 
la única, pues poner precios a los artículos. 
tanto más elevados cuanto más escasos, no 
selucionaría el problema, desde el punto de 
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vista de la economía socialista ni de la ética . 


anarquista. 
El comunismo libertario o anarquista, ha 


sido concebido en su realización, mediante el- 


mecanismo institucional de la comunas fede- 
radas y de los sindicatos. Esta organización 
fué recomendada y practicada contínuamen- 
te, en mayor o menor grado, según las épo- 
cas y las etapas que todo movimiento socia) 
atraviesa. Hoy la tendencia a sumar a estos 
dos medios, preconizados desde Bakunin, la 
Cooperativa, gana terreno y, sin duda, llega- 
rá a triunfar. Sindicatos, Comunas y Coope- 
rativas federadas, serán los órganos del por- 
venir. 





Anarco-sindicalismo 


Este movimiento no ha traído nada nuevo 
en las doctrinas anarquistas. Su: concepto 
económico es comunista. Su concepto orgáni- 
eo, el sindicato. Nacido después de la guerra, 
es inferior en base doctrinal al anarquismo 
comunista, que es resultado de una vasta in- 
terpretación sociológica de la vida humana. 
de la que las actividades sindicales son un as- 
pecto solamente. 

Se desprende del anarco comunismo del 
cual es una ramificación, una especie de in- 
terpretación funcional. De hecho se equipara 
al sindicalismo, y se fundamenta a menudo 
como él, En la visión del porvenir no se di- 
ferencia. El concepto de estucturación por 
medio del sindicato, es el mismo. Pero es evi- 
dente el error da querer hacer frente a to- 
das las actividades sociales con un sólo or- 
ganismo. Hijo dal anarco-comunismo, en la 
visión del porvenir, sus raíces son a veces 
netamente sindicalistas, netamente “Lucha de 
clases” y solamente esto. 

Es indudable que el caudal del anarco co- 
munismo, cuyo contenido no se ha advertido 





a menudo por falta de una exposición siste- 
mática, es mayor y más rico. 


Conclusión 


Tomando la anarquía y el anarquismo co- 
mo afirmaciones de una sociedad no autori- 
taria, como negaciones de la autoridad, de- 
bemos contar en ellos al individualismo rese- 
ñado al principio. Pero es indudable que este 
nexo es insuficiente para confundir esa es- 
cuela con la del socialismo libertario. 

La evolución de la mentalidad anarquista 
ha lleado a un punto en que no considera, 
por la general, compatible con su propia de- 
nominación todo concepto que no afirma una 
modalidad orgánica de la sociedad, en la que 
se respetará escrupulosamente la libertad 
compatible con la existencia de esa misma so- 
ciedad. 

Hay entre la “asociación de los egoístas” 
preconizada por Stirner, y “Mi Comunismo” 
de Sebastián Faure, tal diferencia, que Pue- 
de afirmarse que la posición anti autoritaria 
es insuficiente para reunirlos en una misma 
definición sin falsearse los hechos. 

El anarco comunismo tiene con Kropotkin 
y Reclus bases sociológicas perdurables y sus 
teóricos en general han dado para el futuro 
las orientaciones de principio, a las cuales na- 
da se agregó posteriormente, y señalado 
así, como construído, — el formidable movi- 
miento sindical - anarquista de España, es 
y fué obra de los anarquistas comunistas 
” elementos orgánicos cuyo papel traza» 
ron, también, en principio, con cierta prer 
cisión. Falta completar modalidades tác- 
ticas y técnicas, según el requerimiento 
de las circunstancias actuales y la modalidad 
de la revolución en esta parte de la historia. 

El anarco- sindicalismo, si no se quiere en- 
tronzarlo, parcialmente o en totalidad, en el 
sindicalismo, es vn fragmento del anarquis- 
mo comunista. 
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La hee UCcLOr 


Manuel Gonzáles Prada 


A vida i la muerte de las sociedades 
obedecen a un determinismo tan 
inflexible como la germinación de 








una semilla o la cristalización de 




















una sal; de modo que si los iólogos hu- 




















bieran llegado a enunciar loyes semejantes 























a las formuladas por los astrónomos, yá po- 








dríamos anunciar las revoluciones como in- 









































«licamos la fecha de un eclipse o de un 
plenilunio, 


Todo sigue la ley; pero en ese determi- 
nismo universal donde actúan innumerables 








fuerzas desconotidas, ¿sabemos medir la 07 a 
importancia del factor humano? Si podemos ls / EN 
ayudar la germinación e impedir la eristali Ao ¿ANT 
zación ¿no lograremos influir en el desarro» a ao 


llo de los acontecimientos o fenómenos que 
se refieren a las colectividades? Las fuer- 

zas sociales, dice Engels, obran lo imisw Aa oe 
mo que las de la Naturaleza, ciega, violenta, dostructoramente, mien» 
tras no las comprendemos ni contamos con ellas. 

En comprendor o, más bien dicho, en hallar las leyes, reside toda 
la fuerza del hombre, . Lo que en la leyenda cristiana se nombra nues- 
tra caída debe llamarso. nuestra ascensión, pues al comer el fruto del 
árbol de la cien: nos hicimos (como lo había Pronosticado ja serpiente) 
iguales a los Dioses. 

La voluntad del hombre puede modificarse ella misma o actuar efi- 
cazmente en la produ:zción de los fenómenos sociales, activando la evo- 
lución, es decir, efectuando revoluciones. Como por medio del calor .ar- 
tificial evaporamos en pecas horas una masa de agua que ne- 
cesitaría semanas y hasta meses para secarse a los simples rayos 
del Sol; así logramos que los pueblos hagan en unos cuantos días. la 
obra que deberían realizar en muchos años. En evolución i revolución 
no veamos dos cosas diametralmente opuestas, como luz i oscuridad o 
reroso 1 movimiento, sino una misma línea trazada en la misma direc- 
ción, pero tomando unas veces la forma de curva ¡ otras veces la de 
recta. La revolución podría llamarse una evolución acelerada o al es- 


tape, algo así como la marcha en línea recta i zon la mayor velocidad 
Posible. 
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No nos asustemos con la palabra. Hombres que nada tuvieron de 
anarquistas ni soñaron con transformaciones radicales i violentas de 
la sociedad, han dicho: Los pueblos ¡se educan en las revoluciones (Lar- 
martine); siempre hai algo hueno en toda yevolución (Chateaubriand) ; 
Lo malo de las revolucienes pasa, 10 bueno queda (?). Semejantes ideas 
se hallan tan profundamente arraigadas en el cerebro de las muche- 
dumbres que hasta las insurrecciones de cuartel o 108 pronunciamientos 
de caudillos vulgares — POr sólo tener visos de revolución — cuentan 
muchas veces con el aura popular. Fuera de los parásitos que viven a 
la sombra de un régimen sccial o político, 1 fuera: también de los ruti- 
narios que en toda purificación de la atmósfera temen un principio de 
asfixia, las demás gentes miran en las revoluciones un remedio heroico, 
Se diría que la parte más noble i más generosa de la Humanidad viene 
al mundo con la intuición de que la Tierra ha de engrandecerse, no por 
los "vaivenes apacibles, sino por las sacudidas violentas. La compara- 
ción delas tempestades (que purifican el ambiente) con las revoluciones 
(que bonifican a un pueblo), carece de novedad pero no de exactitud. 

En todo movimiento popular se sabe dónde se empieza no dónde 
se acaba: lo que se inicia con la huelga de unos pocos obreros o el al 
boroto de unas cuantas mujeres puede terminan con una liquidación 
política i social. Los mismos que en 1789 comenzaron por atacar la 
Pastilla no pensaron talvez que en 1793 concluirían por guillotinar a 
Luis XVI De:ahí que hada teman tanto los gobiernos corao los esta- 
idos de la calle: a los parlamentarios, a los jueces, “a los periodistas i 
a los mismos adversarios se les compra; a una multitud sublevada, no, 
que un pueblo lanzado a la rebelión roba o mata, pero no se vende. - 
Hoi, más que nunca, No olvidan los opresores cuánto "les conviene ador- Z 
meé:er al monstruo popular con las añejas canciones de la religión i la 
moral, perque si las muchedumbres tienen sueño de marmota, conocen 
despertamientos ¡de león. 

“Desde la Reforma i, más aún, desde la Revolución francesa, el mun- ; 
do civilizado vive en revolución latente: revolución del filósofo contra 
los absurdos del Doyma. revolución del individuo contra la omnipoten- 
cia del Estado, revolución: del obrero zontra las explotaciones del Ca- 
yital, revolución de la mujer contra la tiranía del hombre, revolución 
deuno 1 otro-sexo contra la esclavitud del amor ¡i la cárcel del matri- 
monio, revolución, en fin, de todos contra todo, 

En Rusia i Francia contemplamos hoi dos magníficas explosiones 
de esa gran revolución latente, Nadie asegurará que la lucha del Es- 
tado con la Iglesia no acaba en Francia (1) por la guerra del proleta- 
rio contra el capitalista, ni que la insurrección del pueblo contra la auto- 
cracia del Zar no concluya en Rusia por la rebelión de ese mismo pue- 
blo contra el fanatismo del pope: 





() Este artículo es del año 1907. Nota de B. L. L. 
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El problema de la libertad individual 
y el ejercicio de la autoridad en una 
sociedad organizada anarquicamente 


La concepción anarquista de la sociedad, 
fuera de su concepto económico de la pro- 
piedad, en lo que no se diferencia de las otras 
tendencias socialistas, reposa. en el princi- 
pio, considerado posible en su aplicación 
práctica, de la libertad de los individuos que 
integran el organismo social y por conse- 
cuencia en la abolición de la autoridad. 

Por lo tanto: comunidad de las riquezas 
en una sociedad libre, integrada por indi- 
viduos libres. Esos son los principios. Pero 
señalados así, sin precisar en detalle como 
entendemos nosotros la aplicación práctica 
de tales postulados, carece de fuerza de con- 
vicción, no sobre la justicia de tal aspira- 
ción, que nadie honestamente inspirado pue- 
de dis:utir. sino sobre gu posibilidad de eris- 
talizarlos en la realidad, Los individualistas, 
confiando teóricamente. en una espontánea 
armonía de las relaciones humanas, basadas 
exclusivamente en el libre juego de los in- 
dividuos en el medio social, sostienen que 
el problema de la libertad está reñido im- 
plícitamente con todo sistema de organiza- 
ción social, por que la organización supone 
inevitablemente la existencia de la autoridad. 
Si esta afirmación fuera exacta, no trepi- 
damos en afirmar que la anarquía solo pue- 
de enton:es concebirse como una posición 
filosófica, como una mera aspiración del es- 
pirióu. sin ninguna posibilidad de realiza- 
ÁÍnN práctica, pues no puede existir vida 
social sin organización. Me parece pueril in- 
sistir en la demostración de esta premisa. 
Me hastaría solo recordar que no puede hoy 
concebirse la produc:ión si no en base de 
la cooperación de vastas agrupaciones de in- 
dividnos Jaborando en común, fenómeno de- 
terminado por el extraordinario desarrollo 
de la técnica, que impone el trabajo asocia- 
do en oposición al esfuerzo individual aisla 
do. Tan absurda pretensión sería retrotraer 
a la humanidad a épocas primitivas y sal- 
vajes, donde el hombre aislado, si puede de- 
jar de ger esclavo de otros hombres, será, 
embargo. mil veces más esclavo de la 
naturaleza. 
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Las tendencias socialistas autoritarias 
parten del mismo principio de los individua- 
listas y sostienen que no pudiendo existir 
organización sin autoridad, es absurdo pre- 
tender organizar una sociedad socialista, si- 
no en base de la centralización de todos los 
poderes en el Estado proletario, 

Entre individualistas anarquistas y socia- 
listas autoritarios existe una diferencia: 
mientras los primeros sacrifican la organi- 
zación social al goce de la libertad, log se- 
gundos sacrifican la libertad a la necesidad 
imperiosa de la organización, como. única 
manera de salvar a la humanidad de la mi- 
seria y la ignorancia que acarrearía la vuel. 
ta del hombre al aislamiento individual de 
la pre-historia, si es que ese aislamiento 
existió alguna vez cosa imposible de probar 
ni de negar. 


Libertad y 
autoridad 


Los comunistas-anarquistas consideramos 
en cambio, que. es posible la organización 
social libre sin la existencia de una autori- 
dad. Para poder razonar lógicamente en 
apoyo de esta tesis, nos es necesario antes 
definir primero nuestro concepto de liber. 
tad y autoridad. En primer lugar diremos 
Cue muy amenudo se confunden las acepcio- 
nes exactas de esos términos equiparando 
autoridad coercitiva de las minorías entro. 
nizadas en el poder con el derecho de las ma- 
yorías constituídas libres y legítimamente a 
orientar Ja vida social. Se confunde también 
la palabra libertad con el derecho de cada 
uno de hacer lo que le plazca, sin ninguna 
limitación, lo que en realidad sería la más 
espantosa esclavitud. pues significaría de 
hesho el dominio de los débiles frente a la 
prepotencia de los fuertes, que en nombre 
de esa mentada libertad tiranizarían inevi- 
tablemente a los que no pudieran resistir 
sus pretensiones. Esa libertad aparentemen= 
te tan amplia, sería, por su propia magni- 
tud, más ficticia que real y sólo favorece- 
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ría a los más fuertes física o intelectualmen- 
te, en detrimento de los débiles e indefen- 
sos. ¿Acaso no es así la libertad burguesa? 
Luego, pues, cuando los anarquistas or- 
ganizadores, O anareo-comunistas, hablamos 
de autoridad y de libertad, no le damos a 
esas palabras un sentido de amplitud, tal 
como implica el concepto, podríamos decir 
metafísico de la palabra, pues si llevamos el 
análisis al extremo, llegaríamos al absurdo 
de sostener cue sólo existiría libertad y solo 
se aboliría la autoridad en el aislamiento 
absoluto de los individuos, lo que si puede 
ser cierto tfilosóficamente considerado el 
problema, no lo es en la realidad práctica. 
Colocados en ese terreno teórico, se puede 
sostener que el único sentimiento del cora- 
zón humano es el egoismo, pues hasta cuan- 
do hacemos un bien nos prozuramos* con 
ello un goce personal. Sin embargo, ¿a quién 
se le ocurre decir —salvo algún filósofo a 
lo Stuard Mill—, que el amor, la fraternidad, 
la bondad, el sacrificio y otras virtudes su- 
periores sólo significan una mistificación del 
espíritu humano para ocultar, con un ropa- 
je vistoso, el ansia de procurar nuevos goces 
al individuo que tales virtudes practica? 
Nuestra libertad se funda en realidad en 
un factor negativo y no positivo, cuya apli- 
cación resulta imposible en la práctica. El 
factor negativo es impedir que un hombre o 
un grupo de hombres ejerzan un poder coer- 
eitivo, y violento sobre otros, para imponer- 
les. su voluntad y explotarlos en su benefi- 
cio. La libertad surgirá, pues, como conse- 
cuencia de la abolición del poder y no por 
la afirmación de un derecho individual que, 
por un fenómeno paradojal, al permitirle. a 
cada uno hacer lo que le plazca, conduce 'a 
la esclavitud de otros y por lo tanto a la 
agresión en contra de la libertad. Podemos 
pues definir la libertad, no como el derecho 
de cada individuo a satisfacer sin trabas sus 
anhelos, sino como el deber de respetar la 
autonomía física y espiritual de cada uno de 
nuestros semejantes. La libertad surgirá en- 
tonces como consecuencia de la abolición de 
la causa que la tiene hasta entonces sofoca- 
da: la autoridad, que es instrumento dá 
esclavitud y predominio. La libertad no tie- 
ne por qué crearse, puesto que forma la 
esencia de todo-ser vivo y nace iy muere con 
él. Lo que debemos hacer es liberar la li- 
bertad del verdugo que la amordaza. 
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Limitaciones 


de la libertad 


De hecho, pues, la libertad de pensar, es- 
eribir, propagar, discutir, eriticar. ete, ebt., 
no puede nunca ser constreñida por debe- 
res que la limiten, pues con su uso amplio 
no se agrede de hecho la libertad de los de- 
más, pero cuando se pasa del pensamiento, 
de la palabra, de la discusión y de la erítica 
a los hechos prácticos de la vida. esa liber- 
tad presupone una limitación en su uso, pués 
con la realización de un acto determinado 
una persona puede invadir los fueros de sus 
semejantes y lo que es aún peor, puede 
comprometor los intereses superiores de la 
colectividad, ¿Qué haríamos con un hombre 
que agrediera violentamente a terceros para 
despojarlos del usufructo de su trabajo? 
¿Qué haríamos con los que no acepten' el 
principio de la igualdad y de la comunidad 
de las riquezas y pretendieran reconistrujr 
para su beneficio la estructura de una nueva 
desigualdad? ¿Qué haríamos, en unta pala- 
bra, contra los enemigos de nuestra revolu- 
ción? Respetar la libertad de esa minoría 
significaría sancionar la esclavitud del res- 
to de la humanidad. Se me dirá que en un 
régimen anarquista tales hechos no tendrán 
por qué existir, pero tal afirmación, aunque 
posible |córicamente, puede ser desmentida 
por los hechos y a mi entender será des- 
mentida «oh seguridad. Además, aunque así 
sucediera, sólo lo sería en un régimen ya 
consolidado por el tiempo y por la influen- 
cia moralizadora del medio social, basado'en 
la justicia, la libertad y la fraternidad. Pero 
lo fundamental es el período intermedio en 
que, con los hombres maculados por vi- 
cios acumulados en milenios de injusticia 
de violencia, tendremos que echar las bases 
de nuestra nueva organización. 

El acto' revoJucionario mismo implica una 
disciplina y una coordinación en los objeti- 
vos que no pueden quedar librados a la mén- 
tada espontaneidad de las masas. En. efec. 
to, la lucha que plantea una insurrección 
presupone la existencia de un enemigo po- 
deroso y organizado, contra quien poco po- 
dríamos si no sabemos oponer ia fuerza 
echerente disciplinada en la acción y con una 
cierta homogeneidad en las directrices' ideo- 
lógicas fundamentales. 

Estas razones nos llevan lógicamente, des- 
pués de- haber establecido el alcance dela 
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expresión libertad, a distutir como podremos 
legislar, con un criterio :anarquista; estas Ji 
mitaciones que en realidad no son tales sino, 
Bor lo contrario, sy propia salvaguarda, 
puesto que hemos demostrado, creemos de 
una manera palmaria, que el exceso de liber- 
tad' individual conduce a la esclavitud y no 
“a la liberación de las masas 'oprimidas, pues- 
to que la libertad absoluta de los individuos 
en. el medio social sólo podría aceptarse si 
todos los hombres fueran iguales en su po- 
tencia física e intelectual, cosa que no es 
exacta ahora, ni lo será nunca; si existen 
hombres fuertes y hombres débiles, si exis- 
ten hombres de genio y hombres de alcan- 
ces medianos y pequeños, la libertad gin con- 
trol crearía la aristocracia de los fuertes y 
por lo tanto la existencia de una clase do- 
minante y explotadora, sobre otra clase do- 
minada y explotada. Por lo demás, ya se en- 
cargaría la primera de suprimir las escasas 
libertades de la segunda, para facilitar aún 
más su poderío. 

Los que me leen se dirán que estas razo 
nes, me llevan al reconocimiento de una au- 
toridad que regule y controle las relaciones 
humanas y por lo tanto, que administre la 
organización «social en el aspecto vevolucio- 
nario destruciivo y en el aspecto reconstrue- 
tivo, de la sociedad. Ha llegado, pues, el mo- 
mento de unalizar lo que podríamos Jlamar 
el fenómeno autoridad, 


: 


Elerientos de 
la autoridad 


“Lo que actualmente llamamos autoridad 
está constituido por varios "elementos dife- 
rentés entre sí, que deben ser descompues- 
tos, para poder realizar su análisis por se- 
parado. La autoridad, tal como se la concibe 
o mejor aún tal como se la practica en una 
sociedad cuyos pilares reposan en la des- 
igualdad y en el dominio de unos sobre otros, 
se compone de un elemento de administra- 
ción e coordinación, de un elemento cverei- 
tivo' o impositivo y de un elemento funda- 
mental que es la centraliZación de esos po- 
deres en manos de una minoría que la re- 
tiene por la fuerza, la orienta según sus pro- 
pias conveniencias, que no representa el 
sentir y el pensar de la masa' que dirige y 
que por lo tanto nó resuelve de acuerdo 2 
los intereses generales de todos, sino según 
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los intereses parciales y minoritari 
integrantes. 


Dirección e 
imposición 


El elemento administración o. coordinación 
o dirección no puede ser. discutido en su 
esencia, pues pronunciarse contra él, sería 
pronunciarse encontra de Ja organización 
social, lo que sería un absurdo, puesto que 
no puede haber connivencia social y por'lo 
tanto sociedad sin organización. 

El elemento coercitivo o impositivo mere- 
ce ser aclarado, Es evidente que el elemen- 
to administración sería sólo teórico si no 
existiera una fuerza que la hiciera cumplir 
a aquellos que se resistieran aj ello. Esa 
fuerza puede ser en su mayor parte espi- 
ritual, persuasiva, producto de la convicción 
y de lá propaganda educativa y esta fuer. 
za, que si filosóficamente sigue siendo coer- 
citiva, prácticamente ya no lo es, será tanto 
más preponderante cuanto mayor sea la ca. 
pacidad intelectual de las masas, cuanto ma- 
yor sea el sentido de su responsabilidad, 
cúanto mayor ses su moralidad; pero, aún 
mismo así, debemos admitir que existirá 
siempre en un grado mayor o: menor-—muy 
grande en los comienzos de la revolución-— 
un cónjunto de elementos que por incom- 
jrensión, por intereses condenables; mismo 
por convicciones erróneas, opongan resisten- 
cia al cumplimiento de resoluciones tomadas 
por las mayorías libremente y orientadas 
hacia el triunfo de la revolución, hacia su 
perfeccionamientó o su consolidación: 

Si en una revolución, orientada anárqui- 
camente, un conjunto de individuos trata de 
agruparse autoritariamente, nosotros debe- 
remos impedirlo, puesto que esa agrupación 
implicaría 'una “seria amenaza, pues podrían 
ejercitar la dictadura no bien sus fuerzas se 
lo permitieran. Una serie de ejemplos simi- 
lares podrían señalarse y en todos esos ca- 
sos la administración debe ser consolidada 
por el elemento impositivo o coercitivo. Pe- 
vo es que lo principal no radica en que ese 
elemento exista, ni hay interés en abolirlo; 
lo fundamental es que ese elemento de fuer- 
za esté en manos de la masa. del pueblo, de 
los grupos productores y. no en manos de 
una minoría, llámese individuo, clase o par- 
tido, gobierne descaradamente en su -nom> 
bre o hipócritamente, en representación de 
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una masa que no.los ha autorizado para ello 
y que no debe autorizarlos, aunque pudiera 
hacerlo, pues sería traicionarse a sí misma. 


Centralización 
minorías y mayorías 


Este hecho es lo que constituye el tercer 
elemento que define el fenómeno autoridad 
tal como se le practica en una organización 
autoritaria: es la centralización que eonsti- 
tuye una usurpación al derecho a adminis- 
trar, dirigir e imponer las resoluciones de 
la colectividad a las minorías reaccionarias, 
a los elementos inmorales, a los seres egois- 
tas, que ponen en peligro la armonía social 
si quedaran en libertad de proceder según 
su exclusiva voluntad. La administración y 
la imposición, por vía centralizada, signifi- 
ea el dominio sobre la. masa por una mino- 
ría, mientras que la administración y la im- 
posición por vía federalizada significa la 
auto-dirección de las masas por sí mis- 
mas, en vista del interés colectivo y la im- 
posición solo sería consecuencia de una reac- 
ción lógica contra las minorías que hicie- 
ran peligrar el desenvolvimiento armónico 
de la sociedad. La sociedad puesta en el di- 
lema de elegir entre no imponer su volun- 
tad a una minoría, por respetar el principio 
abstracto de la libertad y sucumbir enton- 
ces al despotismo de los que se resisten, o 
imponer sus decisiones, tomadas libremente 
y colectivamente, a las minorías reacciona- 
rias, no puede dudar en la elección si prima 
la cordura y la sensatez sobre cierta orto- 
doxia libertaria, más ficticia que real, pues 
o la mayoría impone sus disciplinas a la mi- 
noría o ésta fatalmente se impondrá sobre 
la primera. Y entonces, por salvar la falsa 
libertad de unos pocos, se sacrificará la ver- 
dadera libertad de muchos. En efecto, en 
toda vida social donde no exista desigualdad 
económica; donde todos los indiviuos pue- 
dan intervenir libremente en la orienta- 
ción de los intereses generales, donde no 
existen clases dominantes y clases oprimi- 
das, donde la propaganda y la discusión son 
absolutamente libres donde nadie pueda coac- 
cionar por la fuerza la libérrima delibera- 
ción de los grupos que integran la sociedad, 
es evidente que las minorías adguieren el 
compromiso de cumplir las decisiones ma- 
yoritarias, porque éstas no resultarán, como 
ahora, de falsas mayorías desfiguradas por 
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-la coacción material y espiritual,. sino que 


será la fiel expresión de la voluntad popa- 
lar. En ese caso, quién agrede la libertad 
no son las mayorías que se ven obligadas 
a imponer sus decisiones, sino las minorías 
que pretendan sobreponer a la voluntad de 
los más, la voluntad de los menos. 

En ese caso, pues, el derecho de imponer 
una decisión no puede constituir una vio= 
lencia arbitraria, sino por lo contrario, es 
en defensa de la libertad legítima de la «o- 
lestividad que se vería agredida si los me- 
nos pretenden el derecho de imponer su vo- 
luntad a los más. Luego, pues, todos log se- 
res que ingresan en una colectividad libre 
adquieren el deber ineludible de cumplir las 
decisiones tomadas libremente; hacer lo 
contrario es agredir la libértad y quien im- 
pida que este contrario se produzca mo agre- 
de ni lesiona libertades, sino por lo: contra- 
rio, defiende a ésta contra quienes preten- 
Wan desconoterla, 

La más absoluta igualdad, la más abso- 
luta libertad para discutir, propagar, criti- 
car, pensar, etc., pero eso sí, el compromiso 
previo de todos de cumplir las decisiones de 
lag mayorías tomadas libre y consciente- 
mente. : d 

Debemos hacer notar que estas' decisiones 
se refieren exclusivamente a la organiza- 
ción de la producción y a la gistribución 
del consumo, a la defensa de las conquistas 
materiales y espirituales de la revolución, 
a la creación de los organismos económicos 
pero no pueden afectar a los principios in- 
tangibles de la igualdad económica, a la li- 
bertad de pensar,, propagar, criticar, en una 
palabra, a los derechos fundamentales del 
hombre, que no pueden ser agredidos sin 
¿ue ello signifique una vuelta al régimen 
autoritario y de clase. Por: otra parte, re- 
sulta absurdo suponer que las mayorías. le- 
gislen libremente en su contra como sería 
si se tomaran actitudes inaceptables, pues 
toda resolución, por gu carácter necesario 
de aplicación general, recaería sobre los 
mismos que la tomaran ly no exclusiva- 
mente sobre las víctimas de los que man- 
dan, como sutede en un régimen autoritario. 
Las minorías conservarán siempre el dere- 
cho de mantener su posición y luchar-por 
la corrección de los males que se produzean, 
pero dentro de la disciplina que impone el 
ámterés social que, lo repetimos, ni será im- 
puesta por hombres, clases 0 partidos, en- 
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«tronizados en el poder, sino por la voluntad 
libremente expresada por todos y cada uno 
de los grupos que integran el organismo so- 
cial. El individuo se moverá, pues, libre- 
mente en el grupo para influírlo en el sen- 
tido que le parezca mejor, pero con el com- 
promiso previo de aceptar sus resoluciones 
cuando éstas se produzcan después de una 
amplia y libérrima deliberación. Así tam- 
bién cada grupo se moverá libremente en el 
seno de la sociedad para influírla en el sen- 
tido que le parezca mejor, pero adquirien- 
do previamente el compromiso indeclinable 
de aceptar las decisiones colectivas, toma- 
das después de una amplia y libérrima de- 
liberación. 

Luego, pues, de los 3 elementos que com- 
ponen el fenómeno autoridad, el primero, 
Administración, no puede discutirse y sólo 
variará en cuanto a la manera de ejecu- 
tarse, 

El segundo elemento, imposición, al pa- 
sar de las minorías que esclavizan y coae- 
cionan, a las mayorías producidas libremen- 
te, deja de ser tal, en el sentido autoritario 
de la palabra, para transformarse simple- 
mente en el derecho de la colectividad ma- 
yoritaria a impedir que las minorías olviden 
el sagrado compromiso contraído de cumplir 





la voluntad innegable que las mayorías tie- 


nen, para orientar la vida social según «sus 
legítimas aspiraciones. El tercero, cemtrahi- 
zación debe ser sustituído completamente 
por el principio libertario de Federació.n De 
hecho la sustitución de la organización cen- 
tralizada por la organización federalizada. 
comprende la modificación de los dos ele- 
mentos. administración e imposición, modi- 
ficándolos, no sólo en su forma, sino lo que 
es más importante, en su misma esencia. 
—C. MF. 

Debido a la excesiva extensión que ha 
tomado este artículo, continuaré en el pró- 
ximo número comentando el tema en el as- 
pecto siguiente: 

“Diferencias entre la organización cen- 
tralizada o autoritaria y la organización fe- 
deralista o anarquista. 

A su vez en el número siguiente abordaré 
el tema: 

¿Es posible la realización práctica de una 
organización social federalista-anarquista? 

Y continuaré con este tema como punto 
final del problema que trato de clarificar lo 
más posible: 

Posibilidades prácticas de una revolución 
anarco-comunista. E 
¿ C. M. Fo... 
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Aspectos Económicos de la 
Dictadura en el Brasil 


NTRE odas las dictaduras implantadas en 
E América, leroces y sangrientas, como la 

de Machado en Cuba, Gómez en Vene- 

zuela. Leguía, Sánchez Cerro y Benavidez 
en Perú, Ibañez en Chile, Uriburu en Ja Argenti- 
na, la de 'ferra en el Uruguay, ka tomado un 
puesto de prefcrencia la que Getulio Vargas ejor- 
ve en el Brasil, de donde llegan informes real- 





mente dramáticos con relación a las prisiones, per- 
secusiones y crimenes políticos. De lo que menos 
se habla cs sin embargo del aspecto joconiómico de 
-evteis dictaduras rapaces y para saber lo que pasa 
en cada uno de Jos ipatses nombrados es elocuente 
la información «ue: transcribimos imás: abajo re- 
teronte al-Rrasil. que contiene datos tomudos de 
un. artículo de Feliz Aranguren: 

“Qué pasa: en el Brasil? Vamos a decirlo en. dos 
palabras: el pueblo brasileño en masa empieza a 
adquitir. couciencia de su estado de vasallaje y ex- 
plotación en provecho de los financistas ingleses, 
yanquis y japonests, El Brasil es un país de enor- 
mes riguezas naturales, pero el pueblo brasileño es 
uno de los más pobres del mundo — pobre hasta 
el hambre, en el sentido estrictamente fisiológico 
del término —, “Jia realidad brasileña -- dice el 
escritor Barboza Mello --- es la inversión del gran 
expital Financiero, que ejerce un positivo dominio 
mal, atroflando gu des- 
arrollo económico, cultural y artístico. Es una den- 
da de 300 millones de libras esterlinas lo que sig- 
nifica una amortización de capital e interés de 25 
millones de libras anua]mente, Es no poseer nada 
en lo que se refiere a transportes, luz y teléfonos”, 

De los 35.000 kilómotros de ferracarriles—es- 
eribo ol mismo uutor-más de. 20.000 son propie- 
15.000 
que se podrian Jlamar nacionales, sirven de ga- 
rantía « Jos evipréstitos externos, Jas compañías 
tranviarias son inglesas y norteamericanas. A és 
.tas portenecon el servicio de luz eléctricas teléto- 
nos y fnerza motriz”, 

“Como en todos los países de la América ¡Lati- 
na, la explotación imperialista hace buen “mari- 
daje «on la explotación feudal en beneficio de 108 
grandes latifundistas. En sus 8 millones y medio 
de kilómetros cuadrados dominan, en el campo, los 





en todo el territorio nac' 








dad do empresas extranjeras. Los restant 








señores terratenientes. La miseria campesina, la 
explotación imhumana «lel trabajador agrícola creó 
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ese tipo clásico ide desgraciado moral y fisico que 
abunda en todas partes, conocido con el nombre 
de “yeca-tatú' ¿'Y qué es el “yeca-tatú”'? Es el 
paria que vive anestesiado por la miseria. Bs el 
producto del feudalismo, Cadavérico, hambriento, 
totalmente ignorante. $u indumentaria y su Pisi- 
co reflejan nuestra “civilización”. ¡La realidad bra: 
sileña es la desocupación en el campo y en 14 ciu- 
dad. Es el salario de 35 centavos (argentinos), en 
promedio, para el trabajador agrícola y de 2.50 
para el obrero industrial, Es un analfabetismo «del 
70 ojo de su población, mientras el presupuesto de 
guerra insume «el 40 oJo de los gastos del país, El” 
vvoficiente de la tuberculogis, la sífilis y la lepra 
se aproxima a los records” 








«“E1 sóñor Vargas empezó por asumir “de hecho” 
la presidencia por cuatro afios, A] terminar su pe- 
piodo Pubricó “a dedo”, en elecciones más fraudu- 
lentas que todas las conocidas, una “Asamblea 
Constituyente” «que se apresuró a prorrogarle el 
mandato por un nuevo período. Las condiciones 
económicas del Brasil no han hecho gino empeorar. 
La destrucción de 40 millones de bolsas de café 
para conjurar la crisis sólo ha aprovechado a als 
gunos especuladores. No pudiendo hacer frente al 
payo de la deuda cxtorna, que exige 25 millones de 
libras esterlinas anuales (el saldo de la balanza 
comercial es sólo de ocho millones) hizo un arre: 
glo usurario con los banqueros, gracias al cual, 
al terminar el plazo de respiro en 1938, la amor- 
tíización anual de la deuda se elevará a cinco mi- 
Tones de contos (unos 1.200 millones de pesos 
argentinas), o sea el doble del presupuesto todo 
del Brasil. 

Fl déficit del presupuesto en 1936 es de kasi el 
5Ó o'o. Fl déficit acumulado en 10s cinco años de 
su dictadura Nega.a 10 millones de contos (unos 
2.500 millones de pesos argentinos). La desva- 
lorisación de la moneda — que lleva aparejada 12 
desvalorización del salario — ha hecho que una 
libra esterlina subiéra, de 40.000 reis a 150.000 
Feis. . 

¡Como ocurre siempre; la entrega cínica al capi 
tal extranjero ha sido acompañada del dosconoci- 
miento más absoluto de las libertades democráti- 
cas, de las persecuciones y torturas más inauditas 
sontra los opositores. 
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FABBRI 


(ón el primer aniversario 
de su muerte 


El 24 de Junio se cumple el primer aniversa- 
rio dé la muerte de Luís Fabbri. Hablar de 6l 
señalar aunque sea someramento sus cualidades 
dé hombre, sus valores como ¡pensador y como 
doctrinario, sus méritos como propagandieta cons- 
ciente, os encontrarse casí frente a la imposibill- 
«dad de hallar exprosiones y términos adecuados 
y justos para no desmerecer su personalidad, pa- 
ra no ompequeñecor gu figura, pura no reducir 
la magnitud y las ¡proporciones de su espíritu gin= 
g£war, Fabbri necesita «otro marco más amplio 
para recortar su silueta moral. Un artículo recor- 
datorio, aún cuando esté lleno do citas elocuen- 
tos y, oportunas, aunque ostó. empayado en la 
más pura emoción “y sen trasunto del más noble 
de los cariños. no podrá nunca abarcar las múl- 
típles facetas sugestivas de su personalidad com- 
hleja y simple a la vez. Compleja, por el conjunto 
de sus valores intelectuales y éticos, gimple o gen: 
silla, por la nobleza de su alma acrisolada, por 
la cordialidad afectuosa que fluia de todo su ser. 
Der la modestía, la humildad y la rectitud heroi- 
cas de gu existencia. Hace falta el libro. Hace 
falta el autor que como Plutarco lo tome de ejem. 
nio y lo estudie en el perfecto paralelismo de gu 
obra y de su vida, Fabbri hizo ¿on gu maestro, 
gon'su compañero predilecto lo que es necesario 
que se haga con. él, Escribió la vida plena, y ad- 
míirable, y expuso, con rara escrupulosidad y acier- 
Yo, el pensamiento y las ideas fundamentales de 
eso masnífico ejemplar de hombre completo, quo 
$e llamó Bnríque Malatesta, Santillan, prologa su 
último libro con uf esbozo “denso de admiración 
Y de cariño, de sentimiento y de pena: Gobbi, 
sx entrañable amigo, trazó en breves y apreta- 
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dos párrafos su vida de militante. Los. compa- 
heros de ideas en Europa y en América, quemp- 
ron el incienso de su admiración y de su gimipa- 
tía eu artículos donde, sin ¡dolutrias vulgares, el 
alma anarquista estromecida por la desgracia, 
angustiala por la pórtida irroparable, volcaba' su 
tremendo dolor sin límites ui medida y Frugoni, 
su noblo adversario de ideas, su amigo dilccto. 
su respetuoso admirador, lo desp'dió desolado con 
un disenrso sobrio, houdamente sentido y de una 
elacuen «ue so halla, que brota, aún en el 
más inspirado lustante de la vida, sólo cuando un 





gran dolor arranca dol sub-consciente la vibración * 


más honda y más reta. J'ero eso no basta, Wso 
es poco con relación a la obra de justi que se 
hecesita para transplantarlo al futuro a fin de 
qUe como hombro enseño tanto como maestro, 

Para que el continente humano ¡proyettado en 
el tiempo sirva de vaso magnífico al contenido mo- 
ral or social de su labor perdurable de publicista 
y de. doctrinario. : 

¡ Habrá que pensar seriamente en esa, obra de 
justa reparación! 








El TIPO MORAL— 


¡Quien haya conocido a Fahbri sabe que no exc 
«seramos en la exaltación de sus. méritos serisibles. 
Fra, en realidad, la encarnación viva, el anticipo 
del tipo anarquista entrevisto por tódos los que 
amhelan y sueñan con ína humanidad .rezenérada 
espiritual y físicamente. Estaba consubstanciada 
con sus. ifleales, La sociedad, el. ambiente, tas “10 
justicias, la urdimbre de mezquinos interosés, y 
Pusiones subalternas no tuvieron fuerza bastante 
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«como para deformar su espíritu y su corazón, No 
«onocía el odio, Poseía una seusibilidad casi mís- 
tica, lo que no le impedía mostrar, frente a la du- 
ra adversidad que fué compañera inseparable, so- 
bre todo en los últimos años de su vida, la recia 
armaduta de gu carácter estoico capaz de sopor- 
tar las pruebas más rudas con cierta magestad y 
orgullo sin doblarse on transacciones negadoras, 
Era fraternal, solidario, afectuoso y sobre todo 
mprensivo, Esto es lo más raro y lo que más 
sficilmente se encuentra en Jos hombres, aún em 
tie aquellos hombres ilustrados y de talento. Lo 
hemos visto estromecerse casi hasta las lágrimas 
Trente a casos fatales de conducta agresiva entre 
compañeros. 

Mantenía incólume su pensamiento y gus ideas 
y era tenaz y firme en lu defensa y clarificación 
de sus conceptos sin llegar nunca a la inconducta 
nia la obslinación fanática. El desacuerdo, las 
d.screpancias naturales de concepción y de ¡inter- 
pretación doctrinarias ho fueron Nunca para él mo- 
tivo. de enemistad ni de consideraciones persona- 
listas por que estaba siempre ubicado en el plano 
superior de las ideas y no descendía, ni siguiera 
por impulso inconsciente, como por desgracia 10s 
ocurre a casi todos, a voces con bastante frocuen: 
cia, ul terreno de la discordia y del fácil encono, 

Era «anarquista en Ju más amplia y generosa 
acepción: del término: po rgue conocía de una ma- 
nera porfecta nuestras ideas y por que auto-sober- 
neba sus Ímpetus y sus pasiones husta el punto 
que no iba más allá. de donde su pensamiento y 
su corazón le señalaban los límites de lo razona- 
ble, lo noble y lo justo. Estamos autorizados a 
hablar así por qne antes de conocerlo e intimar 
porsonalmente, lo seguíamos desde sus primeros 
libros y, a travós do sus vat:os años, desde gus 
artículos y sus polémicas con Santillán y con Aran. 
go en el suplemento de “La Protesta”, 

Tenemos que detenernos necesariamente unte el 
umbral de gu intimidad, pero los que lo hemos 
vísto en su casa, on medio de la expausión fami- 
Var, en su mesa do trabajo y en su mesa de eo- 
mer, que es donde casi siempre ol hombre mues- 
Ara desnudas sus deformaciones morales, nos he- 
mos maravillado do aquel hombre y de aquel ho- 
gar, armonioso y puro, donde el respeto y el amor 
recíproco, gravitaban como una ley inmaterial 
creando una atmósfera de bondad y de sana 
alegría sólo empañada por el recuerdo del hijo 
ausente, de los amigos ausentes, de los compaño- 
Tos en prisión y por la añoranza que ensombrece 
la vida de cast todos los desterrados, 

¡Con sua libros y con su vida se aprendió y se 
seguirá aprendiendo a ser anarquista. 











DATOS BIOGRAFICOS.—SU MILITANCIA— 


Luis Fabbri nació el 23 de diciembre de 1877 
en Fabriano, Marcas. Adolescente aun, tras breve 
permanencia entre los republicanos, abrazó con: en- 
tusiasmo y fe el ideal anarquista, al cual se con- 
sagró completamente. 

"Tomó parte activa en las demostraciones popu- 

lares contra la guerra de Africa en los años 1894- 
96; ¡entró de Jleno en el movimiento anarquista y 
fué condenado.a 11 meses de prisión. 
.. 4 los veinte años. estudiante en la Universidad 
de Macerata, conoció a Erico Malatesta. de quien 
debía “ser Juego, el diserpulo, el colaborador infa- 
tigable y su más fiel intérprete, 

EA los primeros meses; de 1897, Malatesta ha- 








bía entrado clandestinamenie en Italia y, oculto 
en Ancona, inic.ó la publicación de “L'4gita- 
zione”. 


La reacción de 1898 comenzó en Ancona con 
el arresto de Malatesta com la supresión del pe- 
riódico y eel confinamiento de los anarquistas más 
activos. Luis Fabbri fué destinado a la isla de 
Pouza, Libertado del confinamiento en 1900, se 
estableció en Roma, 

ón Koma, con Arístides Ceccarelli da nueva vi- 
da a “L'Agitazione”; junto con Pedro «Gori funda 
la revista “Il Pensiero”, es el animador del mo- 
vimiento anarquista romano; bajo sus auspicios 
sc constituye la “Federazione Anarchica Laziale”; 

La actividad «le lahbri en el Congreso interna- 
cional del Libre Pensamiento realizado en Roma 
en 1904 lo destaca como uno de los más cultos y 
más ardientes defensores del libre pensamiento. En 
aquel congreso conoció personalmente a Francisco 
Ferrer, Alfredo Naquet y otros intelectuales de fa- 
ma mundial. El congreso internacional anarquista 
efectuado en Amsterdam en 1907 lo revela como 
uno de los más prácticos agitadorts del movimion- 
to anarquista. 

En 1913 con Muatesta funda “Volontá”, que 
tanto contribuyó a la proparación revolucionaria 
que debía desembocar en la “Semana roja”. Por 
aquellos días Fabbri se hallaba en la nativa Fa- 
hriano y participó activamente en el movimiento 
Luego debió tomar el camino del lio, desde 
donde continuó dirigiendo “Volontá”. 

Al ostallar la guerra mundial comienza en “Vo- 
lontá” Ja Jucha contra la intervención de Italia 
en el conflicto, no desde el punto de yista renun- 
elatorio, sino revolucionario e internacionalista. 
Enfrentó brillantemente a Mussolini, a Taneredi y 
al grupo de los anarquistas intelectualos de “Los: 
Temps Nonyeanx” de Paris que hacían propagan- 
da para la “guerra revolucionaria”. 

Entrada Italta en el conflicto mundial, tomó par- 
te activa on el movimiento semiclandestino de 
aquel tiempo y escribió un opósculo, publicado sin 
firma y clandestinamente en Ancona, “Los anar- 
quistas y la guerra mundial”. que, con los artíct- 
los publicados anteriormente eu Volontá”, gon una 
preciosa documentación sobre la actitud de 10% 
anarquistas italianos durante la guérra, 

Coneluída la guerra, vueltos los compañeros de 
las trincheras, de los campos de concentración y 
de las prisiones, en abril de 1919, se efectúa en 
Florencia un congreso de los anarquistas de Ita- 
lía, 

Fué una revelación para todos, Fué no sólo una 
solemne manifestación de fe y de entusiasmo, sine 
que también en aquel congreso fué donde se lan- 
z6 la idea del diario anarquista, se echaron las 
hasos de la “Unión Anarchica Italiana”, (Puede 
decirse que Fabbri fué el animador de aquel con- 
greso. 

Mientras bullía en todos el entusiasmo, Fabbri 
aun participando on agitaciones populares, en 
congresos y convenios, aun colaborando en perió- 
dicos, revistas y diariamente en “Umanitá Nova” 
y en el desarrollo de lá Unione Anarchica Italta- 
na, contribuyó a aclarar la posición de los unar- 
quietas, algo confusa en aquel tiempo, frente ala 
Mamada “dictadura del proletariado” con el libro 
“Dictadura y revolución”. : 
Durante la ocupación de las fábricas, él, gon 
alatesta, Borghi y los anarquistas en general 
Jucharon para que los obreros no abandonasen Jas 
fábricas, y extendiesen el movimiento, no sólo pa- 
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ra terminar de una yez con un sistema social ba- 
sado en la explotación del hombre por el hombre, 

. ón porque si log obreros hub.esen ce- 
dido, la cobarde y vil burguesa italíana e habría 
vengado terriblcmente del miedo pasado y del pe- 
ligro corrido de perder sus privilegios de clase, y 
“Umanitá Nova” sostuvo una campaña por la ex 
tensión del movimiento. conjurando a los obre- 
ros a no ceder, mostrando proféticamente lo que 
habría sucedido a la gran mayoría del proletaria: 
do italiano que guiase de los socialistas, los cua- 
les, revolucionar.os de palabra solamente, tuvio- 
ron miedo de las “rospensabilidados” y dejaron 
que logs reformistas dirigentes de la C. G. del La- 
voro pactasen con Giolitti. Los industriales, nue- 
vaménte en posesión de sus bienes, subvenc:ona- 
ron a todos los «eshechos de la sociedad para des- 
encadenar la reacción fascista. 

Al principio del fascismo el editor Capelli de 
Bolonia fué el iniciador de una serie de engayos 
sobre “el fascismo dados por las diversas tenden- 
cias políticas. Y a Fabbri se dirigió el editor para 
tener la opinión de los anaraulstas sobre aquél 
y Fabbri respondió con el libro “Contrarivoluzio- 
na preventiva”, en el cual pone al fascismo al des- 
zubierto como instrumento de reacción de las ela- 
ses posetdoras contra el peligro de la revolución 
social, 

¡Con el fascismo empieza para Fabbri la serio 
de torturas morales ¡y materiales que debían lle- 
varlo a la tumba prematuramente, En realidad, 
para él era una verdadera tortura tener que asistir 
impotente a la tompostad de Jas reacciones com- 
binadas: la ¡legal de las cuadrillas fascistas y la 
legal del Estado, sin la cual el fascismo jamás ha- 
bría iriunfado en Italia, Veía caer una por una 
todas las instituciones libres, retraerse a los tí- 
midos, pasarse al enemigo Jos oportunistas, 

Victima él mismo, por dos vccas, de las violen- 
rias fascistas, salió con leves contusiones. 

Después do la marcha sobre Roma, cuando el 
faxoismo empezó a meter las manos en la escuo- 
la, 6l, que desde hacía años era director de escuela 
en ¡Corticella, Bolonia, renunció al cargo y ocupó 
el puesto de simple maestro, hasta cl día en que 
Mussolini, para fascistizar completamente la es- 
cuela, obligó a log maestros a jurar fidelidad al 
vógimen. 

Luis Fabbri no vaciló un instante y, para 81 
wloria y en desdoro del cuerpo docente jtaliano 
fué nno de los tros qne en toda Italia se negó a 
jurar, 

La dimisión significaba 1a misoria, y 6l la nfron- 
tó estoicamente y tomó el camino del exilio. Bn 
París continuó la lucha contra el fascismo en la 
revista por 6l fundada, “Lotta Umana”, titulo que 
por si mismo es una protesta contra los métodos 
bestiales con que el fascismo combate a gus advor- 
sarios, 

Pero el fascismo, quo suprimió toda libortad en 
Jtalia, no podía tolerar que en el vecino país una 
vos libre se hiciese sontir y las presiones de la 
embejada italiana en París sobre el gobierno fran- 
e6s. fueron: tales que Fabbri Hugo Treni y otros 
fueron oxpulsados y "Lotta Umana” debió cesar 
sus publicaciones. Estuvo en Bruselas, donde nizo 
el último número de “Lotta Umana” y después 
vino a Montevideo, 

EN MONTEVIDEO 

La existencia calamitosa en el destierro; aquí 

en: Montevideo, siempre en lueha con-las penurias. 
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con la falta de pan y de techo seguros, es de supo- 
ner. Consiguió la direcc.ón de la escuela italiana, 
que estaba y está subvencionada por la embajada: 
italiana. Ante el anuncio de una inspección de un 
delegado fascista, Fabbri se niega a recibirlo, y 
quedó automát.camente sin empleo. Fácil es de su- 
poner lo que eso significó para él y para los suyos, 
La incertidumbre más cruel y la miseria gin solu- 
ción. 

No se quebrantó su moral, sin embargo, y todos 
sabemos como luchó heroicamente contra la adver- 
sidad y quien esto escribe fué testigo más dé una 
vez de la amargura que le producía yer a gu hi- 
ja Luce, Inchando y trabajando hasta agotarse, con 
sus discípulos particulares, para poder éobrellevar 
la situación. lPueron años de miseria y de dolor, 
hasta que sobrevino la muerte de Malatesta, que 
le dejó anonadado. 

Fué ese un golpe tremendo y quizá fué esa la 
gota que faltaba para que se desbordara el vaso de 
su amargura infinita, 

Tuyo que soportar más todavía. Su enfermedad 
del estómago, que hizo necesaria una delicada ope- 
ración quirúrgica en 1933, Apenas restablecido, 
volvió u enfrentarse resneltamento con la miseria. 
$e puso a vender libros y revistas anarquistas, y 
así lo vimos llegar abatido por el cansancio muchas 
veces en caga del que esto escribe y recibir el es- 
timulo y el alicuto que necesitaba pura redoblar 
actividades, Recordamos con lacerante dolor, cnan- 
do nos hablaba de su incapacidad para comorciar, 
vún cn aquella pequeña escala, que se vela for- 
zado «q hacerlo, al vender algún libro o alguna ro- 
visto, ¡Los escrúpulos más cxtromos trababan su 
wcción! Vendor libros, que os vender ideas escri- 
tas con dolort 

¡No podía concebir ni conformarse, a esa acti- 
vidad: ¡Qué dura prueba para su espíritu, para Su 
mento fecunda, que tantas ideas ' volcó gentrosa- 
mente en la entraña abierta de las Juchus revo- 
lucionarias! Sufeía como nadie que no haya sido 
un poco su confidente lo podrá imaginar, Y sin 
embargo, así luchó hasta que de nuevo, a fines de 
Mayo de 1934, insresó en el Hospital Maciel, esta 
vez para no salir sino camino del viaje sin retorno. 

11 3 de Junio tuvimos que hacer un forzado via- 
jo a Buenos Aires. Lo visitamos días antes, y Aun- 
que en estado delicado, lo dejamos, sin pensar que 
no lo veríamos más, Fué Barrera, quien. en 'Bue- 
nos Aires nos dió la amarga y dolorosa noticia, Al- 
¡go se derrumbó en nuestro interior al escuenar a 
Barrora, trémulo de emoción, luchando contra la 
certidnmbre de algo que de pronto nos parecía qhe 
no podía ocurrir. ¡Que era imposible que ocurrie- 
ra! Se había muerto el hombre más bueno que ha- 
bíamos eonosido, el maestro más amoroso, el «om- 
pañero íntegro, el pensador que puedo muy bien, 
con legítimos títulos y sin desmedro alguno, colo 
carse a la altura augusta do Réclus, de Malatesta 
de Tolstoy, de Kropotkino, de Barratt, con quienes 
si eo diferencia en la particularidad de su estilo y 
en la forma de expresar su pensamiento, no Jos 
desmerece on nada en cuanto a valor, calidad y 
honánura de su obra escrita, tanto como por la irra- 
diación de su altísimo y noble apostolado ideo- 
lógico, £ 








Re 





(1)' Tomamos cestos datos de dos trabajos re- 
cientes de D, A. de Santillán y PT. Gobbi. a 
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El “POOL” DEL CARBON 


N el presente régimen social capita- 
E lista sólo se produce para el merca- 
do y no para satisfacer las necesi- 
dades de la población consumidora. 

El deseo de la ganancia es lo que mueve 
todas las acciones, todas las intrigas del ca- 
pitalismo internacional. 

Los partidos políticos de todos los países 
están subordinados a los intereses de aque- 
llos bandos capitalistas. 

En el Uruguay los partidos políticos están 
en esta situación. 

Es conocido el amor del herrerismo por los 
financieros de Londres y el cariño del rive- 
rismo por los capitalistas yanquis. 

Los otros partidos políticos están en la 
misma puja de intereses. 

Quien no lo quiera creer puede leer las con- 
fesiones que hacen estos partidos en sus ór- 
ganos de prensa. El riverismo, partido de- 
Tensor de los grandes comerciantes y del gec- 
tor más reaccionario de latifundistas, está 
integrado por comisionistas de las compañías 
yanquis, como De Castro, etc., siendo parte 
considerable de la burocracia y directores de 
empresas del Estado capitalista como la An- 
cap, de triste memoria por sus enormes es- 
cándalos financieros, Desde las columnas de 
su pasquín con cifras, han mostrado al pue- 
blo la escandalosa estafa que se le hace por 
el “poo! del Carbón que responde a los inte- 
reses de Inglaterra y que es respaldado por 
los otros sectores gubernistas. 

Sabido es que el consumo de carbón en el 
país es considerable, llegando a la cifra anual 
de 300.000 toneladas. 

El precio de carbón “Cardiff”, por ejem- 
plo, en el mercado inglés, es de libras 0.16.0 
menos libras 0.30 (prima a la exportación) 
libras 0.13.0. Agregado a esto libras 0.80 
por flete, el costo sale 1.1.0 C, 1, F. Monte- 
video, 

Calculado el costo a “cambio libre dirigi- 
do”, la tonelada sale a $ 10.05 oro uruguayo. 

Con el aumento que sufre al entrar en ba- 
rraca, por gastos de lanchaje etc., la tone- 
lada costaría $ 11.60 min. puesto en barra- 
<a. Pero el público paga la tonelada a $ 21.00 
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si lo retira de barraca y $ 24.00 si se lu lle- 
van a domicilio, es decir que el trust gana 
un 80 ojo porcentaje desproporcionado en 
comparación con el valor de los gastos. 

En cuanto a otro producto que se vende 
mucho, la antracita, lo mismo sucede. 

La antracita cuesta €, IL, F. libras 2.10.0 o 
sean $ 23.88 la tonelada y 25.43 en barraca. 
El público paga por ella en barraca $ 41.50 
y puesta a domizilio $ 43.00, lo que quiere 
decir cue hay una diferencia entre el precio 
de costo yel de venta superior a un 75 Y, 
favorable al trust del carbón. Estos datos re- 
velan como el intermediario no sirve más que 
para robar al pueblo encareciendo los axtíco- 
loz de primera necesidad. 

En cuanto a la distribución de carbón por 
los diferentes países que lo producen es el 
siguiente: en uno de los últimos semestres, 
dato que da una visión general, entraron al 
país 144.905 toneladas de carbón; Inglate- 
rra importó 138.095, Alemania 61605 y 
“otros países” 203 toneladas. Este dato reve- 
la a las claras que el monopolio del carbón lo 
tiene Inglaterra, y por otra parte, nadie des- 
conoce que si ayer los colegialistas estaban 
hermanados por intereses con los capitalistas 
yanquis, el gran amor del batllismo, hoy el 
gobierno de Terra apuntalado por el partido 
de los terratenientes, el herrerismo, hase in- 
inclinado del lado del imperialismo inglés, al 
cual otorga toda clase de presupuestos a cam- 
bio de la compra de productos ganaderos y 
de “coimas” en lo que tan avezados están 

El riverismo se queja porque el trust no 
permite que el carbón yanqui entre a com- 
petir con el carbón inglés en el merca- 
do de consumo del Uruguay hecho que revela 
de qué lado cojea. 

La finalidad de su campaña es lograr el 
monopolio de la venta de carbón por la An- 
cap o en todo caso la competencia con el car- 
bón del trust única manera de que pueda en- 
trar el carbón yanqui, para, conseguido el 
objeto, encarecerlo. 

Pero, paralelo a ello tenemos el encareci- 
miento de la nafta por parte de la Ancap. fa- 
voreciendo la venta de la nafta de las grandes 
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compañías norteamericanas aquí establecidas, 

Estos datos sirven para demostrar de que 
clase es el patriotismo de estos políticos que 
se han pasado la vida viviendo a costa del 
pueblo, 

Estos patriotas yanquis e ingleses de los 
partidos políticos del Uruguay desarrollan 
su acción para lucrar y favorecer a las com- 
bañías imperialistas. Llegará el día en que 
caigan para siempre todos los gobiernos y 
se dará el primer paso hacia la libertad eco- 
nómica del pueblo, eliminando a los que usu- 
fructáan de las. riquezas naturales y a los 
intermediarios cue las encarecen 





Los mineros ingleses, polacos o yanquis 

enviarán el carbón directamente a los obre: 

ros del Uruguay, por ejemplo, para que 
con él hagan mover las máquinas de las 
grandes fábricas y de aquí irán hacia ellos 
en intercambio los productos que se fabri- 
can o se produen acuí. 

Para eso hay que organizar la revolución 
«que eshará para siempre de aquí a log ca- 
pitalistas extranjeros y nacionales que nos 
roban, cue nos usurpan, que nos matan, Por 
eso la azción contra el imperialismo, eontra 
los trust ete., debe ser intensificada hasta 
conseguir nuestro objeto, F.G.R. 





ESFUERZO 











21 























El Problema de la Unidad 
Sindical en España 


Una de Jas exestiones que mayor juego vienen 
dando desde hace mucho tiempo, es el problema 
de la alianza. No cabe ninguna duda que, el 106 
anarquistas y la €, IN. T, han creído necesario la 
unificación del proletariado para el hecho revolu- 
cionurío, ello be sido determinado por infinidad 
de hechos que aconsejan se Jleve a efecto dicha 
experiencia. 

Aparte las dificultades de realización y las pre- 
venciones, Muy justificadas, que podamos tener 
contra los socialistas, 'e8 necegario fijar bien JAS 
posiciones y saber hasta dónde los avarquistas pue- 
den Negar en tal alianza. 

¡Las diferencias de táctica y de finalidades per- 
seguidas por los UNOS Y los otros, establecen una 
distancia tormidable en el procedimiento y en ma 
mentalidad de los trabajadores de una Y otra 
central sindical, Si hasta hoy nos hemos combati- 
do en el terreno gindical de una manera acerba 
y sañuda, y la historia de nuestro movimiento es- 
tá lena de hachos que así lo demuestran, ¿qué 
es lo que puede determinar que hagamos un alto 
en el camino? Por muestra parte vamos £ contestar- 
nos enseguida: El interés por la revolución y la 
urgencia de opóner un frente de hierro al tascis- 
mo que avanza amenazador. 

Ahora bien, ni el uno ni el otro pueden hacer 
que nosotros olvidemos nuestros principios, que 
mantenemos de una manera integras ni que baga- 
mos eoncesiones que pongan en peligro muestra 
¡deologla, 

Queremos la revolución, sl; «4ueromos impedir 
due nuestro (país sea retrotraldo al estado de bar- 
harie que representan sodos los estados fascistas 
pero, nu hemos perdido todavía la cont. 
nuestros propios medios, ni en nuestra potenciali- 
dad revolucionaria; ni el espíritu que anima a 108 


nza en 
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“Guitura Obrera” de Palma de Mallorca 


trabajadores que estan enrolados en los sindicatos 
de la C. N. T. 

Alianza revolucionaria; alianza para el hecho 
insurreccional, pero conservando nuestra indepen- 
dencia síndical sin concomitancias mi fusiones que 
puedan ser un desdoro para nuestra propia orga: 
nización. 

.Además, no admitimos que sean los jefes gocia: 
listas quienes decidan en la cuestión, tal como in- 
tenta hacerlo Largo Gaballero en $u contestación 
a Ja C, N. 'P., sino qUe exigimos la garantía de 
que se discuta y acuerde en las respectivas orgaz 
nizaciones, por todos 108 trabajadores, siendo esto 
la base lógica y natural al Jederallemo que inte- 
gra y es principio de nuestro organización. 

La (0. N, 'T. ha planteado el probleria 6n Sus 
sindicatos los acuerdos que en ellos ye Lometn, 
tendrán un valor indiscutible aue todos acatare- 
mos. Con esto so sentaba un procedimiento que 
la U. G. T. debía tener en cuenta: sin embargo, 
parece ser que los jefes socialistas no estón muy 
de acuerdo con él puesto que se intenta contes- 
tar y proponer desde la «jefatura”. INo es con 108 
jefes con quién nosotros queremos entendorno8, os 
con los propios obreros de la U. 4, T. con quienes 
deseamos establecer contacto, pies con ellos tam- 
pién realizaremos la revolución, Todo lo que gea 
snlirge de esto plano tendrá resultados contrapro- 
ancentes, Ténganlo on cuenta 108 hombres de Ja 
UG. T. si es que realmente quieren Vegar a ta 
unificación, 

Independencia sindical de dichas organizaciones 
en sus respectivas actuaciones diarios “aJianza cir. 
eunscrita solamente al hecho revolucionario ¿On ti- 
nes bien concretos, Unificación de las HueIzas pro- 
letarias' por y para ellas mismas, pero sin jofatu- 
ras. Pará esto la (, N. T estará siempre dispios- 
ta; salirse de tules fines sería nOxaTse 2 aí misma. 
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L auge que en nuestro medio sin- 
F dical empieza a tomar la corriente 

legalitaria nos obliga a insistir en 

un tema que venimos tratando des- 
de el primer número de ESFUERZO con la 
intención de detener si es posible, esa decli- 
nación en los valores tácticos del proletaria- 
do organizado, formando conciencia acerca 
de los verdaderos alcances que puede asu- 
mir esa desviación inconveniente y mos- 
trando. a la vez las excelencias de la acción 
directa. Naturalmente que lo necesario es 
hacer claras demostraciones; exponer razo- 
nes fácilmente accesibles a la mentalidad 
obrera en general y presentar además de 
las diferencias de principios ideológicos que 
generan los desacuerdos en el campo sindi- 
cal, ejemplos veraces de cómo la clase tra- 
bajadora sale realmente perjudicada en sus 
intereses inmediatos y futuros, con el empleo 
de medios inadecuados a sus fines de libe- 
ración. 

Las razones de orden doctrinario, las di- 
ferencias esenciales de principios, las he- 
mos expuesto ya: reiteradamente, lo que no 
significa que no volvamos a ellas tan pron- 
to como lo exija el curso de la exposición 
o de log hechos. Los ejemplos convincentes, 
las pruebas por decir así de las fallas y 
errores en que han caído muchos sindica- 
tos obreros, tanto en nuestro país como en 
el exterior, también han sido mencionados, 
pero én forma que acaso no 
resalten bien, por hallarse un 
poco mezclados a la argu- 
mentación de orden teórico, 
Trataremos ahora de 
fijarlas más nítida. 
mente, pero es nece- 
sario antes sentar 
una premisa más, pa- 
ra que se nos entien- 
da más fácilmente y 
para que nuestras 
ideas no sean desvirtuadas por el sofisma y 
la confusión que rodea las réplicas con que 
se responde a nuestros artículos. 

9 

En todas partes del mundo, el movimien- 
to obrero presenta dos fases, o mejor dicho, 
dos posiciones rtfítidas y divergentes. Was 
organizaciones de tendencia y finalidad re- 
formista, ligadas más o menos efectivamen- 
te a los partidos socialistas y pseudo-revolu- 
cionarios y las organizaciones obreras de fi- 
nalidad libertaria, que no transigen en rela- 
cionarse con ningún partido político ni limi- 
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Continúa el 
colaboracionismo y el 


reformismo sindical 





tan su acción a una transformación del Es- 
tado, sino que buscan la forma más eficaz 
de destruirlo junto con todo el aparato y 
montaje del régimen capitalista, Estas dos 
posiciones netas que aún hoy a más de me- 
dio siglo de distancia continúan debatiéndose 
con el mismo ardor que en los alboreg de 
movimiento obrero, reflejan en realidad dos 
estados de conciencia social, dos interpreta- 
ciones de la realidad histórica, dos concep- 
tos sino opuestas, al menos divergentes 
como ya hemos dicho, sobre el futuro de la 
humanidad. La interpretación reformista lle.. 
va a la clase trabajadora inevitablemente a 
la colaboravión de clases. Quien lo niegue 
tendrá que desvirtuar los hechos más elo- 
cuentes y más significativos de la historia 
social y política, no sólo de los partidos so- 
cialistas sin excepción, sino del propio pro- 
letariado internacional que está colocado en 
ese plano de interpretación económica y so- 
cial. La transformación legalitaria que ter- 
minó por desarmar al socialismo internacio. 
nal, no es más que la consecuencia directa 
de las transacciones y contemporizaciones a 
que se vió arrastrado al compartir responsa- 
bilidades colectivas con los gobiernos burgue- 
ses, terminando por identificarse en la prác- 
tica con los partidos democráticos, muchos 
de los cuales en realidad se hermanan con el 
socialismo por el valor de sus programas 
políticos. El sólo hecho de que aún hoy no 
haya sido superado el pro- 
grama mínimo, que es la pla- 
taforma clásica de la social 
democracia y que ni siquie- 
ra se hayan incorpo- 
rado a la legislación 
vigente log principios 
fundamentales de 
mismo, indica que se 
ha estado girando en 
torno de un sistema 
social que se rehace 
de continuo, sin permitir que por medios 
legales se suplanten sus bases jurídicas, 
eccnómizas y políticas. Lo mismo exacta- 
mente acontece con las organizaciones obre- 
ras que se mueven en la esfera legalitaria. 
Trabajan y persisten en la reconquista de 
pequeñas ventajas de orden material que no 
alcanzan nunca a lesionar seriamente el in- 
terés común del capitalismo y gin quererlo 
quizá, continúan el juego que le presenta 
la burguesía quitando hoy lo que ha conce- 
dido ayer, reformando leyes. y disposicio- 
nes de modo'*que casi nunca se logra es- 
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tabilizar las conquistas del proletariado pa- 
ra dejarlas atrás como misión ya cumplida 
y enfrentarse a problemas superiores o 2 
exigencias más vastas y trascendentales. 

Las grandes organizaciones que agrupan 
millones de individuos —y esto forma par- 
te del conjunto de ejemplos más elocuentes 
que podrían citarse—,-se mantienen en una 
eterna situación dependiente, lo mismo y 
muchas. veces en peores condiciones que las 
pequeñas minorías resueltamente revolucio- 
narias cue consiguen mejoras y obtienen 
beneficios superiores al promedio del que 
disfruta el proletariado. Esto no significa 
como es fácil colegirlo que reconozcamos las 
ventajas de las minorías rebeldes, sino que 
muestra claramente todo lo que sería facti- 
ble realizar si el ejemplo de ella fuera t0- 
mado como conducta efectiva por par- 
te de todo el proletariado. Entonces el po- 
der del mismo sería realmente incontras- 
table y si bien es cierto que la lucha toma- 
ría rápidamente características de violencia 
decisiva, fácil es, comprender que se llega- 
ría mucho más rápidamente a la destrue- 
ción del poder económico y político de la 
burguesía. 

Puede considerarse entre veinticinco y 
treinta millones el total de obreros organi- 
ados en tedo el mundo y en países como 
Francia, Inglaterra y Alemania antes del 
nazismo, la organización del proletariado 
industrial es casi total, lo que no 0bsta pa- 
ra que ni política ni económicamente se en- 
cuentren los obreros mejor que en los paí- 
ses de América, por ejemplo, siendo fre- 
cuente el caso de hallarse en peores condi- 
ciones económicas especialmente, a pesar 
del volumen de sus organizaciones y de la 
acción combinada política y sindical que 
desarrollan. ¿A qué se debe ese fenómeno 
que por sí mismo debe llamar la atención 
de todo obrero consciente? A la ineficacia 
absoluta del sistema de organización. A la 
inocuidad de los métodos de acción y de Ju- 
cha. A la peligrosa y falsa posición de equi- 
librio «que ocupan con la esperanza de apo- 
derarse del Estado para transformarlo des- 
de arriba en beneficio de las grandes ma- 
sas productoras y del interés común. A la 
falta de un idealismo diferente y opuesto 
al de la gran burguesía y especialmente de 
la burguesía moderada que se identifica con 
la conciencia obrera en la ambición de es- 
tablecer una paz social ficticia, basada en 
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el respeto a los principios de la autoridad 
y del régimen de propiedad individual, La 
mentalidad que se crea, la que se ha ereado 
ya, y que ha surgido como una determi- 
nante casi mecánica de esa conducta suici- 
da, no permite ir más allá en la conquista 
de un nuevo derecho social, por que el prin- 
cipal obstáculo está precisamerite en la li- 
mitación de la ambición del proletariado 
que no ha aprendido a considerarse dueño 
de sus propios destinos, ni tiene noción cla- 
ra de su enorme poder y de su rapacidad 
para regirse sin el aditamento de la ley im- 
puesta y sin la gravitación del poder polí- 
tico ejercido por terceros. 

He ahí el proceso que distingue a la or- 
ganización reformista y la deferencia de la 
organización revolucionaria. En ese proce- 
so entran como elementos substanciales to- 
das esas aparentemente insignificantes 
transacciones y concomitancias legales. que 
al fin constituyen causa y motivo para de- 
terminar el estado de conciencia que inhibe 
a los obreros para realizaciones de profun- 
do significado transformador, 

o 

Los ejemplos de carácter general ofreci- 
dos para demostrar la inutilidad de la tác- 
tica legalitaria, pueden reforzarse con otros 
tomados en nuestro propio ambiente y que 
sirven como de termómetro para medir la 
temperatura revolucionaria que no obstante 
todas las adaptaciones confesadas y com- 
probadas, rodea, según sus propias denunñ- 
cias, a los “pioners' del legalismo sindical, 
en el país; al partido Comunista qué ha 
tomado sobre «í la grave responsabilidad 
de crear en nuestro medio una corriente que 
hasta ahora felizmente el proletariado na- 
cional había rechazado con saludable gesto 
de rebeldía. 

A principios del corriente mes de Junio 
se realizará en Ginebra una nueva Confe- 
rencia internacional del trabajo, organizada 
por la Oficina adscripta a la Sociedad de las 
Naciones, El gobierno uruguayo integrante 
de la Liga ha nombrado ya los delegados 
cue representarán en ella al Estado, a los 
patrones y a los obreros. Para hacer esos 
nombramientos: se ha procedido como siem- 
pre por sí y ante sí, sin consultas y sin 
advertencias previas. Demasiado sabemos 
que las tales conferencias internacionales 
son una farsa y que los “acuerdos tomados 
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alli ni siquiera los aplican los gobiernos 
signatarios. 

Eso no ha valido, sin embargo, para de- 
tener la protesta de la Confederación Ge- 
neral del Trabajo, organización sindical que 
responde al Partido Comunista, que en no- 
ta que tenemos a la vista reclama ante el 
gobierno dictatorial de Terra por los nom- 
bramientos de los delegados obreros «para 
lo cual no se le consultó ni se le concedió 
prioridad y derecho. Esto no es más que 
oportunismo político, adaptación confesada 
y abierta a las prácticas legales de la hut- 
guesía, 

¿Desde cuándo el proletariado puede de- 
positar confianza en un organismo depen- 
diente de la Sociedad de las Naciones, que 
ni siquiera resguarda y hace respetar a los 
países militarmente débiles que la integran ? 
¿Desde cuándo ha renunciado el proletaria- 
do a aplicar los acuerdos tomados libremen- 
te en sus propios congresos nacionales e in- 
ternacionales? Seguramente desde que el 
partido Comunista renació a la vieja y res 
pudiada colaboración de clases. 

A esto llegamos y a mucho más llega- 
remos sin que el rubor o los escrúpulos de- 
tengan la acción de estos renacidos siryien- 
tes de la burguesía, de estos viejos lustra- 
botas del capitalismo, de estos xemendo- 
nes del régimen caduco e insufrible de la 
burguesía. 


Pero para que los que no creen aún en 


la completa entrega de las posiciones au- 
ténticamenté proletarias en favor de la bur- 
guesía y del Estado, está también la recien- 
te resolución tomada por el Sindicato de O. 
en Calzado, aprobando en principio el nom- 
bramiento de tres delegados para integrar 
la Comisión mixta encargada de controlar 
la aplicación de la ley del estampillado. El 
nuevo impuesto al calzado, con el cual los 
industriales, amortizan su deuda «on la Caja 
de Jubilaciones, haciéndole pagar al pueblo, 
lo que correspondía a ellos, Ley tenazmen- 
te combatida por el propio Sindicato que la 
calificó de latrocinio y de despojo y que 
ahora contribuye a que se haga efectiva, 
enseñando a sus delegados que deben de- 
nunciar las violaciones que, como es de su- 
poner, constituyen el único medio con que 
pueden los pequeños patrones defenderse de 
los grandes industriales abaratando el pro- 
ducto. 

Hemos dicho que el Estado es una má- 
quina que tritura a quien entra en él para 
ensayar su reforma. Nuestros impagables 
reformadores sindicales están ya dentro del 
engranaje y quien sabe a dónde llegarán. 
Conviene seguir examinando su posición 
para demostrar con cuánta razón hablamos 
y en qué firme e inconmovibles razones se 
fundamenta nuestra recia oposición a toda 
forma de legalismo sindical. 

Por ahora ofrecemos toda “esa variedad 
de ejemplos al examen y a la meditación 
de los obreros. 


Téngalo usted presente 


Todas las mejoras obreras con- 
auistadas por medio de huelgas, 
son cumplidas y respetadas, 

Todas las mejoras que se han 
pretendido realizar por medio de 
lazes, mi ge cumplen ni se respe- 
tan, 


Esto significa que lo único per- 
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manente y de valor es lo que ge 
logra por la acción directa. 

Lo que se dice querer realizar 
por medio de leyes, es un enga- 
ño, y más que un engaño, ina 
trampa. Lo que se busca por esos 
medios es utilizar a los trabaja- 
dores como instrumento político. 


De el “Tipómetro” Agrupación Obreros Gráficos 
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Luis B. Pérez 





inquieto, 





Francisco Invernizzi 


esde muy joven había abrazado con 
D firme y honda convicción nuestras 
ideas, y por ellas y para ellas dió el 
máximo de lo que estaba en sus posibilida- 
des. Temperamento inconformista, espíritu 
inquieto, ávido siempre de encontrar nuevos 
horizontes, viajó por todos lados en Úru- 
guay. Argentina, Paraguay, llevando a todas 
partes los anhelos de su inconformismo y las 
rebeldías de sus inquietudes. Caminante por 
senda azarcza sufrió todo lo que se sufre en 
esos peregrinajes, Y en Montevideo conoció 
las cárceles, en plena “era democrática”. 

Su palabra cordial, sus juicios serenos y re- 
posados. su visión clara y certera de los he- 
chos y las cosas, servía siempre para deslin- 
dar posiciones y hallar el camino recto Y se- 
guro. Su natural bondadoso, su generosidad 
que fluía de todos sus actos, la simpatía que 
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Ya lo per 


Hace muy poco tiempo que Pérez empezó a trabajar 
con nosotros. Compañero verdadero, 
pródigo de energías, insaciable de justicia. 
dimos. Amputación inaceptable de una yida 
que valía. Brutal terminación de un cerebro profusamente 

ido de saber, entregado a tolas las actividades 
gue fuera capaz de abarcar. 

Su transformación espiritual la seguimos paso a paso. 
Impulsado por 
razonó y sintió 
tra sociedad. Aspiró el ideal anarquista, y entonces se entre- 
gó. Era así ¡su manera de ser. Por eso le conocimos. Pronto 
vivió para los de abajo. Entre ellos se encontraba a gusto su 
temperamento de excepción. Trabajó en la Universidad. Po- 
pular, que se adaptaba a la modalidad de su cultura, trabajó 
en nuestra Revista, era estudiante de Medicina, vocacionado 
en la investigación; 
a sucumbir. Parecería que la vida les para los mediocres que 
no se animan a vivirla en totalidad. 

Pérez era de excepción. Por eso le queríamos entraña- 
blemente. Pero nuestra tristeza no pesa como pesa la injus- 
ticia de su muerte. 


de alma trasparente, 


una fuerza original generosa, Pérez pensó, 
largamente los problemas infinitos de nues- 


leía mucho. Tanta actividad lo ayudó 


espontáneamente irradiaba de su ser, hacían- 
le respetado y apreciado por cuantos lo tra- 
taban, 

Se hace aún más lamentable su desapari- 
ción ya que su vida se apaga cuando era aún 
joven, hallándose en pleno vigor de sus Ía- 
«ultades y tanta obra buena era dable espe- 
rar de él 

La muerte de este compañero importa ung 
muy sensible pérdida para nosotros, máxin: 
en estos momentos en que es más necesarli 
la existencia de hombres de sus valores. 3 
esa pérdida la sentirá de un modo aún má 
profundo, el grupo de compañeros de Salt 
—. de donde era oriundo — para quienes 
además de amigo, de hermano, constituí 
una ayuda eficaz y Un sólido punto de apoy 
en la obra que abnegadamente sostienen. 
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NOSOTROS Y LOS FRENTES POPULARES 


A agudización de la lucha entre las 
fuerzas conservadoras y las llamadas 
de izquierda, provocada por el peligro 

fascista, ha puesto en la orden del día el pro- 
blema de formar un frente único popular con 
el objeto de resistir victoriosamente. 

Nuestra posición puede ser definida en 
estas dos frases: No podemos obstaculizar 
la obra de estos frentes populares, puesto que 
ello significaría favorecer abiertamente a) 
fascismo, incongruencia suicida y criminal gi 
tal cosa sucediera. Pero no podemos ingresar 
tampoco en esos frentes como uno de sus in- 
tegrantes, atados por pactos, que nos obliga- 
rían a abandonar aunque fuera momentánea- 
mente, una buena parte de nuestros princi- 
piog fundamentales. 

Cómo armonizar estas dos posiciones 
aparentemente inrreconciliables? 

NO PODEMOS INGRESAR EN ESOS 
FRENTES POPULARES COMO UNO DE 
SUS INTEGRANTES ATADOS POR PAC- 
TOS Y COMPROMISOS PREVIOS Y POS- 
TERIORES, POR LAS RAZONES SIGUIEN- 
TES: d 


1) Porque ello implicaría la más grande 
desviación del anarquismo, puesto que 
los frentes populares son de carácter 
electoral con miras al predominio par- 
lamentario y a la conquista del poder 
estatal, lo que está en franca oposi- 
ción con vuestra tesis anti-autorita- 
ria y con ruestra notoria prescinden- 
cia electoral. 

2) Porque el ingreso en esos frente ¡m- 
plica otra desviación en cuanto a la 
táctica revolucionaria de acción direc- 
ta del proletariado proclamada por el 
anarquismo, que quedaría olvidada si 
tal ingres> se produjera. 

3) Porque los frentes populares tienen 
además, el inconveniente de su orien- 
tación autoritaria y de su carácter 
netamente político, el uso de la tácti- 
<a reformista, lo que implica una ate- 
nuación de las posiciones revoluciona- 
rias. La desviación que ha tenido que 
sufrir el Partido Comunista Para po- 
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der ingresar a estos frentes lo com- 
prueba hasta la evidencia. 

PERO SI EL ANARQUISMO NO DEBE 
INGRESAR EN EL SENO DE LOS “FREN- 
"TES POPULARES”, NO DEBE TAMPOCO 
OBSTACULIZAR SU LUCHA ANTIFAS- 
CISTA Y MAS AUN, TIENE EL IMPERA- 
TIVO CATEGORICO DE NO RETACEAR 
ESFUERZOS PARA AGUDIZAR ESTA LU- 
CHA Y AGREGAR SUS FUERZAS PARA 
LA, LIQUIDACION COMPLETA DE SU 
PEOR ENEMIGO. 

En efecto, para luchar contra el fascismo 
no podemos admitir el método de “frentes po- 
pulares”. m su táctica reformista y electo- 
ral, con su tendencia parlamentaria y su as- 
piración al poder político, como no lo hemos 
admitido para la lucha general contra el ca- 
pitalismo. Nosotros consideramos esta posi- 
ción como equivocada y sabemos que no lle- 
vará nunca a la liberación del proletariado 
porque la experiencia histórica lo comprueba 
hasta el cansancio. 

«Nosotros colaboraremos, pues, en la lucha 
contra la reacción capitalista, expresada ac- 
tualmente bajo la forma del fascismo, perma- 
neciendo fieles a la táctica de la acción direc- 
ta, al concepto federalista de la organización 
social, a nuestra posición auti-autoritaría 
aportando nuestro esfuerzo de acuerdo con 
nuestras ideas y <on nuestros procedimien- 
tos, 

La lógica gravitación de los hechos nos lle. 
vará, sin embargo, a colaborar con todas las 
fuerzas antifascistas, contra el enemigo co- 
mún, pero no apeándonos de ninguno de nues- 
tros postulados fundamentales y no atándo- 
nos a ningún compromiso, que sólo tendría 
por consecuencia desviaciones. lamentables. 
musho más perjudiciales que beneficiosas. 

Nosotros luchamos y seguiremos luchande 
contra el fascismo, que no es, por otra parte 
más que un nuevo sistema de la represión 
capitalista, y en ese sentido, coincidiremos 
con los “frentes populares”, pero al margen 
de sus tácticas, de sus orientaciones autorí- 
tarias, y de su reformismo parlamentario 
que si bien puedo tener éxito para atenuar la 
esclavitud capitalista, no lo tendrá en cuanto 
a su abolición definitiva. 





ai 








El 16 de Junio del año 
1923, es asesinado, mientras 
dormía en su celda en la 
penitenciaría de Bs. 


cárcel 
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Blanco y fino, bañado el rostro 
en el suave azul de sus ojos. Más 
que obrero parece artista. Como él 
serán mañana, que el trabajo no en- 
sucie y deforme, todos las trabaja- 
dores. 

Nada de trágico, ni un arreba- 
to, ninguna de esas fugas que a nos- 
otros, latinoamericanos, nos desflo- 
can en ruidos confusos. Ni braceos, 

ni charlas ni em- 
paques. Luz serena 


Aires, Kurt Wilckens, el ven- 
gador de los 1.500 obreros 
inmolados en la Patagonia 
por el 'Coronel Varela, obe- 








y firmeza honda de 








acero labrado a li- 
ma 

Sí. El viejo me- 
tal noble debe en- 
trar por mucho en 
la composición de gu 
espíritu, ¡Hierro! Mo- 
léculas terriblemente 
ceñidas, que resisten 
las temperaturas de 
la fragua y del polo. 
¡Bierro! Lo que el 
fuego purifica, lo que 
el frío templa, ¡Hie- 
rro! El mineral de mi 
pluma, el revesti- 
miento de su bomba, 
el cañuto del mauser 
de los conscriptos, la 
propia hoja. de la es- 
pada de Varela, ¡Hie- 
rro! 

Sí, sí. Esto es la 
médula de sus vértebras, el riel por 
el cual desliza su vida, Wilckens. 
Encima de ejes de hierro marcha su 
carga de ensueños. Ideal e instinto, 
voluntad y fuerza ritman una bola 
trepidación en los caminos, bajo Jos 
cielos, con rumbo a la Anarquía. 

Por qué ha matado este hombre?... 
Hay todavía que decirlo?... Por 
qué se tiende sobre el abismo el 
puente, se vuela con dinamita el 'pe- 



































diente a las órdenes del go- 
bierno de Irigoyen. Wilekkens 
fué el vengador; dando muer- 
te al coronel Varela. 


ñasco, se ultima a tiros el lobo?... 
Explícáos ésto y la muerte de Va- 
rela está explicada, 
..A nosotros nos ha lavado el ros- 
tro. Triste rostro que el sudor pro- 
pio y la saliva ajena enmascaraban 
de oprobio. Estamos limpios ahora, 
La claridad de sus ojos baña nues- 
tra alma. El hierro de ¡su espíritu 
entra en nuestra sangre. i 
Esto es verdad, | 
compañeros. Como es Í 
verdad que este Cris- ¡ 
to infamado que est 
el pueblo argentino, : 
desde su cruz sonríe. 
Sonríe a Kurt Wile- 
ÑÉ  kens, 
o a Por lo demás, bur- | 
 gueges, no creáis que 
bailemos de contento. 
+ Un hecho de éstos es 
una cumbre a la que 
* miramos con respeto, 
Tampoco él estará 
alegre. La altura es 
fría y sola. Y un 
hombre que ama a 
los hombres, como 
Kurt Wilckens, no 
entra en ella sino 
cuando su deber es 
más fuerte que su 
amor, que su vida y : 
Que su muerte. Cuan. 
do su deber es hierro 
Y allá irá con Radowitzky, ahora. * 
Y ya son dos... No hagan los bár- 
baros, —burgueses orangutanes y mi- 
fitares gorilas,-—que sean tres o diez 
o cien. No asesinen alevosamente, No : 
reproduzcan contra este pueblo sin 
odios, la odisea infamante de Cristo. 
Pequeña, tardía, anónima, algo de 
justicia existe, Recuerden a Falcón; 
piensen en Varela; no olviden a Kurt 
Kilckens! R. González Pacheco. 
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.PANADEROS 


Los panaderos mantienen aún parcialmen- 
le la huelga que han declarado contra varias 
tasas del ramo que se obstinan en no recono- 
cer como justas las mejoras solicitadas por 
los obreros y que la mayor parte de los due- 
ños de panaderías han satisfecho ya. La bur- 
guesía panaderil no se diferencia absoluta. 
monte en nada de la que en otras ramas de la 
producción y de la industria explotan el es- 
fuerzo «e los trabajadores. Son obstinados e 
intransigentos, alegando que so les quiere so. 
meter por la fuerza, pero resulta que jamás 
cedieron nada espontáneamente, con lo que 
obligan, naturalmente, al empleo de esa fuer- 
za contra la que pretenden rebelarse, Es ne- 
cesario apoyar decididamente a ese valiente 
y aguerrido gremio. 





1.08 TABACALEROS — 


Hace casi dos meses que se mantiene es- 
te conflicto con la firma Abal y Cía, debidó 
a la expulsión verdaderamente arbitraria de 
una obrera. 'Podos los trabajadores zonocen 
los pormenores del conflicto y en los Sindica- 
tos obreros se estudia la mejcr forma de apli- 

- Cara las marcas de cigarrillos que elabora 
esa firma, un riguroso boicott. Secunlarlo 
será un deber de todos. 


alidade» 


Las huelgas 


LA LUCHA DE LOS CARBONEROS — 


Es este en la actualidad el conflicto más 
importante. Importante por el número de 
obreros que abarca, por la clase de deman- 
das que han presentado log trabajadores y 
por el poderoso enemigo a quien tienen que 
enfrentar, que no es otro que el Centro de 
Navegación Transatlántica, a quien vienen 
consignados la casi totalidad de los barcos 
que operan en nuestro puerto. Además está 
el Estado de por medio, ya que él tiene re- 
glamentada todas las actividades portuarias, 
inclusive las de carga y descarga de carbón. 
controladas por una oficina encargada de dis- 
tribuir el trabajo, 

Está de más decir que la tal distribución 
no se hace con justicia y que se violan los 


. Propios reglamentos en forma que resulta 


perjudicial para los obreros. Estos han re- 
clamado por una serie de disposiciones que los 
perjudican y además han solicitado un pe- 
cueño mejoramiento en los salarios. Hubo 
ya alguna tratativa de arreglo, pero no se lle- 
gó a nada concreto y es muy probable que si 
el conflicto dura, involuere también a los Es- 
tibadores ,que presten solidaridad no traba- 
jando en los barcos que descargan carbón con 
krumiros. La clase trabajadora debe estar 
alerta, pues la huelga puede dar origen a 
una enérgica participación colectiva, 


La suba de las tarifas tranviarias 


A empresa que mon0poliza los servicios 
tranviarios en Montevideo ha conseguido 
al fin realizar una parte importante de 
su plan fihanciero encareciendo más aún 

el ya costoso pasaje en los tranvías, Esta ambición 
era muy pieja. como es vieja también la de obte- 
ner, el monopolio total del traneporte de pasajeros, 
asunto en el que se está hilando muy fino. anto la 
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indiferencia del pueblo y de los más directamente 
interesados en impedirlo, La suba de las tarifas de- 
cretada y raíz de Ja huelga planteada por aumentos 
de jornal por 105 obreros de la empresa el 28 de 
Abril último, tiene todas las taractorísiteas de esog 
grandes negociados tan comunes entre los políticos 
vonales y las empresas del imperialismo económico 
y lo lamentable es que los obreros y sús organizá- 
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ciones sindicales no hayan aprendido aún a plen- 
tear las conquistas” y mejoras materiales que son 
de justicia, impidiendo a Ja vez, servir indirecta- 
mente, como elemento intpulsor de las ambiciones 
siempre crecientes del capitalismo nacional y ex- 
+wranjero, Lós obreros plantean un conflicto por 
mejoras y se desinteresan de dónde se cxtracrán 
los recursos que los burgueses satisfacen 
su demanda, facilitando así el juego de los capi- 
talistas que como en el caso presente conceden nn 
Áumento que reprosenta aproximadamente medie 
millón de pesos anuales, y obtienen con el aumen- 
to de la tarifa otro medio millón de ganancia Mauí- 
du con lo cual refuerzan sus capitales y sus divi- 
fendos a costa de toda la población .Ms necesa: 
rio advertir que no son Jos tranviarios únicamen 
te los obreros que ateniéndose a su interés inme- 
diato descuidau ese aspecto fundamental que se- 
ñalamos sino que eso ocurre desgraciadamente con 
casi todos los gremios y con la mayor parte de 
los conflictos, Pero us también importante señalar 
«que el decreto de aumento de las tarifas, era por lo 
visto una cosa ya preparada, desde que púra upre- 
suravlo y sacarlo triunfante, con la rapidez nete- 
varia e fin de ovitar la protesta colectiva, se pasó 
por encima de toda disposición legal y fué dicta- 
do por la intendencia quo os autoridad incompeten- 
te, correspondiéndole en cambio al parlamento, El 


con 


Universitarias 


LA INFTERVENCION 
DE LAS. FACULTADES 


A ha sido arrasada la Enseñanza Secun- 
daria y Preparatoria. La mayor parte de 
los profesores allanaron el camino de la 
intervención. Y perdimos una ilusión más 

El gobierno de hecho transformó esa Sección en 
una gran burocracia y aumentó en varios cente- 
nares de miles de pesos el presupuesto universi- 
tario. Sinnúmero de noveles pedagogos con “gran 
vocación” ocupan puestos que no leg pertenecen 
por su incapacidad docente y moral. Ahora se 
aprestan a reulizar lo mismo con las Facultades, 
En ellas aún persiste un cierto ambiente de dere- 
cho y libertad; nada de eso conviene al gobierno 
y sobre todo a Blanco Acevedo, ministro de $. Pú- 
blscmjansioso de extender su dominio en la Facul- 
tad de Medicina. 

Se habla de un Consejo de Decanos que sub- 
Aituiría al actual Consejo Central y den Decano 
interventor para cada Facultad. 
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juego era elaro, La protesta que ahora realizan al- 
gunos comités populares es sencillamente inocua 
y nos hace el electo de quien después de haberse 
mojado bién bajo la lluvia sale con buen tiempo 
ae paraguas abierto a pasearse bajo 8 sol. 
Mientras tanto ya se paga cl aumento del pasaje 
y la empresa muy oronda se embolsa el.excedente 
líquido, con lo que se explica elocuentemente la 
satisfacción que ol gerente M. Smith manifiesta en 
los siguientes párrafos tomados de un reportaje 
que apareció en “El Puehto” el 2 de Mayo úl- 
timo, 


“Estoy satisfecho de la feliz terminación del 





conflicto, Una vieja aspiración mía se ha cumplido 
aunque en forma inesperada, Me refiero al aumen- 
to de salarios; el personal a mis órdenes lo sahe 
esto muy bien. Otra cosa que me llena de orgullo 
es la confirmación de las seguridades que sobre la 
conducta de todo el gremio hice u ustedes en opor- 
tunidad del estallido de la huelga, No tengo pala- 
bras para ensalzar ese comportamiento y puedo 
asogurarlos que este es un hecho singular en nues- 
tro medio y muy raro en el mundo. El gremio de 
tranviarios dió un alto ejemplo de orden y me pla- 
ce felicitarlos, Así teminó dicióndonos el ingeniero 
“Smith”, 
¡Los comentarios quedan a cargo del lector. 


Bi peligro grande que implican esos rumores 08 


. Por demás evidente, 


Pero el gobierno sube muy bien que el ambiénte 
Facultad es distinto que el de la Sección inter- 
venida. Por lo pronto no existe en ollas el grado 
de descomposición que micimos notar, precedió en 
Socundaria el hundimiento de todo. 

Además, en los estudios superiores se produce 
una conjunción local de intereses y de trabajo., Por 
último, los estudiantes están más organizados, son 
más concientes de sus deberes y tienen un pasado 
más cargado de lucha, 

Pero, no olvidemos que esas fuerzas pueden aer 
un espejismo. No podemos dejar de recordar que 
en Buenos Aires fueron los mismos independientes 
de ayer, los “reformistas”, amigos de los estudiam- 
tes, los que brutalmente surgieron como los alía- 
dos: de. la dictadura, destrozando la unidad y el 
trabaja de la Universidad argentina, 





ESFUERZO 


| 


¡ 
















Y es por eso que mo ponemos confianza en mu- 
«hos profesorés, más o' menos ambiguos o indecisOg 
en los momentos álgidos que hemos pasado. 

iPor otra parte, no debe atemorizar el elaro eo- 
nocimiento que tengamos de la realidad tangible 
del poder opositor en las Facuitades. Por el «on- 
trario, es la apreciación previa imprescindible pa- 
ra organizar la resistencia y defenderse del ad- 
versario. 


(iS que desde mucho antes de la interven- 
1 dictatorial sostenfamos —— y soste- 


LA REACCION EN 
EL LICEO NOCTURNO 
L menos —- que la actítud que frecuente- 
monte toman los estudiantes frente a las 
agresiones y vejámenes de que son objeto, es in- 
compatible con todo principio ético y de libertad, 
en estos momentos on que las estúpidas concep- 
stones materialistas, juegan un rol preponderante 
eu el desarrollo de lá humanidad. 

En virtud de que la mayoría de los estudiantes 
del. Liceo Nocturno no comulgan con las maquia- 
vélicas y siniestras ideas de los intervencionistas, 
shho que al contrario buscan la solidaridad para 
enfrentar la presión dictatorial, es que la medio- 
eridad encabezada por Saltevain Herrera ha to- 
mado como punto de mira el Liceo Noctúrno, 

* Esquemáticamente relataremos la situación de 
vada Sección «lel L, (N, En la división del Zorrilla 
una de las reparticiones más azotadas por la reac- 
ción del fascistizante Consejo de E. Secundaria, se 
está haciendo imposible, día a día, la concurren 
sia a clase, por las pergecusiones sistemáticas de 
que son objeto los estudiantes, 

El sorvicio de espionaje que ejercen log estudian: 
tes policias y el personal administrativo, nos de: 
muestra palmariamente hasta qué grado se pro: 
pone seguí adelanto la pseudo reforma universi- 
taria. Dichas persecuciones están dando sus frutos, 

Más de 15 compañeros estudiantes han sido sus- 
béndidos y expulsados por el sólo delito de actuar 
códtra la prepotencia y el autoritarismo que trajo 
comio: corolario la intorvención, Parte del profego- 
rado está colaborando en esa “patriótica medida”, 

Be puede citar el caso del “profesor Bonaba quien 
tiene:como primordial misión, vigilar y señalar an- 
£- las autoridades a aquéllos estudiantes que no 
se-someten a las arbitrariedades quo la nueva gen- 
sibllidad “reformista” la creado. Esta es en sin- 
tesis la situación que se le presenta a los estudian: 
tes del Liceo Zorrilla, 

"¡En Jo que respeéta a la sección del Liceo Rodó, 
si bien la reacción no es similar, (dada: la docili- 
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El balance de valores individuales está hecho 
ya en las principales Facultades. Sabemos a qué 
atenernos, Se conocen ya los profesores y los es- 
tudiantes capaces o no de sentir una ingénita re- 
belión frente a los actos de arbitrariedad o imjue- 
ticia, Y es con esos elementos, que lo más noble 
de la Universidad. resistirá la invasión brutal de 
extraños ávidos de más burocracia, de más servi 
lismo y podredumbre, . 


dad de gran parte de los estudiantes) ge puede de- 
cir que no es muy benigna con respecto al Zorri- 
Ma. 

Las expulsiones y vigilancias sobre los compa- 
eros estudiantes var tomando caracteres alar- 
mantes, El director Castro Paullier se ha er:gido on 
dictador de dicho Liceo ante la indiferencia de mu- 
chos compañeros que no «lan la importancia que 
merecen a las arbitrarias medidas que se ciornen 
sobre los activos compañeros que no cejan en eu 
empeño de luchar contra tan inícuos procedimien- 
tos, En línoas genorales ha quedado en evidencia, 
qué espéritu es ol que anima a los nuevos refor- 
madores del Claustro Universitario. Ante log he- 
chos acaecidos surge esta interroganto; ¿qué es- 
veran los estudiantes? No debemos dilatar aún mán 
esta situación por la que atraviesa el estudiantado 
universitario, si no queremos seguir el camino que 
han seguido las hordas fascistas alemanas e ita 
liamus, donde los individuos no son más que me- 
ros autómatas de un régimen dondo impera la íni- 
quidad y la inquisición, baluartes de loy nuevos 
regímenes “civilizadores”, 

Frente a los desmanes de la nueva sensibilidad 
“reformista” sólo cabe esperar qué la juventud es- 
tudiosa reaccione cuanto antes a estas insidiosas 
medidas, que no son más que producto de una ear 
lenturienta reacción del carcomido carretón «¿el 
Estado contra la clase pobre. A nosotros jóvenes 
estudiantes nos toca pues, iniciar uha intensa cam- 
paña por la autonomía, pero por una autonomia 
verdadora, donde estudiantes y profesores manco: 
munados sus esfuerzos en un objetivo común, den 
por tierra con todos los prejuicios que tiene tan 
arraigados la humanidad, e inicie una era en la 
que el gfnero humano destruya para siempre todo 
gérmen de autoridad y sumisión. 

Libertario debe ger el pensamiento” y hacia. la 
libertad debe encaminarse la humanidad. 


'Grnpo Libertario del 
Liceo Nocturno , 
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Simón Radowitzky 


Ya no es necesario ni posible, señalar el 
crimen que la “justicia” comete con. Simón 
Radowitzky. Ayer el Gobierno de medidas 
extraondinarias, hoy los encargados de ve- 
lar por la justicia cficial, los jueces, le dan 
al pueblo la gran lección de enseñarles que 
es lo que entienden por justicia. 

En un año y medio, detenido en el local 
de Investigaciones, llevado a la Cárcel Cen- 
tral, después a la Isla de Flores, luego nue- 
vamente a la Cárcel Central, siempre priva- 
rlo de la elemental libertad, nunca pudiendo 
dar el menor pretexto para este infame aten- 
tado. 


Atentado infame cometido contra un. hom- 
bre cuya grandeza conoce y siente el pue- 
blo que sufre, atentado infame cometido 
friamente, servilmente, por aplacar el miedo 
del amo, sin siquiera el atenuante de la pa- 
sión. En la conciencia del juez más cínico 
debe siempre existir el convencimiento de 
que al atentar contra Radowitzky, atenta 
contra lo único que hay de noble en la vida 
humaná. ¡Pero no basta! La libertad de Si- 
món Radowitzky, no se pide, no debe ser 
solicitáda ya, ¡hay que arrancarlo de las ga- 
rras de sus verdugos! Esta es la enorme res- 
ponsabilidad que pesa sobre todos nosotros. 


¿Intervendrá el Estado las Universidades Populares? 


Desde hace un tiempo a esta parte se no- 
taba en los distintos barrios de la capital 
un intenso florecimiento de Universidades 
Populares y una mayor intensificación del 
deseo de cultura de parte del pueblo. 

Estas Universidades surgidas expontá- 
neamente, apoyadas por los trabajadores 
agenas a la influencia del Estado, demos- 
traban, escuetamente dicho, lo siguiente: 

1 Como era posible la creación de cen- 
tros de cultura sin la intervención moneta- 
ria o moral del Estado demostrando la inu- 
tilidad de éste en la faz educacional. (En las 
otras actividades los hechog diarios womj 
prueban su inutilidad absoluta, 

27 Como la Universidad oficial cumple fun- 
ciones que son mejoradas por las Universi- 
dades Populares, porque éstas tienen un 
campo de irradiación más amplio que aque- 
la comprobando el vicio centralista y en cier- 
ta manera aristocrático de aquella frente a 
éstas que nacen en todos log barrios para 
llevar los conocimientos al pueblo en una 
forma directa. 

33 (Como la educación es más eficaz en 
estas Universidades del pueblo nacidas ex- 
pontáneamente por una necesidad de cultu- 
ra sentida intensamente por los trabajado- 
res. En ellas la educación nace de una ne- 
cesidad y no de una obligación, porque dís- 
tintamente a lo que sucede en la Univer- 
sidad del Estado, donde al alumnado se le 
sirven programas y materias que no nacen 
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de lsu interés ni de su necesidad, en las Uni- 
versidades Populares la iniciativa parte “del 
alumno y nó del que hizo el programa y. el 
alumno exige la materia que sirve para su 
satisfacción espiritual, 

De ahí que de ellas puedan surgir men- 
talidades más completas por estar educadas 
en un sentido de libertad y porque la ense- 
fñanza no se subordina en manera alguna a 
la conquista de ningún título. 

Si la Universidad oficial es una “fábrica 
de titulados”, al decir de Vaz Ferreira, la 
Universidad Popular es un centro de inqule- 
tud social, un surco de hondo fermento hu- 
mano. Una educación, como la suya, que 
tienda a formar hombres integrales, será 
más eficaz que la que sirve para hacer eo 
merciantes. 

4o Estando despojada la enseñanza de es- 
tos fines de lucro, agena a toda reglamen- 
tación escolástica, el amor por los conoci- 
mientos y por las obras de ellos será más 
profunda. 

El estudiante no va a ellas para: adquirir 
el conocimiento con el fin de lucrar como 
decíamos, sino que allí estará en contacto 
con otros sistemas de educación más hima- 
nos. se encontrará con problemas que lo ha. 
rán pensar, con ideas que le harán dejar 
muchos prejuicios, adquirirá nuevas nocio- 
nes y se formará nuevos conceptos frente 
a la vida del hombre y de la sociedad. 

El Estado deforma la mentalidad del pue- 
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blo; la enseñanza es un medio de que se 
vale para ello; el caso lo tenemos en el Uru- 
guay donde la dictadura ha intervenido la 
Universidad para impedir que ella sea un 
foco de constante rebeldía frente a la injus- 
ticia y al crimen: 

Pero la Universidad Popular que no tie- 
ne la influencia del Estado, que surge del 
pueblo, es un organismo al servicio de los 
intereses de óste, y por lo tanto, es un he- 
cho de rebeldía frente a sus enemigos, que 
son los capitalistas y los gobernantes. 

Par: eso éstos quieren intervenir las Uni- 
versidades Populares para velar por los in- 
tereses... “del gran capital extranjero y de 
los terratenientes con el pretexto de que son 
focos de agitadores. 

Ell dicen: una enseñanza que no forme 
ádeptos al Estado forma rebeldes a éste y 
a éstos hay que vigilarlos hasta exterminar- 
los 














La juventud y'todo el pueblo que estu- 
dia espontáneamente, es mirada con malos 
ojos por los gobernantes; el saber es peli- 
groso para los que viven explotando a cos- 
ta de la ignorancia del pueblo. 

La finalidad del Estado es perseguir, to- 
da enseñanza libre, toda organización del 
pueblo que no esté subordinada a los man- 
datos de aquél : 

El pueblo debe resistir esta ley de inter- 
vención estatal en sus centros de cultura 
pepular, impidiendo la entrada en ellos de 
los elementos estatales, y creando escuelas 
para los. niños de los trabajadores y Uni- 
versidades Populares por los cuatro costa- 
«los de la, República. 

El pueblo debe saber que él no necesita 
del Estado para la enseñanza, como no ne- 
zesita de log patrones para trabajar, porque 
unos y otros son la encarnación del para- 
sitismo social y del privilegio injusto 
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LA VIDA DO MALATESTA 
Por L, FABBRI 
Ed. Guilds Argos del Libro, — 
Barcelona 

ls el complemento de su otro 
libro “El Pensamiento de Mala- 
testa" con el hombro que fué el 
gran revolucionario y la vida que 
hizo, Asf se nos da la presenta- 
ción más amplia de una persona- 
lidad que sabemos bien ahora 
cómo piensa, cómo fué su vida 
íntima, sus valores morales ex- 
cepcionales y cómo utilizó la per- 
tección de su genio para vivir 
intensamente como revoluciona. 
vio, apóstol generoso de la causa 
anarquista, “Fué el anarguista 
completo”, 

“Su vida activa de anarquista 
fuá un monolito de mnidad; wni- 
dad de pensamiento y do la ae 
ción; ¡equilibrio entre el «Cnti- 
miento y la razón; coherencia en- 
tro la prédica y fa. conducta; ade 
horencia de la energía inflexible 
del combatiente a lu bondad del 
hombre; fusión de una dulzura 
señorial con la más rígida firme- 
za de carácier concordancia en- 
tre la fidelidad completa a su 
banidora y una agilidad mental 
que escapaba u todo dogmatismo 
y lo hacía aferrar todas las nCce- 
vidades contingentes en. ol cam: 
po de la acción y comprender [to- 
dos los aspectos del progreso, 
amnque «¿parentemente en, contras: 
to, en el campo del pensamiento” 

No vesistimos a la necesidad de 
transcribir ese magnífico párra- 
fo, El libro está escrito con el 
ardiente afecto y admiración que 
Fabbri sentía por Malatesta y el 
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perfecio conocimiento de su po 





+ona, de su vida y de sus ¡deu 

Luego de sintetizar en pocos cá- 
pítulos lo que fué Malatesta co- 
mo hombre, aborda Fabbri su 
vida, detallada sin provocar can: 
sancio, amenizada, bien hecha 
como relato, dándonos la impre- 
alón inasíble de una extraordina- 
ria actividad inagotable de oner- 
gía; 50 años de dedicación sin 
descanso a la tarea de provoca 
la organización anarquista y la 
revoluc:ón 

Alcanzado el apogeo do su vi- 
da, Malatesta cae Juego en te: 
rribles persecuciones «lel tascis- 
mo y cuenta Fabbri al final del 
tibro los detalles indignantes de 
la vida Re sus últimos años y e) 
ensañamiento llevado u conrtar 
la expansión del dolor de :gus 
amigos on el día de su entierro 
y la libertad do su tumba. 

Mucho nos enseña oste libro 
Ae una vida excepcional e ¡nte 
gral que elevamos a ejemplo de 
las juventudes anarquistas, 

ha edición termina con la pu: 
blicación de tres sustanciosos ar- 
tículos de Malatesta, que demues- 
tran las características dle su plu- 
ma: la concisión trasparente de 
su pensamiento expresado con 
profundidad y admirable sencillez, 

Un prólogo de Abad de Sariti- 
lán sobre la vida de Fabbri, en 
donde se nos muestra la vida sin 
solución continuada del maestro 
en el discípulo, ¡“Hombre de 
Oro”, como se expresa el propio 
Malatesta, a quien conocimos en 
sus últimos meses, admirando en 
él la integralidad humana. 
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LIMITACION DE 108 
NACIMIENTOS 


Del Dr. JUAN LAZA)RTE, 
Ed, Argos 


Un nuevo folleto de gra inte- 
vés del compañero Lazarte, Sigm- 
pre con sus dos caracleristicas: 
la abundancia de documentación 
en cifras, estadísticas y citas de 
autores y la forma do plantea- 
miento conciso, con emplitud in- 
teligonte para encarar todos los 
aspectos posibles. Sin embargo, 
más en este folleto que en otros 
se observa el poco desarrollo que 
da a las cuestiones a veces slm- 
plemente plunteadas o 'esbozadas 
Pero da sugerencias infinitas 
para el estudio y la investigación, 
ene la virtud de despertar in- 
terés por log problemas y es obra 
importante para la divulgación 
de sus ideas más ablertas y más 
Justas. 


En este folleto 
Jos puntos de vista dol problema 
de la limitación de los uucimien- 
tos. buscando las ruzones que 
más pesan, razones sociales, bio- 
lógicas, psíquicas, fisiológicas y 
económicas, para la solución de 
tan ardua cuestión en una forma 
apropiada y actual; acomodada s 
Ja vida de lo época. 


recorre todos 


La procreación uo puede y: 
encararso más en un sentido in 
dividual, egoísta, o razonada al- 
rededor de doctrinas religiosas y 
político-económicas que tevan a 
una población que aumenta irrá- 
cionalmente en cantidad pero 
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pierde en calidad y fuerza útil 
y productora. 

La procreación debe tomar aho- 
ra un sentido colectivo y social, 
sentido que 'aleanzan: todos los 
actos que la determinan, Relas 
ciones sexuales, amor, embarazo, 
parto, educación, todo tiene tras 
cendencía social y así deben en- 
cararse, Y mayor amvlitud de mi: 
vas desde los puntos de vista mé: 
dico y económico para que la tie- 
rra ge pueble de hombres sanos 
(con un eriterio cugenético) que 
puedan trabajar y no sean explo- 
tados (aspecto del régimen capi- 
talista) y quo realicen el amor st- 
xual con la mayor santidad (tras- 
tornos psíquicos, etc.) y con más 
grande libertad (anticonceptivos 
esterilización), a fin de darle a 
la mujer y al sexo el lugar que ]€ 
corresponde y se libro la huma- 
nidad de una procreación ¡limita 
da. 


J BG 


“LA HERENCIA DE UN 
PROLETARIO": 


A de Carlo 
Editortal Tor 


Fs. ún libro cuya Jectura nos 
ha entusiasmado tanto, que 108 
inhibe el juicio que 
haremos más adelante. Por aho- 
va, no pedimos resistir a la ten- 
tación de publicar el prólogo que 
a este Jibro hace Leonidas Bar- 
Jetta: 


reposado, 





una  decieión, 
invariable « 


“Contrariando 
que he mantenido 
través de los años, quiero decir 
unas palabras al lector despro- 
venido de este libro serio y pro- 
fundo, a pesar de su aparente 
simpleza. 

“Ja hersncta de un proletario” 


des 
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es una cartilla obrera, Un sin tin 
dé vonoc.mientos útiles, de ideaa, 
de dificil asimilación para men- 
tes no 'ejercitadas en el peusa- 
miento, están expuestas aquí con 
una claridad, vulgaridad y fini- 
dez que permiten sn compreusión 
sin esfuerzo. 

No hay aquí, en nuestro país, 
un escritor que pueda llovar, co- 
mo De Carlo, un caudal tan im- 
portante de ideas, iniciando aca- 
so la discusión de temas vitales, 
con tanta sencillez, con tanta in- 
genuidad, a la masa proletaria. 

Mucho se hu hablado en estos 
últimos tiempos de escritores pro- 
ljetaros, de literatura proletaria. 
Es el famoso guiso de Jiebre ein 
líebre, esta píntura y literatura 
proletarias, cuyos primeros ama- 
sos padecemos, realizadas por 
gentes que en la vida han entra- 
do en un taller o han tomado una 
herramienta entre las Malos, 

a La Uteratura no puede gor ex- 
clusivamente proletaria, como el. 
agua no puede ser proletaria. 
Pero el escritor puede ser prole- 
tario y reflejar en sus escritos la 
vordad de la existenc'a del prole- 
tariado, lo quo él vive, lo que no 
us lo mismo sí se profundiza el 








concepto. 

Así De Carlo, :obrero autónti- 
vo, esgrimo la pluma con el ge 
neroso propósito de aportar Juces 
e inquietudes u os oprimidos de 
la clase trabajadora que brega 
por su total emancipación. 

Esta narración es el primer in- 
tonto serio de literatura proleta- 
ria que se hace en nuestro país. 
Ya De Carlo en “Reflexiones de 
an obrero" mostraba estas cual- 
dades que hoy quiero señalar a 
la consideración de la clase tra- 
bajadora. Pero no en la forma 
precisa. sencilla y profunda que 
“o encuontra en esta narración, 
Por un camino de humildad, de 
amor al prójimo, Wo Carlo ha 
llegado a su aspiración máxima 





expresar ideas para contribuir a 
la reivindicación de sus heria- 
nos. 


De Carle ha logrado expresar- 
se, aunque modestamente, per- 
fectamente. Se le entiende bien, 
lo que no siempre venrre con al- 
gunos escritores de nota, donde 
abundan las triquiñuelas del ofi- 
cio para ocultar la falta de ideas 
o sentimientos, 

De Carlo com este libro inau- 
gura, al margen de la literatura 
un género lterario que es hubi- 
lidad didáctica para expresar 
ideas y convencimientos em for- 
ma Amena. 

No hay entre nosotros quien 
lo haya hecho mejor, con mayor 
pureza y verdad. Elías Castelnuo- 
vo. que quiso reflejar en gus 
cuentos este mismo aspecto sor 
cial, no lo consiguló, Sus dos o 
tres cuentos magistralts de la 
primera horé, lo único que ha 
quedado de su obra, descartando 
su innegable valor emocional, per- 
tonecen a una mentalidad peque- 
ño burguesa, auplimentosa, con 
personajes que claman, lloran, 
ycciferan, suplican, ele, La idea 
de piedad! ostá demasiado pesen- 
to para que la obra resulte stleax, 

Esto mé lo explico yo pénsap- 
do que nadie debe abordar los. te- 
mag queno ha vivido, pues siem- 
pre resultan el producto artifi 
cioso de lecturas anteriores y nó 
tien: 

«Costelnuevo no es un 'prolcta- 
rio y De Carlo gl lo cs. Por 080 
su Jibro puede considerarse como 
uno de los aportes más útiles de 
nueatras Jetras al porvenir de 
dignidad y libertad que el hom- 
bre que trabaja, y el ínico que 
tiene derecho a soñar y a ver 
realizados íntegramente sus ste- 
ños, esperanzado aguarda, mien” 
tras el mundo se desangra”. 


¿n el aliento de la vida. 
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2 - 1894.—Pedro Gori asu- 
me ante el tribunal de Anco- 
na la defensa de treinta y seis 
compañeros anarquistas pro- 
cesados como malhechores 
como motivo de una serie in- 
interrumpida de sucesos re- 
volucionariog que conmovie- 
von casi todas las principales 
ciudades de Italia. Es conoci. 
da la reputación de Gori como 
poeta y orador brillante, pe- 
ro en ocasión de ese proceso 



































































































































su elocuencia llegó a límites 
realmente excepcionales y su 
informe fué además de una 
ilovantable pieza de acusa- 
ción contra la reacción, una 
estupenda definición y expo- 
sición del ideal anarquista. 
Ese alegato de defensa que 
aún hoy conserva toda su efi. 
cacia doctrinaria, circula “en 
folleto 'con el nombre de “La 
Anarquía ante los tribuna- 
les”, 





2-1885.—El gobierno Fe- 
deral Suizo nace circular ór- 
denes mandando expulsar del 
territorio de la república a 21 
anarquistas alemanes y aús- 
triacos. La orden se basaba 
en que los anarquistas abu- 
saban de la liberalidad de' 
gobierno para promover tra- 
bajos y actividades revolu- 
cionarias y conspirar en con- 
tra de sus respectivos países 
En la libre Helvecia, de don- 
de entre otros ya habían si- 
do expulsados en 1879 Ma- 
latesta y Kropotkine, resul 
taba en la represión del pen- 
samiento libertario tan reac- 
cinaria como jas naciones 
monárquicas. Estos antece- 
dentes son elocuentes en” la 
actualidad, por que señalan 
la ruta heroica 1el anarquis- 
mo a través de los tiempos 

—o— 

6 - 1912, — Muere en Chi- 
cago Voltairine de Claire, la 
conocida anarquista norte- 
americana cuyos restos des- 
cansan por expresa voluntad 
cerca de la tumba de los 
mártires de Chicago. Naxi- 
da el 17 de Noviembre de 
1866 en la ciudad de Lislie 
Michigan. Su padre volteria- 
no fanático lá llamó por eso 
Voltairine, pero cuando re- 
tornó al seno de la iglesia. 
quiso obligar a su hija a ser 
monja. Por imposición pater- 
na pasó cuatro años en un 
convento, «Jel que se fugó dos 
veces, consiguiendo libertar- 
se merced a sus constantes 
rebeldías. A los 19 años ya 
se había consagrado volun- 





tariamente al servicio de la 
humanidad. La tragedia de 
los einco ahorcados de Chi- 
cago conmovió hondamente 
su espíritu predisponiéndola 
a la aceptación de las ideas 
anarquistas que conoció pro- 
fundamente hasta llegar a 
ser una notable escritora y 
conferencista 

Se ocupó mucho de la 4c- 
ción directa y de la revolu- 
ción mejicana, Fla misma 









































relata en uno de sus notables 
artículos la evolución de sus 
ideas .y cómo pasó del socia- 
lismo al anarcuismo. Se le 
llamó “Sacerdotiza de la pie- 
dad y-.la venganza”. 


pk 


7 - 1914, — Estalla en An- 
cona (Italia) una huelga ge- 
neral revolucionaria que to- 
mó rápidamente un. incre- 
mento trágizo, convirtiéndo- 
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se en una lucha entre pueble 
y Policía, 

A. la iniciación de ese mo- 
vimiento que se conoce bajo 
el nombre dé la Semana Ro- 


ja de Ancona, dió motivo 
yna represión violenta de lá 
policía al reprimir a la mul- 
titud que salía de un mitin 
del que quedaron en la calle 
3 muertos y algunos heridos 
Previamente se había deteni- 
do y puesto en libertad a las 
pocas horas a Malatesta que 
también participó en el mi- 
tin. 

El pueblo se hizo dueño de 
la situación, obligando el re- 
tiro de las tropas y formán- 
dose' comités que requisaron 
alimentos, Se prendió fuego 
a una iglesia y fué hecho pri- 
sionero un general del ejér- 
cito. La huelga se hizo luego 
nacional y terminó en casi 
toda Italia por una orden 
traidora de, la Cenfederazio- 
ne Generale del' Lavoro (re- 
formista). Ese movimiento 
pudo transformarse en revo- 
lución social. En Ancona du- 
ró una semana. El 14 la ocu- 
“ pación militar había ccomple- 
pletado su obra. Malatesta 
tuvo que fugar. La agitación 















































Matteoti 
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previa fué obra del periódico 
“Volontá" que: dirigía Mala- 
testa y que aparecía desde el 
8 de Junio de 1913. 
a 

10 - 1924. — Es asesinado 
en Roma, Giacomo Matteoti 
diputado socialista italianc 
que días antes había hecho 
en la Cámara una violenta 
oposición denunciando al fas- 
cismo como una organización 
de violencia y de pillaje. Ma. 
tteoti fué secuestrado y apu- 
ñaleado, en un coche y su ca- 
dáver ocultado, encontrándo- 
se recién a los dos meses del 
crimen, abandonado en un 
bosque. Fué este uno de los 
¿rímenes más salvajes del fas- 
cismo y él sirvió para demos- 
trar que las hordas de Musso- 
lini, que ya habían asaltado 
las oficinias del diario anar- 
quista “Umanitá Nova” el 28 
de Marzo de 1921 y que las 
destruyeron definitivamente 
el 30 de Octubre de 1922 
en un nuevo asalto, no 
respetaban ninguna situación 
ni jerarquía moral 

Este crimen conmovió más 
aún la conciencia universal, 
ya soliviantada por los an- 
teriores, por los incendios y 
violaciones efectuadas por el 
fascismo en perjuicio, de los 
obreroa y sus lceales. Mat- 
teoti fué así convertido en un 
símbolo de la barbarie fascis- 
ta, que desde entonces supe- 
ró muvho su: método y su ac- 
ción, desvastadora hasta. lle- 
ar a la actual guerra de Abj- 
sinía. 





_—o— 

13 - 1936. — Cumple 39 
años “La Protesta”, fundada 
como periódico semanal, el 13 
de Junio de 1897 para con- 
vertirse en diario en el año 
1904, debido principalmente 
al esfuerzo del Dr. Greaghe 
y a todos los anarquistas de 
la argentina. 











j Dr. Greaghe 


Ha vuelto a convertirse en 
semanario después de la 'dic- 
tadura de Uriburu y actual- 
mente aparece clandestina- 
mente. Es el diario de mayor 
difusión y duración en el 
campo anarquista internacio- 
nal, Ha sufrido innumerables 
allanamientos y  clausuras 
En 1910 fué destruida e in- 
cendiada por las hordas pa- 
trioteras, pero volvió a «re- 
surgir en medio de la resc- 
ción para afirmarse en la di- 
fusión de los ideales. En 1920 
y 21 y finalmente en 1930, 
fué nuevamente clausurado. 
La historia heroica de este 
diario anarquista está ligada 
estrechamente a log más bri- 
Mlanteg sutesos revoluciona- 
rios de ja República Argen- 
tina. 

—o— 

15-1888, —- Empieza a. pu- 
blicarse en Madrid, el primer 
semanario anarquista que se 
subtituló Colectivista. Su tí 
tulo era: “Bandera Roja”. Se 
publicó sin interrupción cas! 
un año. En su saludo inicial 
decía: “Salud y paz a todos 
los oprimidos y a todos los 
explotados”. “Guerra sin tre. 
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gua ni descanso contra todos 
los opresores y todos los ex- 
plotadores”. 


== 


19- 1870, — Se realiza en 

Barcelona el primer Congre- 
so obrero por iniciativa de 
Francisco Mora y Anselmc 
Lorenzo, culminando así la 
gran actividad iniciada des- 
pués de la visita que Fane- 
lli, delegado de la l* Interna- 
cional hicicra en 1868. Asis- 
tieron a él más de un cente- 
nar de delegados de las prin- 
cipales ciudades de España. 
Rafael Farga, gran colabora. 
dor de Lorenzo ,inauguró las 
sesiones, con un breve dis- 
curso que fué ruidosamente 
aplaudido por los delegados y 
el público. Presidió las se- 
siones Andrés Bastelica, emi- 
grado francés que tenía la 
representación de varias Or- 
ganizaciones de su país. 
Se aceptaron en ese congreso 
los principios de la 1* Interna- 
cional y los métodos de ac- 
ción revolucionarios que aun 
hoy distingue al proletariado 
de la C. N, T. La historia com. 
pleta de ese primer gran con- 
greso del proletariado espa- 
ñol, que en su gran mayoría 
sigue fiel a las prescripciones 
del mismo, se encuentran en 
“El Proletariado Militante” el 
conocido y útil libro de An- 
selmo Lorenzo. 


— 


25. - 1856: — Muere Max 
Stirner, antes de cumplir los 
cincuenta años víctima de 
una infección carbunelosa 
Johann Kaspar Schmith que 
tal era su verdadero nombre 
nació en Bayreuth, Alemania 

en 1806. Su influencia en la 


formación de la mentalidad 
anarquista fue muy importan. 
te y puede asegurarse que su 
obra más conocida “El Unico 
y su Propiedad” fué la que 
sirvió de fundamento teórico 
para la creación del anarquis- 
mo individualista. Ocupó .un 
puesto de preeminencia entre 
los escritores y filósofos de su 
época y se le consideró, no sin 
razón como el más audaz de 
los pensadores alemanes, co- 
lecándolo en un mismo pla- 
no con Nietzche. Fué desde 
niño un estudioso ejemplar 
doctorándose en filosofía. 
Ejerció durante varios años 
el profesorado. El “Unico y 
su Propiedad” data de 1844. 
De 1845 a 1847 publicó suce- 
sivamente una traducción ale 
maná en ozho volúmenes de 
las obras principales de J. B 
Say y Adam Smith. En 1852 
una “historia de la Reacción” 
en dos tomos debidos entera- 
mente a su pluma. En 1852 
también la traducción de un 
ensayo de Say sobre “El inte. 
rés y el Capital”. Luego no 


















































Merino 


publicó más. La miseria lo 
persiguió casi hasta el fin de 
sus días, Sus doctrinas han 
sido rudamente combatidas 
pero tuvieron también parti- 
darios exaltados. Murió tiel a 
sus principios morales. 


29 - 1930. — Muere en Ro- 
ma, a los 70 años de edad el 
Dr. Saverio Merlino, una de 
las más grandes figuras del 
anarquismo italiano, compa- 
ñero de Cafiero y Malatesta 
en las más brillantes jorná- 
das de la militancia de los 
años 1876 en adelante. Se ini- 
ció en la propaganda anar- 
quista inscribiéndose en la 
Asociación Internacional de 
los Trabajadores. Sufrió va- 
rios procesos y detenciones y 
en 1885 tuvo que abandonar 
Italia, precisamente junto con 
Malatesta para eludir una 
condena de 3 años resultado 
de su actividad revolucionaria 
en Nápoles. 

Era muy joven aún ¿uande 
se recibió de abogado. Parti- 
cipó en la redacción de los 
principales periódicos italia. 
nos de la época y en varios 
congresos internacionales y 
después de más de 15 años de 
actividad incesante formuló 
serias objeciones y críticas al 
xoncepto organizador del 
anarco-comunismo retirándo- 
se de la militancia activa pe- 
ro manteniendo siempre una 
leal y ejemplar conducta con 
relación al movimiento y a los 
camaradas anarquistas. No 
fué nunca un autoritario y 
fué implacable al combatir las 
desviaciones parlamentariar 
de Andrea Costa, que preten- 
día hacer evolucionar el anar- 
quismo hacia el parlamenta- 
rismo antes de ser él elegido 
diputado en 1882. 
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a NR AAA REIR. ACTA RN  IA 


La Concepción Socialista 


del 


Estado y el 


Socialismo sin Estado 


L nombre superfluo existirá hasta que Ler- 
E une el Estado — estas palabras de Nietzs- 

che son palabras socialistas, que ilustran la 
degenoración del movimiento socialista y la contu- 
sión de la ideología socialista en esta época, que 
no comprende ya la relación entre el Estado y el 
socialismo, vi saca de ella sus consecuíne:as. No 
se conoce ya el peligro de muerte que amenaza a 
todo socialismo por parte del listado. 

Nunca fué más necesario estudiar consciente- 
wéente esta cuestión que en nuestro tiempo, en es- 
tos días. en los que el culto. del TEstado, la fe en 
la autoridad y en la dictadura nuevamente, celt- 
bran orgías, mientras que unu fe ciega en la vio- 
lencla, lominando todo el mundo, corre de país en 
país, y ima verdadera epidemia de dictadura se ox- 
tiende por todo el orbe, donde el fascismo se pro: 
pagá como nna peste, Todas las formas de gobier- 
no se, reemplazan por la dictadura abierta o dis- 
frarada. El capitalismo mundial lovanta on torne 
do a clase obrera, como un muro, cada voz más 
amenazadoras sus dictaduras, y hace de osta clase 
obrera un preso internacional. El socialismo coYre 
peligro de Chogarse en este mundo dictatorial, 

Vivimos an en la sombra de la primera gue- 
rra hpunilial, y ya la segunda proyecta la suya, pre- 
paradá Tebrilmente por los armamentos de todos 
los ¡Estados. La actual eris's económica y universal 
no es más que ol principio de la crisis; casi sola- 
mente eu preludio. La verdudera crisis del capita: 
lísmo es la gnerra imperialista. 

El capitalismo 'no puede impedir la guerra n 
a 'érisis. Los antagonismos económicos que den 
tro del régimen capitalista conducen a la gherra, nc 
pueden solucionarse dentro del mismo capitalia 
mo, Esto ciertamente no lo comprenden los paet- 
stas hurgueses, nero: sí los gobernantes. Y “por 
estó todós los Estados se arman a pesar ¡e todas 
la promesas de Paz, a pesar de la Sociedad de ¡Na- 
ciones, 'd: pesar dol Pacto de Kellog —hasta llegar 
4 su ínisma "bancarrota. De ahí el presupiesto le 
yterra qué .isclende a 20.000 mitlones de marcos 
anuales. 
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4, faúller Hebning 


Ya una vez se confirmó la profética palabra .de 
Herzen: “No quisisteis el socialismo, pues len- 
dró:s la guerra”, y no tardará en confirmarse otra 
vez, Do la guerra mundial a la crisis — de la cri 
is a la guerra mundial, usí podemos caracterizar 





la época en que nos encontramos. La crisis «del 





Ditalismo, iniclada con la guerra mundial, s:snificó 
al mismo ticmpo una crisis del socialismo, y el ca0r 
político y económico en el cual'ge halla desde enton- 
cos el mundo entero, so refleja en la conusión “li- 
mitada del movimiento Obrero socialista. Jl esta: 
Mar de la guerra mundial fué el primer gran sínto- 
wa visible de un proceso patológico del social.zmo, 
y los tiempos de postguerra no lo han interrumpido 
cíno que Jo han txtendído cadu vez más, yendo la 
clase obrera al encuentro e nuevas catástrofe: 

Lu revolución rusa supo reanimar por brove 
tiempo la creencia en el socialismo e inspirar ac- 
clonts socialistas, Ein nn mundo proc:pitado a un 
mar de sangre y de delirio por el capitalismo, esa 
revolución pareció a millones de hombres ol sim- 
holo y la encarnación de libertad y de emancipa- 
ción, Fué y quedará siempre como el momento 
histórico de la transormación de la guerra capita- 
lista en la guerra contra ol capitalismo, Con la de- 
generación y el hundimiento de la revolución rusa 
se hundieron también las esperanzas provocada 
por ella. Empezó la reacción mundial, 

El desarrollo de cada una de lus revoluciones 
que siguieron a la yuerra es una trágica e históri- 
ca confirmación de las palabras de Bakunín. se- 
gún las cuales 'el Estado es la muerte «lo la revo-" 
lución, y una revolución que restablezca el Estado 











no prepara sl camino de la libertad sino el de la 
reacción y ol despotismo. 

La socialdemocracia reformista y oportunista 
estaba desde hacia mucho tiompo unida estreoha- 
mente a la hurguesía y fatalmente al Estalo bur- 
gués, antes de la guerra, en la guerra y después 
de ella. En Alemania ércó, en la llamada Repúbli- 
ca demócrática, la basé sobre la cual subieron al 
Poder ja reacción, el fascismo y la dictadura, El 30 
de enero de 1933 la reacción unida venció abior- 


39 


tamente. Con ésto terminó una época en la histo- 
ría de la República de noviembre. Quien vea Cla- 
ro el eminenté significado de este punto de cul: 
minación, no puede neger los hechos que facilita- 
ban este desarrollo: la democracía social de la Re- 
pública capitalista, que debía ser el mejor-terre- 
ao para los preparativos de la reacción. 





¡ha historia de estos 14 años de República demó- 
erata es la historia del crecimiento de la contra- 
rrevolución, Partiendo de las comun'caciones te- 
letónicas sccrctas entre Ebert y los generales imDe- 
ríales del cuartel general; de la “Comunidad de 
Trabajo” entro el gobierno socialdemócrata de la 
revolución de noviembre y los patronos; de la dic- 
tedura de Nosko y dlol asesinato de Karl Liebknecht 
y Rosa Luxemburg; pasando por la organización 
de la Reickwehr y la sangrienta rogresi!-n de la su- 
blovación del Ruhr en 1921; pasando por el estado 
de sitio del año 1923; por los acorazados del go- 
bierno Muller y la matanza bajo el mando del s0- 
clalista Ziirgiebel en Berlín el lo de mayo; por el 
tolerar del “mal menor”, que abría vía Jibre al 
gran mal de hoy: durante estos 14 años, una línea 
recta conduce hasta la dictadura 'actual. El fracaso 
total «te la política de la socialdemocracia alema. 
na desdo 1918, año en que fué alcanzada la meta 
socialdemócrata de medio siglo: ta conquista dol 
Poder; no tiene par ¡en la historia de los partidos 
políticos ni hada que se le asemeje como traición 
al socialismo. 





¿Qué posibilidades,' qué caminos so le presentan 
a la clase obrera socialista para superar la profun- 
da crisis del socialismo, para salir del caos actual? 
La respuesta es: esclarecer los motivos, hacerlos 
conscientes y sacar de ellos Jas consecuencias para 
emprender un camino nutvo, Quien pregunte por 
la causas de la actual crieis socialista y de la dego- 
noración del movimiento socialista obrero, debe 
obtener Ja contestación: esta causa es la contrapo- 
sición cada vez más fuerte entro la verdadera prác- 
tica de la clase obrera y las ideáles exigencias del 
socialismo. 

El movimiento obrero socialista empleaba 'me- 
dios que en ningún sentido correspondían a la me- 
ta socialista, medios, que además, nacían de mo- 
tivos complotamenie distintos de aquéllos en fa- 
vor de los cuales había sido fundado el movimien- 
to socialista, No existe casi ningún medio de com: 
hate del movimiento obrero actual, que tenga to- 
davia relación directa con fla idea de una sociedad 
socialista. La lucha socialista no tenía ni tiene más 
que una sola finalidad — una finalidad que ha 
reemplazado “al mismo socialismo — a saber, la 
conquista del ¡Podar en el Estado, Este objeto se 
ha convertido en su propio fin. Toda la propagan- 
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da, toda la onganización, toda la lucha, están divi- 
sidas exclusivamente a la conquista del Poder es 
tatal, por'antisocialistas que sean los medios em- 


pleados pava esta finalidad, Ñ 

Para el socialismo, pues, no hay ironía ninguna 
más grande y más vergonzosa que todo lo que des- 
«de hace muchos uños ocurre en su propio nombre, 
El Iundamento práctico del movimiento socialista. 
la autoemanciración activa, era socavado por la 
fatal creencia en un despolismo de Estado divul 
gada bajo los más distintos nombres, Y ocurrió cs- 
to, mientras que precisamente podría designarse 
como verdadera finalidad del socialismo la salva- 
ción de la sociedad de manos del Estado, Y para ta) 
definición no solamente podemos referirnos a. Proud 
hon, Bakunin y Kropotkin, sino que también a 105 
mismos Marx, Emgols y Lenin, 


TH 


La finalidad del socialismo fué para Marx y Er 
gels la sociedad sin clases, esto es, sin Estado, Los 
mismo Marx y Ungels recalcaron, varias veces, que 
entre ellos y los anarquistas no había diferencia 
ninguna respecto a la nieta, Desde Godwin casi to- 
dos los pensadores importantes del socialismo pre- 
conizaban la idea de que el socialismo 'habría de 
hacer desaparecer el poder político en la vida so- 
cíal, para restablecer la igualdad social y la Mber- 
tad personal. ll Estado civilizado, estableció Fou- 
jrier, no es más que una minoría, log dominantes. 
quo provee de armas a esclavos. para domesticar 
auna mayoría de esclayos, sia armas, Bra le: 'meta 
de Fourrier organizar la prodúcción por medio de 
los falansterios, dentro de los cuales ninguna fuer- 
va política ni económica, sino el tabajo ¿ocialmex- 
to organizado, debía reemplazar log sistemas econó: 
micos organizados estatalmente, 

Salnt Simon, cuya tendencia según sus Propias 
palabras tenía por fin facilitar a todos 168 hom- 
bros el más bre desarrollo de toda su vida, resu- 
míó la idea fundamental del socialismo con las si 
guientes palabras: el gobernar a los hombres debe 
ser eubstituído por el administrar las cosas. 

lAdemás de estos dos, naturalmente, fué Pierre 
Joseph Proudton el que más profunda y aguda- 
mente formuló la oposición entre el socialismo y 
el Estado, Como más tarde únicamente Bakunin, 
Proudhon conoció, además, Ja esencía de la auto- 
ridad, la relación entre la religión y el Estado: 
“Dios y el rey, la Iglesia y el Estado: esto os la 
eterna contrarrevolución”. “Qui nie son roi, nie 
son dieu”, y al revés. Autoridad, gobierno, poder 
Estado: todas estas palabras designan una y la 
mísma cosa. Todo él mundo ve en.ellos el medio 
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para oprimir y explotar a Bus semejantes, y POr es- 
to dicen: la revolución social es la finalidad, pero 
la revolución política es el medio. Esto quiere de- 
cir: dadnos derecho sohre la vida y la muerto, y 08 
haremos libres. Desde hace más de 6.000 años 108 
reyes y los sacerdotes nos dicen lo mismo, Por es- 
to Proudhon fué el gran adversario de toda revo- 
lución política, y declaró que no era la meta de 
ía revolución conquistar ni siquiera aumentar el 
poder del Estado, como lo desean los partidos am- 
biciogos que se combaten por ól, sino que se había 
de liquidar el Bstado y reemplazarlo por'medio de 
la organización industrial. A los revolucionarios 
polít:cos y jacobinos de su tiempo, 10s cuales que- 
rían el socialismo gubernamental, ta revolución 
mediante cl poder estatal, les opuso su revolución 
por el pucblo, que había de abolir todo gobierno. 
A estos dos conceptos 105 separa un abismo, proud- 
hon advierte a 105 revolucionarios para que no res” 
tablezcan el Estado después de la revolución: 

¡Guardémonos «de infundir nueva vida al cadós 
yor!” Pues sila yevolución deja existir el gobierno 
aunque glo sea Cn lo más insignificante, aparo: 
cerá pronto otra vez en todas partes, El restable- 
cimiento del listado OS la causa de que fracasaran 
todas 165 revoluciones que querlan realizar la 1- 
bertad, de que todas las reyoluciones condujeran 
siempre al restablecimiento de la tiranía. Veremos 
yue en el fondo los mismos 'MarX y Engels no de: 
fendieron otro concepto que este. iLa meta del gor 
etalismo se halla formulada en las célebres Jineas 
del ¡Manifiesto Comunista de 1847 de la siguiente 
manera: “Jan el lugar de la vieja gociedad bur- 
guesa, con Sus clases y contradicciones de clases, 
so coloca una asociación, ON la cual el libre des- 
arrollo de cada uno es ta condición para el libre 
«tesarrollo de todos”. 

«Marx y Engels tampoco sentían mucha simpatia 
para con el ideal del “Estado Popular” socialdo- 
mócrata, aquel santo y seña de la goctaJdemocracia 
alemana en los años entre 1870 y 80, pues tal Es- 
tado Popular no podía ser nunca una sociedad sin 
Estado, ni por tanto ta sociedad socialista. En su 
carta a Bebel sobre el programa de Gotha, en cuyo 
anteproyecto estaba incluída la finalidad del “Ld- 
bre Estado Popular”, Engels rechazó la idea del 
Estado Popular con las siguientes palabras enér- 
gicas e jnequívocas: «Habria que rechazar toda. la 
charlatanería del Estado. especialmente desde la 
Comuna, que ya no fué un Estado en el propio sén- 
tido de la palabra, El Estado ¡Popular n08 lo han 
reprochado hasta el aburrimiento los anerquistas 
aunque ya el escrito de Marx contra Proudhon, y 
más tarde el manifiesto Comunista lo dicen direc- 
tamente, que con la introducción de la sociedad s0- 
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cialista el Estado se disuelve y desaparece auLo- 
máticamente”. 

¡Su conformidad con el socialismo anarquista Ja 
expresó Marx con 188 siguientes palabras: 

«Todos los socialistas entienden hajo el concep- 
to de la anarquía, lo siguiente: alcanzada 12 fina- 
lidad del movimiento obrero, la abolición de las 
clases pone fin al poder del Estado, que sirve 80- 
lamento pata. mantener la gran masa productora 
bajo el yugo de la poco »umerosa minoría rica y 
esplotadora, y les tareas del Gobierso pasan a ser 
sencillos trabajos. de administración”. 

Se ve claramento: una tórmula dol mismo Marx 
sobre el socialismo, que concuerda completamente 
con las palabras citadas de Saint-Simon, Proudhon 
y Fourrier. 

Otra cita de un articulo de Engels, del año 1847, 
dice: 

«Todos los socialistas están de acuerdo en que el 
Estado, y junto con él la autoridad politica, les- 
aparecerán a consecuencia de la Putura revolución 
social; esto quiere decir que las funciones públi 
cas pierden su carácter político para convertirso 
en funciones administrativas, que vigilan sobre el 
interés social, 

“Los antiautoritarios, empero, exigen que et 
Estado político se guprima de un solo. golpe, antes 
que desaparezcan Jas circunstancias sociales qne Lk 
daban origen”, 


Hablaremos otra vez sobre 1a significación de ef - 


ta última frase (las circunstancias sociales que sw 
puestamente hayan dado origen al Estado) en re” 
lación con la frase polémica de Engels roferente 
a los antiautoritarios, Y veremos que en esta fra- 
ge se trata del problema iundamental de toda 1% 
relación entre el Estado y el socialismo, Pues, NO 
puede habor duda ninguna de que Marx y Engels 
entendieron el socialismo como wua sociedad sin 
Fistado, como resulta por 10 demás, desde 1ne80, 
de sus conceptos fundamentales. ¡Como según 
Marx el Estado no es más que la expresión de 
las contraposicionos de las cleses dentro de Ja so 
ciedad, y como el objeto del movimiento goctalis- 
ta en la supresión do las contraposiciones de cla- 
ses, resulta de ello automáticamente que con la le 
quidación de las contradicciones de las clases des- 
aparece también el Estado. in tanto que haya clar 
ses, habrá Estado, y en tanto que haya Estado, 
habrá clases. 

(Cito todavía unas palabras, de las cuales resul- 
ta el concepto antiostatal del socialismo sostenido 
por Marx y Engels. Dice el libelo de Marx “La mi- 
sjre de la philosopuie” contra el tibro “La Philo- 
soyhie de la misg¿re” de proudhon: En la sociedad 
socialista ya no habrá un poder político propia- 
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mente dicho, puesto que ya no habrá-elises"para 
opr:mirlas, y porque todas las contradicciones de 
clases estarán liquidadas, E 

«En el transcurso del tiempo, lá clase productora 
pondrá en el lugar de la vieja sociedad burguesa 
una asociación que excluya las clases y sus comtra- 
posiciones, y no habrá poder político, porque jus- 
tamente el poder político es la expresión olicial 
de-las contradicciones dentro dela sociedad bur- 
guesa”, 

Dice el Manifiesto Comunista; 

«Una vez desaparecidas en el transcurso del des- 
arrollo las contranosiciones de clases, y COnCen- 
irada toda la producción en manos de los indivi 
duos asociados, el poder público pierde pu carácter 
político, El poder político propiamente Micho es la 
violencia organizada de una clase para oprimir a 
otra. Si en la lucha contra la burguesfa el prole- 
tariado se une forzosamente como clase, se com: 
vierte medíante una revolución en clase dominante 
y como clase dominante acaba con las antiguas ro- 
Inciomes de producción; con Ja abolición «le estas 
relaciones de producción, acaba con las condicio- 
nos de existencia de las contraposiciones de clases, 
con las clases en general y con su propio poder co- 

mo clase”. 





Ela obra Tundamontal do la concepción del Es- 
tado de Marx y Engels, en “Orlgen de la familia, 
de la propiedad particular y del Estado”, por Prit- 
drich Engels, se dice: : 


“La sociedad que orgamice de nuevo la produc- 
ción a base de una asociación libre e igual de los 
productores, traslada toda la máquina estatal al 
lugar que le conviene entonces: al museo de anti- 
gúcdades, al lado de la rueca y del hacha de brom: 
ce”. : 


41 final otra, la más conocida cita on esta rela- 
ción, también Engels de su escrito “La revolución 
dela ciencia por Dilhring”: 

>. «RL primer acto, en que el Estado pe presenta 
verdaderamente como represéntante de toda la 80- 
cjedad — la toma de posesión de todos los medios 
de producción en el nombre de la sociedad —, es al 
mismo tiempo sú último ácto independiente como 
Estallo. La intervención de un poder estatal en las 
relaciones soclales: irá desapareciendo  gradual- 
mente y se extinguirá antomáticamente. En el Ju- 
rar del gobierno sobre personas se pone la adml- 
aistración de cosas y la dirección de procedimien- 

- tos de producción. El Estado no “se suprime”, bh 
no que se muere, Con esto hay que medir la frase 
del “Libre Estado Popular”, tanto en su actual d0- 
récho provagandista domo en su definitiva insufi- 
ciencia cientifica; con esto también la exigencia de 
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“los iamatos anarquistas, de que el Estado debe 


suprimirse em seguida”; 


ur 


Antes de contestar ahora a la pregunta, cómo, 
por cuál camino y con qué medios se alcanza la su- 
presión del Estado y con €l la supresión de la opre- 
sión política, la supresión de las clases y con ella 
la supresión de la explotación económica, en uni 
palabra, la construcción de la sociedad sin clases 
según el concepto de Marx, hay que estudiar más 
profundamente la tcoría fundada, ¡por Engels sobr: 
el origen del Estado, A 

Engels partió del hecho, del cual'1o puedo du- 
darso tras los definitivos resultados de la nueva 
sociología, de que el Estado no existe desde la 
eternidad, Ha habido sociedades que no conocía! 
el Estado ni el poder estatal. Empero, en cierto es 
calón del desarrollo económico —— y aquí gurgo lo 
teoría de Engels, fundamental para toda la tests 
marxista — la sociedad se dividió en clases, y » 
causa de esta división surgió la necesidad del Es- 
tado. Estado y clases son por esto ideas correspon 
dientes, y este concepto es cierto con toda certi 
áumbre. La separación abstracta de las idens « 
Estado y de la sociedad, iniciada por Hegel, sali 
Simon y su alumno Lorenz von Stein fué term: 
nada por Marx y Engels. El Estado es según Jr 
¡gels un producto de la sociedad en un determin».- 
do escalón del desarrollo. La existencia del Este 
do es la prucba de que la sociedad se enmarafa +: 
una contradicción insoluble consigo misma; e h> 
dividido en oposiciones ¿mposibles, las cuales ss 
incapaz de desterrar. Claro es que Engels retrow 
de aquí a la filogofía del derecho natural fundada 
por Hobbes. Hobbes fué uno de los principales 
defensores del poder absoluto del Estado y de la 
monarquía aheoluta, Según su opinión, la ¡guerra 
es el proplo estado de la Naturaleza, Para defen- 





derse del estado imposible de la guerra de todos 


contra todos, los hombres ge unieron y fundaron + 
Ystado, Como Hobbes, y con él toda la serio de ¡ 
lósofos del Estado, reducen el origen y la necesida 
del Estado a la lucha primitiva de los individuos 
y de la necesidad de limitar esta Jucha, Engels Ye- 
dujo la necesidad del Estado a la existencia de la+ 
clases nacidas de la sociedad, Basándose por cow 
pleto en la terminología de Hobbes, escribe Fin- 
geles; a 
«Pero párá que' estas oposiciones, las elases con 
intérés 'ecónóimico opiesto uno al otro; no Se 'de- 
+oren a sí mismás en Inútil jucha, ha surgido la 
necesidad do la existencia de un poder gus pireos 
¿star por encima de la sociedad, que ha de suavizar 


“egte conflicto y que debe mantenerlo en los 1imi1tes 
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del “orden'; y este poder, nacido de la sociedad, 
pero sobreponiéndose a ella y oponiéndosé al ella 
mác y más, es el Estado”. 

¡De manera más breve el mismo Engels resu- 
mió esta interpretación en una carta sobre el ma- 
terialismo histórico, en 1890, con las siguientes 
Dalabras: e 

“La sociedad produce ciertas funciones comu- 
nes, de las cuales no puede abstenerse, Las perso- 
nas designadas para éstas forman un nuevo ramo 
en el reparto del trabajo dentro de la sociedad. 
Con ello reciben un interés particular también 
frente a sus mandatarios, se hacen independien- 
tes frente a ellos, y ahí está el Estado”. 

Según la teoría de Marx, el desarrollo desde el 
momento “el Estado está” hasta el momento “el 
Estado muere”, puede resumirse en breve asf: El 
desarrollo histórico del Estado de clases es el des- 
arrollo de lahistoria misma, que, según las céle- 
bres palabras del Manifiesto (Comunista, es la hie- 
toria de las luchas de clases, sta lucha de clases 
no es otra cosa que la lucha entro las “fuerzas pro- 
ductoras” y las “relaciones de producción”, la cua) 
forma el desarrollo dialéctico del proceso econó- 
mico de la sociedad, Las fuerzag productoras, que 
siémpre tienen que destruir las relaciones de pro- 
ducción dadas históricamente, han “madurado” en 
un determinado momento, para pasar de la propie- 
dad particular a la propiedad societaria. 191 Estado 
convierte los medios de producción en propiedad 
estatal. Por este acto so suprime la contradicción 
entre el Estado y la sociedad, La transformación 
de los medios de producción en propiedad estatal 
es el último acto independiente del Estado como 
tal, Con ello quedan puestos los fundamentos de 
la sociedad sin clases, El Estado “muero”, Así 
quodará aclarada la contradicción inexplicable a! 
parecer, de que Jos reprosentantos del socialismo 
sin Estado al mismo tiempo se han convertido 
en fundadores del socialismo estatal y de la tro- 
ría de la conqu del Estado. Esta contradic- 
ción ficticia está fundamentada en primer lugar 
en la teoría ecoriómica del marxismo y en seguñ. 
do lugar en todo su concepto de la Historia. 

Hemos visto que según Marx el propio fin del 
movimiento socialista era la supresión de la con» 
tradicción entre el Estado y la sociedad. Sin la 
supresión de estas contradicciones de clases, y 
con ella la supresión del” Estado, no sería po 
sible una sociedad socialista, esto es una socie" 
dad de hombres libres. Para ¡Marx, esta finali- 
dad, este iáeal, no eran una idea filosófica, Este 
idoal gocialista, esta finalidad de todos los yer- 
fladeros socialistas, la sociedad sin Estado, don- 
de empieza el reíno de 
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la libertad; era para ' 





Marx el lógico' resultado final -del” desarrollo eco- 
nómico de la sociedad capitalista, A base de un 
genial análisis de la economia capitalista, había 
descubierto la ley de su proceso dialéctico. Este 
terreno lo hizo absoluto: era válido para toda 
la historia cuyó desarrollo dialéctico era según 
él inexorable, Con la ley del empirismo qialécti- 
<o ereía haber descubierto una legalidad histó- 
rico-dialéctica y poder predecir el transcurgo del 
desarrollo soctetarío. Pero este proceso no transcu- 
rría con la necesidad inmanenteo en la cual creía 
Marx, El resultado de gu sistema científico, con 
el cual crefa haber superado toda “utopia”, pro- 
ducía por fin otra utopía “científica”. Wl desa- 
rrollo del Estado que debía conducir a gu lór 
gica auto-abolición, no es más que el desarrollo 
teórico de un dialectismo utópico, el “morir” del = 
Estado, una utopía "abstracto-dialéctica. 

¡Los hechos hietóricos demuestran, empero, que 
todo el proceso se desarrolla en dirección con- 
traria. (Dondequiera que el movimiomto obrero 
se ha desarrollado bajo el influjo marxista y ha 
infiuído en Ja formación dae la vida estatal y 
societaria, nada se vo de una tendencia en la cual 
el Estado se sustituya por la sociedad, sino que 
al revés se advierte un proceso en el cual la 
sociedad se suprime por el Estado. 

Todo desarrollo de la sociedad sin Wstado, este 
proceso legal, en todas partes ha conducido aun 
refuerzo sín par del Estado. Donde el movimien- 
to obrero ha conquistado el poder político, se ha 
producido un despotismo semejante al de las dlt== 
taduras burguesas, no distinguible de ollas, La 
práctica del: movimiento obrero marxista, que so- 
lamente intentaba conquistar el poder político del 
Estado, cada vez ha ido teniendo monos que 'ver 
con el socialismo, En el camino hacia la com- 
«quista del Estado, el socialismo fué conquistado 
por el Estado, y donde la socialdemocracia ha 
subido al poder, se ha confimado la palabra 
profética de Domela Nieuwenhuis, según el: cual 
la victoria de la socialdemocracia sería la muer- 
te del socialismo, 

La misión hislórica mundial del proletariado. 
que bla consistir en suprimir las clases, fué 
sustituída por la lucha nacional por el podér de 
los partidos políticos. Finalmente el partido” po- 
lítico. fué considerado por Marx y Enxels como 
la' condición indispensable pata la emancipación 
del proletariado. Si la condición «le la supresión 
del Estado ora la conquista del Estadb, esta fina- 
lidad no podía uleanzarso lógicamente sin ww par 
tido político, Lua organización de los obreros 'co- 
mo clase fué sustituída asi por el. partido polí- 
£160, ' engéndro especificamente “Húrgués, “caya* 
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nalidad nunca ha sido ni puede ser otra que con- 


quistar el Estado, mantenerlo y usarlo para los 
fines del partido llegado al poder , Basta echar 
una ojeada sobre la política actual para encon- 
trar comprobado este hecho sociológico. Por esto 
tué completamente cierto lo que Marx escribió 
en agosto Je 1844 en “Adelante” de ¡París: 

“Donde hay partidos políticos, 14, causa de 
“todo” mal radica en el hecho de que en Jugar 
de ellos mismos se encuentra en cl “poder” su 
oposición. ¿Ni los politicos radicales y revolucio- 
narios buscan el origen «el mal en la “esencia” 
del Estado, sino en una determinada “forma” del 
Estado, en cuyo lugar quieren poner otra”, 

¡Pero Marx, bajo el influjo de su teoría econó- 
mica y de su concepto utópico-dialéctico-societa- 
rio de la historia, no sacó las verdaderas conse 
uencias de su justo concepto anterior de la esen- 
cia del Estado y de los partidos políticos. La 
práctica de los partidos políticos marxistas ha en- 
soñado suficientemente cuán poco buscan los par- 
tidos políticos la causa del mal en la esencia del 
Estado y tampoco pueden buscarla en ella por 
motivo de su propia esencia y de su estructura 
como tales partidos políticos, 

Las primitivas finalidades socialistas de la cla- 
se proletaria se modifican completamente en el 
camino hacia el poder, en el marco del partido 
político, Naturalmente no dejan de infiuir la 
tendencia hacia la conquista del Wstado y cierta 
actividad estatal. Tanto ol desarrollo social como 
los conceptos ospirituales de los afiliados de este 
partido cefinmbiam poco a poco. Durante algiin 
tiempo, la teoría de la sociedad sin Estado existe 
como ideología abstracta; pero pronto la idea de 
la sociedad sin Estado queda sin ningún puto 
de apoyo en la realidad de. las relaciones socla- 
les y en el concepto espiritual «e la lucha de 
clases, en la voluntad y en los pensamientos. La 
idea de la sociedad sin Estado pierdo realidad, 
“muere”. 

Pero no puede extrañar el hecho de que hoy 
nadie piense ya en la muerte del Estado. La 
conquista del podar se ha limitado al hecho de 
que unos funcionarios socialdemócratas conquis- 
tasen cargos del Estado para usarlos en el servi 
cto del mantenimiento del orden capitalista, 

Los teóricos oficiales de la socialdemocracia han 
borrado de su doctrina la concepción de Marx y 
Engels sobre el Estado lcomo utopía insignificante 
Según esta teoría £l Estado democrático no sOla- 
mente es la condición, la palanca del socialismo 
sino que el socialismo no es nada más que el 
Estado democrático aún más desarrollado. “El 
Estado no llega a ser supérfluo”, escribe Cunow 
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en su libro sobre el concepto del Estado sosteni- 
do por Marx y Engels, “no pierde, como opina 
Engels, una parte” cada vez mayor de sus anti- 
guas funciones en favor de la sociedad, sino que, 
al contrario, se encarga siempre de más taroas 
sociales Y aumenta por esto su máquina adminis- 
trativa”, El socialismo es “organización y admi- 
nistración”, y no en el sentido económico de ¡Saint- 
Simon, sino en el sentido político: la organiza- 
ción estatal de la república democrática, 

Se puede decir, pues, y ciertamente a base de 
los docisivos conceptos de Marx y Engels, que la 
socialdemocracia, ncluso en su teoría, ya no es 
un partido socialista (como en la práctica: no 10 
es desde hace mucho tiempo). 





Tv 


¿Qué posición mantiene el ula revolucionaria 
del marxismo sobre la cuestión de la sociodad sin 
Estado? 

Yspecialmente ha eido Lenin el que en su fo- 
lleto niás conocido y célebre, Estado y fievolución, 
escrito en ugosto de 1917, ilustró muy bien de 
nuevo los conceptos de Marx y Emgels sobre la 
sociedad sin Estado. Era la mota de Lenin res- 
tablecer en Estado y Revolución la verdadera doc- 
trina de Marx sobre el Estado. No solamente que- 
ría restablecer el concepto anarquista de "Marx 
y Engels, que había sido “olvidado” y '“falsifi- 
cado” por los reformistas. sino comprobar, ante 
todo, que el Estado que debería cumplir el último 
acto como Estado, u saber, centralizar los medios 
de producción en manos del Estado, no podría 
ser el Estado burgués-capitalista, sino solamente 
un huevo Estado proletario, una nueva máquina 
estatal centralista, que de todas maneras no re- 
presentaría nada menos que la dictadura «el pro- 
letariado de la cual Murx había hablado varias 
veces, La teoría de Marx y Ingels enstña, como 
lo afirma Lenfn, que no es el Estado burgués 
el que puede centralizar los medios «e produc- 
ción, sino que primero hay que destruirlo, rom- 
per por completo todo su aparato, y crear un nue- 
vo Estado del período de transición, el Estado 
proletario. Este únicamente puede crear las cOm- 
diciones para el desarrollo del comunismo, y úni- 
«camente a este Estado nuevo se refería todo lo 
que Marx y Hingels habían dicho de la muerte 
del Estado, ll proletariado necesita el nuevo po- 
der estatal para la represión de la clase bungue- 
sa y la educación sucesiva de las grandes masas 
de la población en el socialismo. (Como la tarea 
de este Estado no habría de ser solamente la re- 
presión de la clase enemiga, sino también la li- 
quidación de la misma, este Estado había de es 
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tar organizado, centralizado, aún mejor que el 
Estado burgués, La formación de un fuerte Estado 
Droletario era por esto una de las más lundamen- 
tales finalidades del proletariado. 

Para el llamado restablecimiento de la teoría 
de Marx, en lo que se refícre al romper el Esta- 
do antiguo y la organización de otro nuevo, Le- 
Dín se apoyó especialmente en el escrito de Marx 
Jar guerra civil en Francia, ¡Marx escribió este fo- 
Heto en nombre del ¡(Consejo general de la Pri- 
mera Internacional sobre la Comuna de París, 
“esta desde entonces histórica negación del Es- 
tado”, como Bakunín escribió. 

Esta “guerra civil”, en verdad, es una guerra 
£ivil complotamenta no-marxista, que en realidad 
no encaja en el sistema marxista, como lo han 
reconocido también destacados marxistas. Con de: 
recho notó asimismo Framz Mehring, que esta 
“guerra civil” está en oposición con todos los con- 
ceptos que Marx y Engels habían defendido ¿w 
rante un cuarto de siglo. Ciertamente Marx y En- 
gels habían nablado también de la disolución del 
Estado, pero de todas maneras solamente de la 
disolución sucesiva, mientras que la Comuna de 
París había emperado a liquidar completamente 
el Estado, “a exterminar el parásito Estado para 
siempre”, Esta nota de Mehring es sin duda cier- 
ta, Un análisis exacto del' texto de Estado y Re- 
volución da por resultado además que Lenín se 
apoya en la Guerra civil sin derecho « ello, La 
hueva máquina estatal centralista fué inventada 
por Lenífn para sus propias explicaciones anties- 
tatales de la Guerra civil, que hablan fnicamente 
de la destrucción del Estado, La teoría de Marx 
y Engels sobre lu muerte del Estado fué injertada 
entonces en este nuevo Estado próletario, 

A nosotros nos :nteresa cn esta relación, ante 
todo, la cuestión de la muerte del Estado y el 
concepto levinista de la sociedad sin Estado. 





iLenín no era ningún sabio marxista ni intentaba 
efectuar exéges'a de Marx on visperas de la revolu. 
ción de octubre, Lenín era un gran político, que ha- 
día conocido más clara y exactamente que gu parti- 
le la verdadera situación en Rusia. Consiguiente- 
mente pasó en consonancia con estos hechos no 
solamen:e su política sino también sus teorías. 
Ansía se encontraba en plena Revolución, y las 
masas estabazn d ayendo la máquina del Esta- 
do y acabando con ia teoría de los bolcheviques 
acerca del desarmolio de la revolución demócrata. 

La revolución no se efectuó mediante la econ: 
quista del poder estatal por el pueblo, sino me- 
diante la destrucción de la máquina estatal por- 
«ue los trabajadores y eampesinos se apoderaron 
de las fábricas y de la tierra y crearón £us or- 
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gan'smos antiestatales, los soviets (comités). 

(Como queda dicho, Lenín había conocido bien 
durante los meses del doble gobierno entre febre- 
ro y octubre esta situación, y había comprendido 
también que las finalidades del partido holche- 
vique, a saber las el marxismo ortodoxo, del ao- 
cialigmo estatal, podían lograrse únicamente por 
medio de los soviets, Solamente era posible la 
conquista del poder por medio de los soviets, De 
la histórica situación rusa de 1917 $e comprende 
que Lenin necesitase la destrucción «del Estado 
de la (merra civil como un concepto auténtica- 
mente marxista pará su nuova teoría del Esta- 
do. Quien estudio el programa económico de Le- 
nín en vísperas de la revolución do octubre, que 
culmina en la frase: “El socialismo no €s nada 
más que un monopolio socialista estatal”, com- 
preuderá por. qué no podían parar on la destrug- 
ción del Estado y eru necesario una nueva má: 
quina estatal. El papel del Estado quedaba de: 
terminado por el conctpto sobre el socialismo es. 
tatal. Por esto tenían que ser destruídos prácti 
camenta los soyiets, que eran Ja expresión de la 
revolución antiestatal, Se convirtieron, en vez de 
ser ollos mismos los órganos de una construcción 
orgánica de la sociedad, en ruedecillas de la nue- 
va maquinaria estatal, de la dictadura capitalis- 
ta estatal y del despotismo estatal. 

'Compleamente utópico y ortodoxo en el senti- 
do de Marx cs Lenin, al afirmar que este Estado 
morirá. Como para Marx y Engels una sociedad 
sin clases es la condición del socialismo — “el 
socialismo es la abolición de las clases” — y co- 
mo el ¡Estado es siempre la expresión de las con- 
tradicciones de clases, también para Lenín debe 
desaparecer el Estado con la supresión de las 
clases. “Jl proletariado necesita el Estado sólo 
transitoriamente. En la cuestión del Estado, esto 
€s, de la finalidad, no nos separamos en nada 
de los anarquistas”, leemos en Estado y Revo- 
dación, Empero para hacer posible la sociedad sin 
clasos. había que fundar primero un Estado nue- 
vo, Para Negar a la supresión de las clases, era 
hecosaria una dictadura transitoria, “El prole- 
tariado necesita el Estado”, repiten todos los 
oportunistas, Socialehovinistas y partidarios de 
Kautsky pretenden que esto es la doctrina de 
Marx; pero “olvidan” que este Estado es enton- 
ces “el proletariado organizado como clase «domi- 
fante, y además, que el proletariado necesita go- 
lamente el Estado agonizante, esto es, un Esta- 
do que osté en condiciones de empezar a morir 
y que no pueda hacer otra cosa que morir”, 

La dictadura, pues, según la teoría de Lenin, 
ha de ser solamente un fenómeno transitorio, y 
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la muerte del Estado: había de empezar ¿en ge- 
guida. Para facilitar este desarrollo, se han re- 
torzado todos los medios de poder del Estado de 
manera jamás wista, y que superan, con mucho, 
los del zarismo, E: los anince años de dictadura 
bolchevique no se ha notado nada de la muerta 
«el Estado. Y breve y lacónicamente Stalin resu- 
mió este problema con las siguientes palabras en 
su gran conferencia sobre los resultados del plan 
quinquenal, 

“La muerte del Estado no se lográ mediante 
lo. debilitación del poder estatal, sino por st má- 
ximo refuerzo”. Esta extraña teoría de que el 
Estado, nacido según esta concepción de las cOn- 
tradieciones de las clases ¡expresamente debe ger 
el propio instrumento para suprimir estas mis- 
mas clases y por ello hacerse superfluo a sí mis- 
mos se ha demostrado en ja práctica evidentemen- 
te ser absurda. El verdadero carácter del Estado 
no ha varado bajo el dominio bolchevique, Las 
inevitables consecuencias sociales y psicológicas 
de toda dictadura no han faltado en la llamada 
dictadura proletaria. Las profecías de Proudhon 
y do Bakunin, de que el ensayo de realizar el 
socialismo por medio del Estado, había de produ 
cr fatalmente la reacción, se ba confirmado. 

¿Quién espera todavía en serio de una dicta: 
dura, enyas típicas cualidades son centralismo sin 
par, militarismo y terrorismo, ni siquiera una de: 
p litación de las funciones del Iistado? Mantener 
tras las experiencias de la práctica bolchevique la 
pretensión de Lenín de la muorte inmediata del 
Estado proletario, de un Estado que no tiene otro! 
remódio que morir, no es solamente abstracción 
Ihuera, sino simplemente burdo engaño. 

«¿No es una locura, preguntó Kropotk! , que 
hablen de la smpresión de las clases sin tocar la 
institución instrumento modiante el cual fueron 
fundadas, y que todavía es el instrumento que 
impide su desaparición?” “¿Cómo es posible que 
se apele siempre a los mismos idolos, a la dicta- 
dura y al Estado, para que traigan la salvación 
de-1os terribles contratiompos económicos, que ha 
creado este mismo Estado? A 

El Estado. dijo Dakunin, no puede existir ni 
un solo día, sin poseer a lo menos una clase ex- 
plotadora y privilegiada, la burocracia, que des- 
pués de la aristocracia, el clero y la burguesía 
es la última forma posible del Estado. El con- 
eepto de los anarquistas siempre. ha sldo que se 
había de quebrantar primero el Estado para cons- 
truir la sociedad sío clases, que al mismo tiempo 
habia: de anquilar el monopolio de la violencia, 
para poder suprimir el monopolio económico. Las 
clases y con ellas la: explotación han sido creadas 
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por el Estado. El Estado, escribió Bakunin, nactó 
«del maridaje de la arbitrariedad, del bandidis- 
mo y del pillaje, de la guerra y de la conquis- 
ta." Es.el poder político, el Estado, el que po- 
sibilita la explotación. Esto Jo sabía también Marx, 
cuando escribió en 1844: “La existencia del Es- 
tado y la existencia de la esclavitud son jus9par 
vables”, : 
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Hemos visto que Marx, Engels y Lenin, rectal 
caron expresamente que respecto a la finalidad 
nada 109 distinguía de los anarquistas, La difo- 
rencia se refería únicamente al modo cómo e8 
efectuaría la supresión del Estado, En el pasaje 
ya mencionado de Engels, en un artículo del año 
1874, se dico: “Pero los antiautoritarios piden 
la abolición del Estado político de nn solo golpe, 
antes que estón suprimidas las rolaciones sociales 
que lo han orcado”. 

Bsía frase contiene la cuestión central de todo 
el problema, La situación social que ha producido 
al Estado, era, como hemos visto, la división de 
clases nacida de la sociedad misma. El Estado 
nació, con otras palabras, según el príncipo de 
la acumulación primitiva. Primero nacieron las 
clases, luego vino el Estado. “El Estado no es de 
ninguna manera, dice Engels, sin posibilidad de 
mala inteligencia, un poder injertado desde fuera 
en la sociedad, sino breánicamente nacido de ella”, 

Aquí empieza el proceso dialéctivo marxista, que 
termina con la utopía de la auto-abolición del Es- 
tado, con la utopía del ¡Estado al cual no le que- 
da más remedio que morir, Hemos visto que, y 
por qué, este proceso dialéctico. histórico es utó- 
pico, que no está ligado a ley alguna y que se 
desarrolla en forma distinta. 

además, establecemos que el punto de partida 
de este proceso, o “ea el nacimiento del Estado 
de la sociedad es absolutamente falso, Sabemos 


y con él también de todo el concepto utópico de 
¡Marx, Engels y Lenin está demostrado definitiva- 
mente por las avoriguaciones decisivas de log re: 
presentantes de ja doctrina sociológica del ES- 
tado. La doctrina sociológica del Estado, esto 
es, la ciencia teórica del Estado histórico, que en 
sus principales rasgos ya fué presentada por Gum- 
plowiez, ha encontrado su elaboración definitiva 
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que ol Estado en realidad no nació de una ma- 
nera orgánica, que la acumulación primitiva es 
un cuento, y que la tesis de que el Estado no 
os ningún poder injertado desde fuera on lá s0- 
ciedad, ya no puede mantenerse, La imposibill- 
dad do mantener el concepto de Marx y Engels 








- =2 el Sistema de la sociología de Franz 
enyo segundo tomo se titula El Es- 
Jescripción de la «división del trabajo 
+ “el nacimiento de las clases y la ne- 

íza del Estado son un cuento. De la 
a construyó Hobbes su Leviathan, el 
el Estado, que debía desterrar el per 
más terrible: la matanza mutua de los 
individuos en la mutua lucha. 

Es importante saher que el Estado no existe 
desde la eternidad; pero no ha nacido como pro- 
ducto orgánico de ja socitdad, sino que siempre 
ha nacido por med.os no económicos y casi giem- 
re por violencia no económica: mediante robo, 
guerra, avasallación. Las elucubraciones de los 
filósofos sobre el Estado durante mucho tiempo 
han enmarañado los hechos históricos, Nunea na- 
cieron los Estados de otra manera que al chogué 
enemigo de dos grupos sociales heterogéneos, el 
uno de ellos dom.nando y subyugando al otro. 
¡Deede el principio el Estado nunca ha sido otra 
cosa que una institución por la cual «determinados 
ErTupos se hacen propore'onar sus medios de vida 
por los vencidos, 

No, pues, por acumulación primitiva, no de un 
estado inicial de libertad y de igualdad se ha 
desarrollado pacificamento el Estado, por medio 
dé inmanentes fuerzas económicas, sino por la 
violencia y la conquista; fuerzas no económicas 
han originado el reparto de los medios de pro- 
iscción, la propiedad. 

“La Jara época natural y pre-estatal, que co- 
noció la humanidad, no pasó pamlatinaménte a la 
Historía, sino que con la fundación de log Esta- 
Xos, que empieza con la conquista y con la migra- 
ción, comienza una nueva época de la Historia. 
La sociedad sin Estado de la organización de tri- 
bus no conocía la guerra, la población primitiva 
no éra guerrera, La guerra como estado dura- 
dero nace en el momento en que no es posible 
ganar presa y especialmente a esclavos humanos, 
Esta posibilidad no existe mientras hay únicamen- 
te bandas primitivas de cazadores, Hasta llegar 
A la fase de la agricultura, de la subyugación 
d=: campesino por el pastor (o por los piratas 
os vikings), no existió la condición 
miento del Estado. Dondequiera que 
rera invade los terrenos de un pue- 
za agricultura y de la civilización 
dí un Estado. 
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Ahora polemez resumir otra vez y sacar Jas 
consecuencias 
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lamente,con.log teóricos del 
“antiautoritario, libertario, si- 
Lo también con los más destacados representan- 
tes del socialismo autorliario, podemos decir, que 
únicamente una sociedad gin Estado puede lla- 
marse socialista, Donde termina el Estado, pue- 
de empezar el soctalismo: en efecto, el reino de 
la libertad no empieza sino allí, Sí, pues, no pue- 
de haber duda ninguna de que una sociedad so- 
cialista es posible únicamente por za supresión 
dol Estado, y que no puede haber libertad en 
tanto que haya Estado, podemos decir, que de 
todas maneras no puede haber otro socialismo 
que el socialismo «in Estado, libertar:o, libre. He- 
mos visto que el punto de partida de la teoría 
marxista del Estado es un cuento, y que con ello 
todo el proceso construído de la auto-supresión 
y de la muerte del Estado cs irreal e insoste- 
nible. 

Hemos aludido ul hecho de que este llamado 
proceso cientifico es utópico y. ge desarrolla utó- 
Picamente. Es una utopía y la más fatal en que 
haya creido Jamás la clase obrera, que por la 
conquista del Estado y por el poder estatal pueda 
fundarse la, sociedud sin clases, que. la dictadura 
pueda dar a luz la libertad. 

A quien, por ejamplo, erea hoy que el capita. 
llemo estatal bolchevique se encuentra en ol ea . 
Mino hacia la sociedad sin Estado, a éste tal hay 
quo dejarlo por inutil, La. creencia de que un 
Estado centralizado y militarizado hasta lo Bu- 
mo pasase automáticamente a la fase superior del 
comunismo sin Estado, es la utopía más deses- 
perada cuya víctima nunca puede sino la claso 
obrera, 

Se ha olvidado también que por fín los. me- 
dios que se: emplean tienen asimismo. gus conso- 
cuencias; y que, para alcanzar determinada: fina- 
lidad, ho se pueda emplear impunemente cual- 
quier medio, El fin no justifica los medios, no 
por causas éticas, gino por la sencilla causa 1ó- 
gica y sociológica, que existe una dictadura de 
los medios empleados, porque el empleo de de- 
terminados medios lleva obligatoriamente a de- 
terminados resultados; por la sencilla enusa de 
que el camino no puede separarse do los medios. 
Por este motivo loa medios empleados han de co- 
rresponder a la fiualíidad, que deben realizar, y 
los medios y métodos de lucha debon valorarse 
según su oportunidad respecto a la finalidad; po- 
ro esto quiere decir según que ellos llevan en sf 
la finalidad. Los medios de lucha han de corres- 
vonder a motivos socialistas y deben tener con: 
secuencias socialistus en la práctica. 

Gustavo Landaner .dijo una vez: 






“El gocialis- 
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mo puede realizarse siempre y en todas partes”; 
la profunda verdad de esta palabra no marxista 
es que sin un espiritu socialista, y esto quiere 
decir, como hemos visto, sín un espíritu antiesta: 
tal, sin una mentalidad socialista, el socialismo 
no puede realizarse, Ml 

Por todos estos motivos nunca será útil el Es- 
tado para conducir hacia una sociedad sin Esta: 
do, nunca el Estado podrá ser un trampolín pa- 
ra cl “salto de la humanidad del reino de la coer- 
ción al reino de la libertad”, del cual había ha- 
blado Engels. 

Si se ha comprendido que únicamente una go- 
ciedad, que prestnte la negación del Estado, po- 
sibilita «el socialismo, que únicamente una socie- 
dad sín Estado garantiza el libre dosarrollo de 
la personalidad, el libre desarrollo de una huma: 
nidad libre y omancipada, hay que comprender 
que este estado puede realizarse únicamente por 
medio de una lucha que (ya hoy debe emprender 
so contra cl Estado, contra Ja autoridad, contra 
el militarismo, contra la dictadura. De todo esto 
desgraciadamente, no se habla en los programas 
de los partidos politico-socialistas, Sus métodos y 
medios de lucha no tienden a eso. Conocen una 
sola finalidad: la conquista del poder estatal, Por 
. esto, Nietasche no podía decir más de este socia- 
lgsmo que en el más profundo sentido era reac- 
cionario, porque quiere convertirse únicamente en 
heredero de un despotismo anticuado, 

Moy estamos en el camino hacía una violencia 
del Estado cada voz mayor, hacia el fín de toda 
libertad, hacia un despotismo universal, Ya está 
amenazada la mayor conquista de los últimos sl- 
glos: la libertad del espíritu. 

Lo que la Iglesia logró en subyugación espiri- 
tual, persecuciones y destrneción, resurge otra 
vez en el Estado, En vez de que el socialismo 
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enseñe un nuevo camino hacia Ja libertad y el 
humanísmo, se efectúa en todas partes una ele- 
ricalización del Estado. Hoy tenemos la inquisl- 
ción como institución jestatal. Además del des- 
potismo amenaza la barbarie. ¡La esclavitud ya 
la tenemos: ¿pues, cómo podría llamarse dife 
rentemente esta situación en que vivimos, donde 
millonts de hombres perecen de miseria, mientras 
que, mejor dicho porque, hay demasiado de toa 
lo necesario? ¡Un mundo que sufre hambre por 
abundancia! 'Tal situación no sería posible en nin 
guna sociedad de animales. 

Quien no quiera la esclavitud, quien no quiera 
la barbarie, no puele querer el Estado. “Sin la 
guerra no habría ningún Estado, Por las guerras 
han nacido todos los Estados conocidos”, Esta 
palabra deriva de Treitschke, una autoridad en 
esta materia, Y en tanto que haya Estados, com- 
pletó Bakunín, babrá guerras, pues “el Estudo es 
la represión permanente en el interior y la gue 
tra permanente en el exterior”, 

El mundo capitalista va al encuentro de un nue- 
vo 1914, a una catástrofe inimaginable, a uma 
barbarie que no puede peusarse. Si la clase obre- 
ra quiere cumplir con gu misión histórica univer 
sal, que consiste en la abolíción de las clases; 
gl quiere salvarse a si misma y a la humanida £ 
de la catástrofe que amenaza; si quiere poner 
Tín a la explotación y ¡a la opresión; si no quiere 
el despotismo y la barbarie; en una palabra: el 
quiere la sociedad sin Estado, el socialismo, en- 
tonces habrá de separarse del Estado y habrá de 
declarar la guerra sín cuartel a todo Estado. JEn- 
tonces, habrá de tomar en sus propias manos, fue- 
ra del Estado y contra el Estado, su propia fuer- 
te, para desviar en la última hora el fatal des- 
arrollo del mundo, 

Tradujo: R. R, 
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